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-"'CAP 'TULO PRIMERO.

EI3ERES. DE UNA . NACION ACIA LAS DEMÁS;
o DE LOS oFieros DE HUMANIDAD

ENTRE LAS NACIONES;

S i I,

Fundamentos de los deberes comunes y 11114••

tuos de las naciones.

Estrailas --vran á parecer nuestras má-
xitnas á la política de los gabinetes , y
tal es la desgracia del género puma no,
que muchos de esos refinados gobernantes
de los pueblos tornarán en ridículo la
doctrina de este capítulo.' No importa,
propongamos con resolucion lo que la ley
natural prescribe á las naciones. Y por

DM. II.	 A



qué temeríamo s mos el ridículo cuando habla-

mos segun el sentimiento de Ciceron? Es-

te hombre eminente tuvo las riendas, del
mas poderoso imperio que se ha conocido,
y ea su consulado se presentó tan respe-
table y con tanto mérito como lo era en

la tribuna. Miraba la observacion exacta
de la ley natural como la política mas sa-
ludable al Estado , y ya en mi prefacio
tengo hecha referencia de este bello pasa=
ge suyo. Nihil est quod adhuc de republica
putean dictum et quó possiin longius pro-.
gredi nisi sit confirmatum , non modo fai-
sum esse illud sine injuria non posse , sed hoc
ve•issimum, sine summa justicia rempublicam
regi non posse (1). Podria decir con funda-
mento que por estas palabras surnma jus-
titia quiere significar Ciceron aquella jus-
ticia universal que es el complemento de
la ley natural. Pero erí otra parte se es-
plica mas formalmente sobre este respeto,
y hace conocer que no limita los de-
beres mutuos de los hombres á la obser-
vacion de la justicia propiamente dicha.
"Nada , dice, es tan conforme á la natu-
5)ra.leza , ni mas capaz de producir una
,, verdadera satisfaccionc	 o, como empren-
31 der, á ejemplo de Heredes, los mas pe-
',liosos trabajos para la conservador' y

(i) Fragm. ex lib. 2, de republica.



',ventaja de 'todas las naciones." Magzs
est secundum naturam i pro omnibus genti-
bus si fieri possit , conservandis aut ju-
•vandis maximos labores molestiasque susci-
per e .imitantern Ilercuiern illurn quem ho-
-minum fama, beneficiorum 773C7liOr concilium
coztestium collocavit , quam vivere in socitu-
dine , non modo sine ullis molestiis , sed eticnn
in maximis voluptatibus , abundantem omni-
us copiis , ut excellas etiam pulchritudine
.viribus. Quo circo optimo pispo et splen-

didissimo ingenio longé illam vitain huic an-
teponit (i). Ciceron refuta espresamente en
el mismo capítulo á los que quieren es-
ceptuar los estrangePos de los deberes á
que Se reconocen obligados ácia sus con-
ciudadanos : qui autem civium rationem di-
eunt habendam eNternorum negant hi diri-
munt communem humani generis societatem;
quci sublatá beneficentia,, liberalitas , bonitas,
justitia funditas tollítur : duce qui tollunt
etiam adversus deos immortales impii judi-
candi sunt , ab iis enim constitutam inter ho-
mines societatem evertunt.

Y porque no esperaríamos encontrar en-
tre los que gobiernan algunos sabios con-
vencidos de esta gran verdad, á saber : Que
la virtud aun para los soberanos y para
los cuerpos políticos es el camino que mas

(i ) Pe ofñczzf , lib. 3. cap. s.
131. 3
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asegura su dicha y prosperidad ? Hay por
lo menos un fruto que se puede esperar
de las sanas máximas altamente publica-
das , y es que obligan aun á los que me-
nos las gustan á guardar cierta medida
para no perder enteramente su reputa-
ciou ; porque lisonjearse de que los hom-
bres, y sobre todo los hombres poderosos,
quieran seguir el rigor de las leyes na-
turales , sería engañarse groseramente;
pero Cambien sería desesperar del género
humano perder toda esperanza de que hi-
ciesen impresion sobre algunos de ellos.

Las naciones como obligadas por la
naturaleza á cultivar entre sí la sociedad
humana , lo están igualmente de llenar
con reciprocidad todos los deberes que
exigen la salud y ventaja de esta sociedad
inisma.

§. II.
Oficios de humanidad y su fundamento.

Llámanse oficios de humanidad los so-
corros y deberes que los hombres deben
prestarse los unos á los otros en cualidad
de hombres , es decir , en cualidad de se-
res hechos para vivir en sociedad , y que
necesitan absolutamente una mutua asis-
tencia para conservarse, para ser felices,
y para vivir de una manera conveniente



5á su naturaleza. Así que no estando las
naciones menos ,sometidas á las leyes na-
turales que los particulares mismos ( Pre-
lim. §. 5.) aquello que un hombre debe
á los demas , debe una nacion á otra á su
manera (Preliru. §. I o. y sig. ). Tal es el
fundamento de aquellos deberes comunes,
y de aquellos oficios de humanidad á que
se han obligado recíprocamente las nacio-
nes unas: en favor de otras 3 y consisten
generalmente en hacer por la conserva-
cion y felicidad de los demas, todo lo que
está en nuestro poder. , con tal que pueda
conciliarse con nuestros deberes ácia nos-
otros mismos.

Principio general de todos los deberes mutuos
de las naciones.

La naturaleza y esencia del hombre in.
capaz de bastarse á sí misma , de con-
servarse , de perfeccionarse y de vivir fe-
liz en el socorro de sus semejantes, nos
hace ver que está destinado á vivir en una
sociedad de sócorros mutuos , y por con-
siguiente, que todos los hombres por su
naturaleza y esencia están en la obliga-
don de trabajar de consuno y en comun
á la perfeccion de su ser y á la de su es-
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tad°. El mas seguro Medio -d'e-conseguir-
lo es que cada uno trabaje primeramente

en utilidad suya , y despues en la de los
demas. 1)e donde se sigue , que todo lo
que nos debernos á nosotros mismos lo de-

bemos á nuestros semejantes , 	 cuanto
tienen realmente necesidad de socorro , y
en cuanto podemos concedérsele sin fal-
tamos á nosotros mismos. Y puesto que
una nacion debe á su manera á otra lo
que un hombre debe á otro , podemos es-
tablecer este principio general. Un estado
debe á cualquiera otro lo que se debe á
sí mismo , en cuanto este otro tiene una
verdadera necesidad de su socorro, y que
se le puede conceder sin descuidar sus
deberes ácia sí mismo. Tal es la ley eter-
na é inmutable de la naturaleza, y los que
pudieran hallar aquí un trastorno total
de la sana política , se consolarán con las
dos consideraciones siguientes.

I.° Los cuerpos de sociedad ó los es-
tados soberanos son mucho mas ,capaces
de mirar por sí mismos que los individuos-
hinnanos , y la mutua asistencia no es
tan necesaria entre aquellos, ni de un uso
tan frecuente , y por lo mismo en todas
las cosas que una nacion . .puede hacer por
sí misma, las denlas no tienen obligacion
ninguna á socorrerla.

2•° Los deberes de una nacion ácia



7sí misma 9 y principalmente el` cuidado
de su propia seguridad exigen mayor cir-
cunspeccion y reserva que debe observar
un particular en la asistencia que presta
á los demas , y bien pronto desei�volvere-
mos esta observacion.

Deberes de una nacion para la conservacion
de las tiernas.

Todos los deberes de una nacion ácia
otra tienen por objeto su conservacion,
y su perfeccion con la de su estado. El
por menor que hemos dado en el primer
libro de esta obra puede servir á indicar
los diferentes objetos respecto los cuales
puede y debe un estado asistir á otro. To-
da nacion debe trabajar en la conserva-
clon de las demas, y en garantirlas de una
ruina funesta mientras que lo puede hacer
sin exponerse demasiado ella misma. Así
cuando un estado vecino viene á ser ata-
cado injustamente por un poderoso ene-
migo que amenaza oprimido , si podeis
defenderle gin esponeros á un gran peli-
gro , no hay duda que debe hacerse. Ni
hay que objetar el que no es permitido á
un soberano esponer la vida de sus solda-
dos para salvar á un estrangero , Con el
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cual 'no ha contraído alianza alguna de-
fensiva ; porque puede el mismo llegarse
á ver en• necesidad de socorro, y por con
siguiente poner en vigor ese espíritu de
asi5tencia mutua es trabajar en la salud
de su propia nacion. Tambien la política
c(inc .„rre al socorro de la obligacion y del
deber , y están interesados los príncipes
en detener los progresos de un ambicioso
que quiere engrandecerse subyugando fá
sus vecinos. En favor de las provincias
unidas , amenazadas de sufrir el yugo de
Luis xív , se formó una poderosa liga; y
cuando los turcos pusieron sido á Vie,
na , el bravo Sobiesizi , Rey, de Polonia,-
file el libertador de la casa de Austria-,
quizá de la Alemania entera y de su pro"
pio reyno.

§. y.

Una nacion debe asistir á un pueblo desolado
por el hambre y por otras calamidades.

Por la misma razon si unpueblo se,
halla desolado por el hambre , todos los
que tienen víveres en abundancia deben
asistirle en su necesidad , sin esponerse.
sin embargo á sufrir una- penuria.Pero si
este pueblo tiene de que pagar las vitua..
Has que se le dan , es muy conforme á la



9permision vendérselas por su Justo precio
porque no se le debe lo que él mismo
puede adquirirse , y por consiguiente no
se está en la óbligacion de hacerle dona..
cion gratuita de las cosas que se halla
en estado de comprar. La asistencia en es-
ta dura extremidad es tan esencialmente
conforme á la humanidad, que apenas ve-
mos nacion un poco civilizada que falte á
ella y el grande Enrique iv no pudo
negársela á los rebeldes obstinados que
trabajaban en su pérdida

Cualquiera que sea la calamidad que
aflija á un pueblo se le debe la misma asis-
tencia ; en prueba de ello hemos visto en
los pequefios estados de la Suiza ordenar
qiiestas ptliblicas en favor de algunas ciu-
dades ó villas de los paises vecinos ar-
ruinados por un incendio, y darles socor-
ros abundantes sin que la diferencia de
religion les separase de tan buena obra.
Las calamidades de Portugal dieron oca-
sion á la Inglaterra para llenar los de-
beres de humanidad con aquella noble ge-
nerosidad que caracteriza á una grande na-
cion. Apenas supieron el desastre de Lis-
boa asignó el parlamento un fondo dei 009
libras esterlinas para el, alivio de un pue-
blo desgraciado , y el Rey mismo se des«.

(1) En el tiempo del famoso sitio de París.
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prendió de sum-as considerables , de ma.

pera que inmediatamente se cargaron em-
barcaciones de provisiones de socorros
de toda especie , y vinieron á convencer
á los portugueses , que la oposicion de
creencia y del culto no detiene á los que
saben lo que se debe á la humanidad 3 y

el Re y de España en la misma ocasion, y
en favor de un pariente aliado , hizo ma-
nife'ilacion de su ternura , de su humani-
dad y de su generosidad.

5, VI.

Contribuir á la perfeccion de los denlas.

La Nacion no debe limitarse á la con-
$ervacion de los demas estados , debe
contribuir á su perfeccion segun que pue-
de y que tienen necesidad de su socorro.
Ya hemos hecho ver que la sociedad na-
tural	 5. 13.) le impone esta obli.
gicion general , y aquí corresponde des-
e ► volverla con cierta claridad. Un esta-
do es mas O menos perfecto segun que es
mas () menos propio á obtener el fin de
la sociedad civil , la cual consiste en pro-
curar á los ciudadanos todas las cosas
F i de les son precisas para las necesidades,
la comodidad , los placeres de la vida , y
en fin para su felicidad : en hacer de suer-



I t
te que .pueda cada aúno gozar tranquila-
mente de lo suyo , y defenderse de toda
violencia esterior	 I. §. 13. ). Toda
nacion debe pues contribuir cuando la
ocasion lo exija , y segun sus facultades,
no solo en hacer gozar á otra nacion de
estas ventajas , sino tambien en hacerla
capaz de procurárselas ella misma. A sí es
que una nacion sábia no debe negarse á.
otra que, deseando salir de la barbarie,
venga á pedirla maestros que la instruyan,
y la que tiene felicidad de vivir bajo sá-
bias leyes debe hacerse un deber de co-
municarlas si la ocasion lo pide. Así fué
que cuando la sábia y virtuosa Roma en-
vió embajadores á Grecia en busca de bue-
nas leyes , no reusaron los griegos una
requisicion tan justa y tan digna de ala-
banza.

§. VII.

Pero no por fuerza.

Pero si una nacion debe contribuir
lo mejor que pueda á la perfeccion de las
demas , ningun derecho tiene á obligarlas
á recibir lo que quiere hacer con esta mi-
ra ; y emprenderlo será negar su libertad
natural. Para obligar á cualquiera á re-
cibir un beneficio se necesita tener auto-
ridad sobre él y las naciones son abso-
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lutamente libres é independientes (Prelim.

Los ambiciosos europeos que ata
caban á las naciones americanas, y las
sometían á su avida dominacion para ci-
vilizarlas , segun decían , y para hacerlas
instruir en la verdadera religion , esos
usurpadores, digo, se fundaban en un pre-
testo igualinente injusto y ridículo. Sor-
presa causa el oir al sabio y juicioso Gro-
cío decirnos que un Soberano puede jus-
tamente tornar las armas para castigar
las naciones que se hacen culpables de
faltas enormes contra la ley natural , que
tratan inhumanamente á sus padres y sus
midres como hacian los sogdianos que co-
Incri carne humana como hacian los antiguos
gaulas (1). Cayó en este error porque atri-
buye á todo hombre independiente , y por
lo mismo á todo soberano yo no sé qué
derecho de castigar las faltas que encier-
ran una violacion enorme del derecho de
la naturaleza inclusas aquellas que no
interesan, ni sus derechos ni su seguridad.
Pero ya hemos hecho ver ( lib. I. §. 69.)
que el derecho de castigar se deriva úni-
camente para los hombres del derecho de
seguridad , que por consiguiente no les
pertenece sino contra aquellos que les han

Derecho de la guerra y de la paz , lib. 2.cap. 20. 5. r.
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ofendido , y ¿no echó de - ver Grocio que
á pesar s. 	 todas las precauciones de que
se vale en los §§. siguientes , su opinion
abre la puerta á todos los furores del en-
tusiasmo y del fanatismo , y ofreció á los
ambiciosos innumerables pretextos -?Maho-
ma y sus suces ores devastaron y subyu-
garon el Asia para vengar la unidad de
Dios ofendido , y todos los .que trataban
de sectarios ó de idólatras erandas vícti-
mas de su santo furor.

D derecho de pedir los oficios
de humanidad.

Süpuesto que, los . deberes ú oficios de
humanidad deben, prestarse de nacion á
nacion ., segun que los necesita la una , y
que puede concederlos razonablemente la
otra , siendo libre , independiente' y mo-
deradora de sus acciones-cada nacion , á
ella toca ver sise halla en el caso de pe-
dir ó conceder alguna cosa sobre este
punto. Por lo mismo , lo primero, toda na-
clon tiene un derecho perfecto á pedir á
otra la asistencia y los oficios de que cree
tener necesidad , é impedírselo es hacerla
una injuria. Si los pide sin necesidad pe-
ca contra su deber pero no depende del



14
juicio de nadie respecto á esto tiene de-

recho á pedirlo pero no á exigirlo.

§. IX.

Del derecho de juzgar si se les puede
couceder.

Porque en segundo lugar no debién-
dose esws oficios sino ;en caso de necesi-
dad , y por aquel que puede prestarlos
s in faltarse á sí mismo, pertenece por otra
parte á la nacion , á quien se dirije, juz-
gar si el caso lo pide realmente , y si las
circunstancias le permiten. concederlos de
un modo compatible con .las considera-
ciones que debe á su propia salud y á sus
intereses. Si una nacion , por ejemplo , ca-
rece de trigo y propone comprarlo á otra,
esta debe juzgar si semejante complacen.
cia la expondrá á caer en la carestía. Si se
niega á ello, no hay mas que paciencia ; y
no hace mucho que la Rusia cumplió sabia-
mente con estos deberes, porque así como
asistió generosamente á la Suecia , amena-
zada del hambre , reusó á otras potencias
la libertad de comprar trigo en Livonia,
y sin duda por muy fuertes razones de
política.
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s. X.

Una nacion no puede obligar á otra á que
'la preste oficiQs. ; cuya cienegacion no es

una injuria.
•

La nacion solo tiene un.. derecho irrh
perfecto á los oficios de humanidad, y por
lo mismo no puede compeler á otra na.-
cion á que se los,conceda: La que sin mo,
tivos los niega,,peca contra la equidad
que consiste en obrar conforme al dere"
cho imperfecto de otro pero, no le causa
injuria , porque esta, ó la injusticia, exisl-
ten solamente, cuando se daba_ el dere-
cho perfecto de otro.

§. XI.

Del amor mutuo á las naciones.

Es imposible que las naciones cum-
plan recíprocamente con todos estos debe-
res si recíprocamente no se aman. Porque
los oficios de humanidad , procediendo de
este manantial . puro , conservarán su ca-
racter y perfeccion , y veremos entonces
que las naciones se ayudan entre sí con
sinceridad y de buena fe; qne trabajan con
entusiasmo su felicidad coman , y que
cultivan la paz sin zelos ni desconfianza.



i6	
S. XII.

Cada una debe cultivar la 'amistad
de las otras.

Veremos tambien reinar entre ellas
una verdadera amistad , cuyo estado con-
siste en un afecto recíproco. - Toda nacion
debe cultivar la amistad de las demas, y
evitar con cuidado lo que -pudiera sus-
citarlas enemigos ; aunque es 'verdad que
el interes presente indirecto convida mi=
chas veces á las naciones sábias y pru..
dentes , y que; un interes mas noble, mas
general y.: menos directo es, rara vez el
motivo de los políticos. SL'es–incontesta-
ble que deben amarse mutuamente los
hombres para responder á las miras de la
naturaleza, y cumplir con los deberes que
les impone , lo mismo que eiv ventaja su-
ya propia , ¿ dudaremos que las naciones
tengan entre sí la misma obligacion ? ¿Es-
tá en manos de los hombres cuando se
dividen en diferentes cuerpos 'políticos,
disolver los vínculos de la sociedad uni- 	 cjasc
versal que la naturaleza estableció entre
ellos 1

da
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S. XIII.

Perfeccionarse en vista de la utilidad de los
demas , y darles buenos egernplos.

si todo hombre debe ponerse en esta-
do de ser útil á los demas, y un ciuda-
dano de servir útilmente á su patria y sus
conciudadanos , toda nacion que trabaja
en perfeccionarse , debe proponerse tam-
bien hacerse mas capaz de adelantar la
perfeccion y la felicidad de los demas pue-
blos, debe aplicarse á darles buenos egem-
plos, debe evitar el presentárselos pernicio-
sos , porque el género humano propenso
á la imitacion , sigue á las veces las vir-
tudes de una nacion célebre , pero imita
mucho mas sus vicios y sus desaciertos.

§ XIV.

Cuidar de su gloria.

Puesto que la gloria es un bien pre-
cioso para una nacion , como lo hemos
manifestado espresamente en un capítulo

( lib. 1. cap. 15.), la obligacion de un pue-
blo se estiende hasta cuidar de la glo-
ria de los demas pueblos. Debe primera-
mente contribuir , cuando la ocasion lo
permita , á ponerles en estado de merecer

Tom.
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la verdadera gloria , debe ademas hacer-

les en este punto toda la justicia que
mereceii , y obrar de suerte , que en lo
qde de el dependa , todo el mundo se la

y en tia debe dulcificar con amor,
Lied lejos de agriar, el mal resultado que
pueden producir algunos ligeros defectos.

§. XV,

La diferencia de religion no debe impedir el
prestar los oficios de humanidad.

Por el modo con que hemos estableci-
do la obligaeion , se ve que está única-

fundada sobre la cualidad de hom-
bre; y por lo mismo ninguna nacion pue-
de reusarlos á otra bajo el pretesto de
profesar una religion diferente , porque
basta ser hombre para merecerlo. La con-
formidad de creencia y de culto puede sí
considerarse corno un nuevo vínculo de
amistad entre los pueblos, pero el que es-
tos difieran en ella , no debe hacer des-
apareLer la cualidad de hombre , ni los
sehtimientos que la son inherentes. Ya he-
mos aducido (§. 5. ) algunos egemplos
que merecen imitarse , y aquí tributa-
remos justicia al sumo pontífice Benedie-
to xiv , que dio un egemplo bien notable,
y bien digno de elogio. Habiendo sabido
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este príncipe que ze hallaban en Civita-
vechia muchos barcos olandeses con mie-
do de darse á la vela por los corsarios
argelinos, mandó á las fragatas de la igle-
sia que escoltasen estos barcos , y su nun-
cio en Bruselas recibió árdea de decla-
rar á los ministros de los estados genera-
les, que para S. S. era una ley proteger
el comercio , y prestar los deberes de
humanidad , sin pararse en la diferencia
de religion:

§. XVI.

Regla y medida de los oficios de humanidad.

Cuán grande seria la felicidad del
género humano si se observasen por to-
das partes los amables preceptos de la na-
turaleza! Las naciones se comunicarian
sus bienes y sus luces , reinaria sobre la
tierra una paz profunda que la enrique-
cenia de sus preciosos frutos , la industria,
las ciencias , las artes se ocuparian de
nuestra felicidad tanto como de nuestras
necesidades , y lejos de medios violentos
para decidir las disensiones que pudiesen
originarse , las veriamos terminadas por
la moderacion , la justicia y la equidad.
Semejada el mundo á una gran república,
vivirian dó quiera los hombres como her-
manos , y cada uno de ellos sería duda-

B 2
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dano del universo. ¡ Ah! ¿ Por qué esta
idea es solo un sueno lisonjero ? Emana
sin embargo de la naturaleza y de la esen-
cia del hombre (1), pero las pasiones des-
arregladas y el interes mal entendido es-
torban que veamos la realidad. Tratemos
pues de aquellas limitaciones que á la
práctica de unos preceptos de la naturale-
za , tan hermosos en sí mismos , pueden
poner el estado actual de los hombres , y
las máximas y la conducta ordinaria de las
naciones. La ley natural no puede conde-
nar á los buenos á hacerles el escarnio y
y víctimas de la injusticia é ingratitud de
los malvados. Una funesta esperiencia nos
hace ver que la mayor parte de las na-

(r) Apoyémonos ademas en la autoridad de Ci-
ceron. " Todos los hombres, dice este escelente fi-

lásofo , deben constantemente proponerse el ha-
„ cer concurrir la utilidad particular con la utili-
„ dad comun. Aquel que todo lo quiere para si,
,, rompe y disuelve la sociedad humana. Y si la na-

turdeza nos prescribe el querer el bien de todo
„ hombre cualquiera que sea , por la sola razon de
„ que es hombre, es preciso necesariamente , segun
„ esta misma naturaleza , que la utilidad de todos
„ los h .cobres sea comun.,, Ergo unum debet esse
omnibus propositum ut eadem sit utilitas uniuscujus-
ne et universorur n : quam si ad se quisque rapiat,

dissolvetur ornnis humana consociatio. Atque si etianz
hoc natura prcescribit , ut horno homini , quicurnque
trit , ob eam ipsam causara , quod el horno sit consul-
tutti velit necesse est secundurn eandem naturarn om-
rijan-1 u tilitatem ex.re communerne De offic, lib. m.cap, vi,



dones solo se dirigen á fortificarse ;la'
enriquecerse á espensas_de las demas,
dominarlas , y aun á oprimidas y sub -u-
garlas si se presenta ocasion. La pruden-
cia no nos permite el que contribuyamos
á fortificar un enemigo ó un hombre en
quien descubrimos el deseo de despojarnos
y oprimirnos , y nos lo prohibe por otra
parte el cuidado de nuestra propia se-
guridad. Ya hemos visto (§. 3. y sig.) que
una nacion solo debe á las demas su asis-
tencia y todos los oficios de humanidad
en cuanto puede concedérseles, sin vulne-
rar sus propios deberes. De donde se si-
gue evidentemente, que si el amor univer-
sal del género humano la obliga 4 con-
ceder en todo tiempo y á todos, aun á sus
enemigos , aquellos oficios que solo pue-
dan conspirar á hacerlos mas modera-
dos y mas virtuosos , porque no debe te-
ner de ellos inconveniente alguno no
está obligada á prestarles socorros que
pudieran probablemente seria funestos.
Así es que en primer lugar la estrema im-
portancia del comercio , no solo por la
necesidad y las comodidades de la vida,
sino tambienn-por las fuerzas de un estado
para darle medios de defenderse contra
sus enemigos, la insaciable avaricia de las
naciones que ansiar por atraérsele todo
entero y apoderarse de él esclusivarnen-
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te así es , repito , que estas circunstan-
cias autorizan á una nacion dueña de un
ramo de comercio , y al secreto de alguna
fábrica importan te á reservar en sí misma
los inanantiales de la riqueza , y á to-
mar medidas para impedir que pasen á los
cstrangeros bien lejos de comunicárselos..
Pero si se trata de cosas necesarias á la
vida , b importantes .á sus comodidades,
esta nacion debe venderlas á las demas
por su justo valor, y no convertir su mo-
nopolio en una vejacion odiosa. El co-
mercio es la fuente principal de la gran-
deza , del poder y de la seguridad de In-
glaterra , y nadie la condenará con jus-
ticia porque trabaje en conservar los di-
versos ramos en su mano por todos los
medios compatibles con la justicia y la
probidad.

En segundo lugar , por lo tocante á
las cosas que son directa y mas particu-.
lar ente útiles para la guerra, nada pue-
de obligar á una nacion á que las co-
munique á las demas , y aun la prudencia
se lo prohibe por poco que le sea sos-
pechosa. Así, las leyes romanas prohibian
con justicia comunicar á las naciones bár-
baras el arte de construir galeras , y las
leyes de Inglaterra han provisto que no se
colnaiiícase á los estrangeros el mejor mo-
do de construir barcos..

(12
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Mayor debe ser la reserva con las na-

ciones que son mas justamente sospecho-
sas. Y así es que cuando los turcos esta-
ban en el mayor auge de sus conquistas,
todas las naciones cristianas , fuera de to-
da supersticion , debian mirarlos como á
sus enemigos, y las mas lejanas , aquellas
que entonces nada tenían que tratar con
ellas , podian romper todo comercio con
una potencia que hacia profesioa de so-
meter , por la fuerza de las armas , todo
lo que no reconocia la autoridad de su.
profeta.

§. XVII.

Limitacion particular respecto del príncipe.

Observemos ademas, respecto del prín-
cipe en particular , que no puede en tal
'caso seguir sin reserva los movimientos
de un corazon magnánimo y desinteresa-
do que sacrifique sus intereses á la utili-
dad de otro , ó á la generosidad , porque
no se trata de su interes propio , sino de
el del estado , y del de la nacion , que se

ha confiado á sus cuidados. CICERON di-
ce , que una alma grande y generosa des-
precia los placeres , las riquezas y aun la
vida , contándolo todo por nada cuando
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se trata de la utilidad comun (i). Tiene
razon , y tales sentimientos en un parti-
cular merecen todo encomio pero la ge-
nerosidad no se ejerce con los bienes de
otro ; y el gefe de la nacion no debe ha-
cer uso de ella , en los asuntos públicos,
sido con medida , y en cuanto sea para
gloria y bien entendida ventaja del esta-
do. En cuanto al bien comun de la socie-
dad humana , debe guardar las mismas
consideraciones que deberia guardar la
nacion que representa , si gobernase sus
asuntos por sí misma.

§. XVIII.

Ninguna nacion debe dalar á las denlas.

Pero si los deberes de una nacion, res-
pecto de sí misma , ponen límites á la
obl;gacioa de ejercer los oficios de huma
nídld , ninguno pueden fijar á la prohibi-
ciou de hacer agravio á las denlas , y de
causarlas perjuicio ; en una palabra , de
d.4 -rLivius, dando el sentido propio á la pa-
labra latina Ledere. Perjudicar , ofender,
hacer agravio , causar algun dacioó per-.	 .
jumo vulnerar no dicen con toda preci-
sion lo mismo. Dallar á alguno es en ge-

(I) De offic lib. 3. cap. 5.
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peral procurar su imperfeccion 6 -1a de
su estado , esto es , hacer su persona ó la
de su estado mas imperfecto 5 y si todo
hombre está obligado por su naturaleza á
trabajar en la perfeccion de los demas,
con mayor razono le está prohibido el con-
tribuir á su imperfeccion y á la de su es-
tado. Los mismos deberes están impues-
tos á las naciones ( Prelim. §§. 5. y 6.), pues
ninguna de ellas debe cometer acciones
que se dirijan á alterar la perfeccion de
las demas , y la de su estado , ó á retar-
dar sus progresos , es decir , á da garlas.
Y pues que la perfeccion de una nacion
consiste en su aptitud para obtener el fin
de la sociedad civil , y la de su estado , y
en no carecer de las cosas necesarias pa-
ra este mismo fin ( L.	 §. 14. ) , á nin-
guna la está permitido impedir el que otra
pueda obtener el fin de la sociedad ci-
vil , ni el hacerla incapaz para ello. Este
principio general prohibe á las naciones
todas las malas prácticas que se dirijan á
causar turbulencias en otro estado , á
mantener la discordia , á corromper Jos
ciudadanos y sus aliados, á suscitarle ene-
migos , á oscurecer su gloria , y á pri-
varle de sus ventajas naturales.

En cuanto á lo denlas es facil cono-
cer que no es un dalo ni la negligencia
en cumplir los deberes col-Infles de la hu-
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maridad , ni la denegacion de estos de-
beres ú oficios , porque ni lo uno ni lo
otro es atentatorio de esta perfeccion.

Es tam'uien de observar que cuando
usamos de nuestro derecho , cuando hace-
mos lo que nos debemos á nosotros mis-
mos , debemos á los lemas , si de nues-
tra accion resulta algan perjuicio á la
perfeccion de otro , ó cualesquiera daño á
su estado esierno , no somos culpables de
este ti,ilío 5 porque haciendo lo que se nos
permite , y aun lo que debemos hacer no
está en nuestra intencion el mal que á
otro le resalta , como que es un acciden-
te, cuyas circunstancias particulares de-
ben deiermiLar la imputabilidad. En el
caso de una legítima defensa , por egem-
plo , el mal que hacemos á nuestro agre-
sor no nos es imputable , porque no hay
premeditacion de nuestra parte, sino que
atendernos á nuestra defensa , usamos de
nuestro derecho , y el agresor es solo cul-
pable del mal que se atrae.

§. X.X.

De las ofensas.

Nada es mas opuesto á los deberes
de la humanidad , tli mas , contrario á la
suciedad que deben cultivar las naciones,
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que las ofensas , 6 aquéllas accionesque
causan á otro un justo desagrado. Toda
nacion debe , pues , abstenerse con el ma-
yor cuidado de ofender verdaderamente á
otra. Digo verdaderamente, porque si su-
cede que cualesquiera se da por ofendi-
do de nuestra conducta , cuando no hace-
mos otra cosa que usar de nuestros dere-
chos , ó cumplir nuestros deber'es la falta
es suya , y no nuestra. Las ofensas pro-
ducen tales rencores entre las naciones,
que debe evitarse el dar lugar aun á ofen-
sas mal fundadas , pudiéndose hacer sin
inconveniente , y sin faltar á sus debe-
res. Algunas medallas , y ciertas burlas
pesadas, agriaron, dicen, á Luis xiv con-
tra las Provincias unidas , en términos,
que le hicieron emprender en 1672 la rui-
na de esta república.

Mala costumbre de los antiguos.

Las máximas establecidas en este ca-
pítulo , estos preceptos sagrados de la na-
turaleza han sido desconocidos largo tiem-
po de las naciones , porque los antiguos
no se creian obligados á nada con res-
pecto á los pueblos que no les estaban
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unidos por un tratado de amistad (1).
Los judíos , sobre todo , cifraban una par.
te de su fervor en aborrecer á todas las
nacienc.c. 5 y así eran ellos recíprocamente
detestados y despreciados. Al fin , oyeron
la voz de la naturaleza los pueblos civi-
lizados, y reconocieron que todos los hom-
bres son hermanos (2). z Cuando vendrá el
dichoso tiempo en que obren como tales ?

CAPITULO SEGUNDO.

DEL COMERCIO MUTUO DE LAS NACIONES.

§. XXI.

Obligacion general de las naciones de comer,-
ciar entre sí.

Todos los hombres deben encontrar
en la tierra las cosas de que tienen nece-
sidad , y mientras duró 'la comunion pri-

(r) Al egemplo de los romanos puede ariadirse
el de los antiguos ingleses , pues que con motivo
de un navegante acusado de haber cometido latro-
cinios en los pueblos de las Indias , dijo GRocro:
„ tal injusticia tenia sus partidarios que soste-
,. nian , que por las antiguas leyes de Inglaterra no
„ se cw7tiu!ban en este reino los ultrajes cometidos
„ contra los estrangeros , cuando no habia alianza
„ pública contratada con ellos. „ Hist. de las tur-
b ulencias de los Paises bajos , lib. i6.

2 Véase arriba §. I. un buen pasage de Ciceron.
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mitiva , las tomaban donde las encontra-
ban , con tal de que otro no se hubiese
apoderado de ellas para su uso. La intro
duccion del dominio y de la propiedad no
ha podido privar á los hombres de un
derecho esencial , y por consiguiente no
puede concebirse sino bajo la suposicion
de dejarles en general algun medio de
adquirir lo que les es útil ó necesario. Es-
te medio es el comercio , por el cual pue-
de todo hombre proveer á sus necesida-
des 3 pero no puede uno hacerse duetio de
las cosas que han pasado á ser propie-
dad de otro , sin el consentimiento del
propietario , ni ordinariamente adquirir-
las de valde , sino que se las, puede com-
prar 4 permutar por otras cosas equi-
valentes. Los hombres están , pues , obli-
gados á ejercer entre sí este comercio,
para no separarse del objeto de la natura-
leza , y esta obligacion comprende tam-
bien á las naciones enteras ó estados (Pre-
lim. §. 5 . ). Apenas hay un lugar en don-
de la naturaleza produzca todo lo necesa-
rio al uso de los hombres : un pais abun-
da en trigo , otro en pastos y ganados,
este en maderas , aquel en metales , &c.
Si todos estos paises comercian entre sí,
segun conviene á la humanidad , á ningu-
no faltarán las cosas útiles y necesarias,
y se verá cumplido el obgeto de la natu-
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raleza , madre comun de los hombres. A
esto se afiade , que un pais es mas propio
para un género de producciones que para
otro para las vi fías , por ejemplo , mas
bien que para el cultivo de tierras y es-
ta;ido establecido el comercio y los cam-
bios, y cada pueblo seguro de adquirir lo
que le falta , emplea su terreno y su in-
dustria de la manera que le es mas ven-
tajosa , y el género humano gana. Tales
son los fundamentos de la obligacion ge-
neral en que se hallan las naciones de
cultivar entre sí un comercio recíproco.

§. XXII.

Deben favorecer el comercio.

No solo debe cada nacion abrazar el
comercio en cuanto es compatible con sus
intereses , sino tambien protejerle y favo-
recerle. El cuidado de los caminos públi-
cos , la seguridad de los viageros , el es-
tablecimiento de puertos , de lugares de
mercado , de ferias ,bien regladas y con
buena policía , todo esto se dirije á este
fin y habiendo gastos que hacer , se pue-
de.! , como ya queda observado ( Lib. r.
§. r o3. ), subvenir á ellos por peajes , y
otros derechos equitativamente proporcio-
nados.

1



S. XXIII.
	 3

De la libertad del comercio.

Siendo la libertad muy favorable al co-
mercio , conviene á los deberes de las na-
ciones el mantenerla , en cuanto sea posi-
ble , y no ponerla trabas ó restrinjirla
sin necesidad , y por lo mismo son conde-
nables esos privilegios , esos derechos
particulares , tan onerosos al comercio,
establecidos en muchas partes , á menos
que no se funden en razones muy impor-
tantes tomadas del bien público.

§. XXIV.

Del derecho de comerciar que pertenece
á las naciones.

Toda nacion, en virtud de su libertad
natural , tiene derecho de hacer el comer-
cio con las que quieran convenirse á ello,
y cualesquiera otra que emprenda tur-
barla en. el egercicio de su derecho , la
hace una injuria. Los portugueses quisie-
ron en el tiempo de su poder en el orien-
te, prohibir á las otras naciones de Euro-
pa todo comercio con los pueblos india-
nos , pero s'e burlaron de una pretension
tan injusta como quimérica , y se acordó

•4



3 2que se calificasen de justos motivos para 	 .:1,1,
hacerles la guerra los actos de violencia
destinados á sostenerla. Este derecho co-
mun á todas las naciones es hoy general- 	 ,0

mente reconocido bajo el nombre de li-	 /s 1

bertad de comercio.	 Do
el

S. XXV.	 ell 1

A cada una toca juzgar si está en el casa 	 lo

de hacer el comercio.

Pero si el deber de una nacion en ge-«
neral es de cultivar el comercio con las
&Inas , y si cada una tiene derecho de co-
merciar con todas las que quieran admi-
tirle tambien por otra parte debe evitar
todo comercio que no la produzca venta-
jas , ó perjudique de cualesquiera manera
al estado (L. i. §. 93. ), y pues que los
deberes ácia si misma prevalecen, en caso
de colision , sobre los deberes respecto
de otra , tiene un pleno derecho de re-
glarse en cuanto á esto sobre lo que le es
útil saludable , y ya hemos visto ( L.
§. 9 2.) que pertenece á cada nacion el
juzgar si la conviene ó no el hacer tal
tal comercio , aceptando ú desechando el
que la propongan los estrangeros , sin
que puedan acusarla de injusta , ni pedir-
la razones por ello , ni mucho menos

cc
te,

tar

de ),



apremiarla , porque es libre en la ad 3 m3i-
nistracion de sus asuntos , y no tiene pre.
cision de dar cuenta á nadie. La obliga-
cion de comerciar con las demas naciones
es en sí. imperfecta ( Prelim. §. 17. , y
no produce sino un derecho imperfecto,
el cual cesa enteramente en el momento
en que el comercio sea perjudicial. Cuan-
do los españoles atacaron á los america-
nos, bajo el pretesto de que estos pueblos
se negaban á comerciar con ellos , ocul-
taron con una vana disculpa su insacia-
ble avaricia.

S. XXVI.

Necesidad de los tratados de comercio.

Lo que acabamos de insinuar , junto
3	 con lo que ya hemos dicho sobre esta ma-
5 	 en el cap. 8. del lib. I. , puede bas-

tar para establecer los principios del de-
recho de gentes natural , sobre el comer-
cio mutuo de las naciones. En lo general
no es dificil establecer lo que es un deber
de los pueblos en este punto , y .lo que
lá ley les prescribe para el bien de la gra
sociedad del género humano. Pero como
cada uno de ellos no tiene mas obliga
clon que la de comerciar con los demas
hasta el punto de no perjudicarse á sí mis.
nl°s y como al fin todo viene á depen-

Tom. II.	 e
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der del jui cio que cada estado forme acere
ca de lo que el puede ó debe hacer en
los casos particulares , no pueden las na-
ciones contar sino sobre generalidades,
como es la libertad que pertenece á cada
una de ejercer el comercio , y en lo de-.
was sobre derechOs imperfectos depen-
dientes de apeno juicio , y por consi-
guiente siempre inciertos; siendo indispen.
sable que apelen á los tratados y conven-
ciones , si han de asegurarse sobre reglas
precisas y constantes.

§. XXVII.

Regla general sobre estos tratados.

Puesto que una nacion tiene un pleno
derecho de reglarse con respecto al co-
mercio sobre lo que la es útil ó saludable,
puede hacer sobre esta materia todos los
tratados que juzgue á propósito , sin que
ninguna otra tenga derecho á ofenderse,

j
con tal que estos tratados no causen per-
uicio á los derechos perfectos de otra.

La nacion falta á su, deber , si por los
compromisos á que se sujeta , se pone sin
necesidad o sial poderosas razones en la
imposibitidui de poderse dedicar al co-
mercio general que la naturaleza recomien-
da entre los pueblos. Pero corno solo á
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ella la toca el juzgar sobre este punto ( Pre-
him. §. 16.), las otras lo deben sufrir , res.
petando !–st. libertad natural , y aun su-
poner que obra con justas razones , por_
que todo tratado de comercio que no per..
judica al derecho perfecto de otra , está
permitido entre las naciones, sin que nin-
guna pueda oponerse á su ejecucion; pe-
ro solo aquel tratado es en sí legítimo y
laudable , que respeta el interes general
en cuanto es posible y razonable hacerlo
en aquel caso particular.

§. XXVIII.

Deber de las naciones que hacen estos
tratados.

Como las promesas y los compromisos
espresos deben ser inviolables , toda na-
cion sabia y virtuosa tendrá cuidado de
examinar, y de pesar maduramente , un
tratado de comercio antes de concluirlo;
y cuidará de no empeñarse en nada que
choque con los deberes ácia sí misma y
ácia las demas.

C2
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S. XXIX.

Tratados perpetuos , ó temporales
revocables.

Las naciones pueden poner todas las
cláusulas y condiciones que tengan por
convenientes en sus tratados , porque son
libres en hacerlos perpetuos , ó por tiem-
po , ó dependientes de ciertos acaecimien-
tos. Lo mas conforme á la prudencia es
no obligarse para siempre , porque pue-
den sobrevenir en lo sucesivo circunstan-
cias que hiciesen el tratado muy oneroso
á alguna de las partes contratantes. Tan»
bien puede concederse por un tratado un
derecho precario, reservándose la liber-
tad de revocarlo siempre que se quiera,,
pues ya hemos observado ( Lib. 1. §. 94.)
que ni una simple permision , como tam-
peco un largo uso ( ibid. §. 95.) dan de-
recho alguno perfecto á un comercio. Y
es preciso no confundir estas cosas con
los tratados, ni aun con aquellos que solo
producen un derecho precario.

§. XXX.

Nada puede concederse á un tercero contra
el tenor de un tratado.

Luego que una nacion se ha obligado

36

á
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por un tratado , no tiene libertad de ha.
cer en favor de otras , contra el tenor de
aquel, lo que en otro caso las habria con-
cedido , conforme á los deberes de la hu-
manidad ,	 á la obligaeion general de
comerciar entre sí. Porque no debiendo
hacer por otra sino lo que está en su po-
der , es claro que habiéndose privado de
la libertad de disponer de una cosa, esta
no existe ya en poder suyo. Y por consi-
guiente , luego que una nacion se ha obli-
gado á vender á otra sola ciertas mer-
cancías O'-generos , como por egemplo,
granos, no puede venderlos en otra par-
te ,	 lo mismo es si se hubiese obligado
á comprar ciertas cosas de una nacion
sola.

§. XXXI.

Como es permitido privarse por un tratado
de la libertad de comerciar con otros

pueblos.

Pero se preguntará cómo y en qué ca-
sos se permite á una nacion el obligarse
de suerte que se prive de la libertad de
cumplir sus deberes respecto de las de.
mas Corno los derechos ácia sí mismo son
mas poderosos que los derechos ácia los
denlas , si una nacion encuentra su bien
estar , y una ventaja sólida en un tratado
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de esta naturaleza , la es sin duda per-
mitido el celebrarlo y tanto mas cuan-
to por eso no rompe el comercio en gene-
ral de las naciones ; pues no hace mas
que pasar un ramo del suyo por otras
Hunos , ó asegurar á un pueblo en parti-
cular las cosas de que tiene necesidad. Si
un estado que carece de sal puede ase-
gurar este artículo con otro estado , obli-
gándose á no vender á nadie sino á él sus
granos ó sus ganados, z quien duda que
puede concluir un tratado tan saludable?
Sus granos ó sus ganados son entonces
cosas de que dispone para satisfacer á sus
propias necesidades pero segun lo que
hemos observado en el §. 28. , solo me-
diando graves razones deben celebrarse
pactos de esta naturaleza, y bien que sean
buenas ó malas , el tratado es válido 

5 y
las demas naciones no tienen derecho a'
oponerse ( §. 27. ).

§. XXXII.

Una nacion puede restringir su comercio
en favor de otra.

Siendo libre á cada uno el renunciar
á su derecho , puede una nacion restrin-
gir su comercio en favor de otra , obli-
garse á no traficar en una cierta, especie

c



39e mercancías , &abstenerse de comerciar
con tal ó tal pais , &c. Y si no observa
sus promesas, obra contra el derechoper-
fecto de la nacion con quien ha contra-
tado , y esta tiene derecho de reprimirla.
Los tratados de esta naturaleza no ofen-
den, la' libertad , del -comercio , porque es-
ta libertad consiste solamente en que á
Ninguna 'nacion se ponga impedimento en
su derecho de comerciar con aquellas que
consienten en traficar con ella , y cada
una es libre en dedicarse á un comercio
particular , ó en negarse á él segun lo
que juzgue de mayor interes para el es-
tado.

§. XXXIII.

Puede apropiarse esclusivamente un comercio.

Las naciones no se dedican solamente
al comercio con objeto de procurarse las
cosas necesarias ó útiles , forman tainbien
con él un manantial de riquezas. Por lo
mismo , cuando se trata de hacer una ga-
nancia , es permitido á todo el mundo el
tomar parte en ella pero el mas activo
previene legítimamente á los, lemas, apo-
derándose de un bien que es del primero
que le ocupa, sin que sea un óbice el que
no se le asegure todo por entero , si por
otraparte tiene algun medio legítimo de
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apropiárselo. Luego, pues, que una na-
cion posee por sí sola ciertas cosas , pue-
de otra legítimamente adquirirlas por un
tratado , con la ventaja de comprarlas es-
clusivamente , y revenderlas á todo el
pais. Y siendo indiferente á las naciones
la mano de quien reciben las cosas que
las son necesarias , con tal de que se las
vendan á un justo precio , 'el monopolio
de esta nacion no es contrario á los debe-
res generales de la humanidad , si no se
prevale de él para dar á sus mercancías
un precio inmoderado é injusto. Pero si
abusa , para hacer una escesiva ganancia,
peca contra la ley natural , privando á las
denlas naciones de una comodidad ó de
un placer que la naturaleza destina á to-
dos los hombres, ó haciéndosela comprar
demasiado cara pero no las hace inju-
ria , porque en rigor , y segun el derecho
esterno , el propietario de una cosa es
dueño de guardarla ó de venderla al precio
que quiera. Así es que los holandeses se
han hecho dueños del comercio de la ca-
nela , por un tratado con el Rey de Cei-
lan, y las dunas naciones no podrán que-
jarse mientras que su ganancia se con-
tenga dentro de unos justos límites.

Pero si se tratase de las cosas necesa-
rias á la vida , y el que hace el mono-
polio quisiese subirle á un precio escesivo,



ias	 4, 1demas naciones escarian autorizadas
por el cuidado de su propia salud ,
por la ventaja de la sociedad humana, pa.
ra reunirse y hacer entrar en razon á un
avaro opresor. El derecho á las cosas ne-
cesarias es muy diferente del que se tiene
'á las de comodidad ó de placer , sin las
cuales se puede pasar si están á muy alto
precio. Sería un absurdo el que la subsis-
tencia y la salud de los pueblos dependie-
sen de la avaricia ó del capricho de uno
solo.

§. XXXIV.

De los cónsules.

Una de las instituciones modernas, las
mas útiles al comercio , es la de los cón-
sules , que son unos empleados que en
las grandes plazas de comercio , y sobre
todo, en los puertos de mar, en paises es-
trangeros , tienen la comision de velar so-
bre la -conservacion de los derechos y
privilegios de su nacion , y de terminar
las diferencias que puedan ocurrir entre
sus comerciantes. Cuando una nacion hace
un gran comercio en un pais , la con-
viene tener un hombre encargado de una
cotuision semejante , y el estado que la
permite este comercio , debiendo natural-
mente favorecerle , debe tambien por es-
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ta razon admitir el cónsul. Pero como no
está obligado absolutamente , y con una
obligación perfecta , aquel que quiere te-
ner un cónsul , debe procurarse este de-
recho por el tratado mismo de comercio.

Hallándose encargado el cónsul de los
asuntos de su soberano , y recibiendo sus
órdenes , permanece sujeto á él, y le es
responsable de sus acciones.

El cónsul no es un ministro público,
segun aparecerá de lo que diremos despues
sobre el carácter de los ministros en nues-
tro lib. 4. , y no puede pretender las pre-
rogativas de tal. Sin embargo , como él
está encargado de una comision de su so-
berano , y recibido en esta cualidad por
aquel en donde reside , debe gozar casta
un cierto punto de la proteccion del de-
recho de gentes. El soberano que le red-
be , se obliga tácitamente , en este mismo
Lecho , á darle toda la libertad y seguri-
dad necesarias para cumplir de un modo
conveniente sus funciones , sin lo cual la
admi:,ion del cónsul sería vana é ilusoria.

Sus funciones exigen primeramente
que no sea súbdito del estado en que re-
side , porque estada obligado á seguir
sus ordenes en todas las cosas , y no ten-
dría la libertad de llenar las funciones de
su Cí'ClrgO.

Estas parecen exigir que el cónsul sea
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independiente de la justicia criminal or-
dinaria del lugar donde reside ; de suer-
te , que no pueda molestársele ó prendér-
sele , á no ser que él mismo viole el derecho
de gentes por algun atentado enorme.

Y aunque la importancia de las fun-
ciones consulares no sea bastante reeleva.
da para que goze la persona del cónsul
de aquella inviolabilidad y absoluta inde-
pendencia de qúe gozan los ministros pú-
blicos : como se halla bajo la proteccion
particular del soberano que le emplea , y
encargado de velar sobre sus intereses,
si comete alguna falta , los respetos debi-
dos á su soberano piden que se le envien
para ser castigados. Así es corno se usa
entre los estados que quieren vivir en
buena inteligencia , pero lo mas seguro es
el proveer, en cuanto se pueda, á todas
estas cosas , por el tratado de comercio.

WICQUEFORT en su tratado del em-
bajador , lib. I. seccion 5. dice , que los
cónsules no gozan de la proteccion del de-
recho de gentes , y que están sujetos á la
justicia del lugar de su residencia , tanto por
lo civil como por lo criminal. Pero los
egemplos que. refiere son contrarios á la
opinion que sienta- . Los estados generales
de las Provincias-Unidas, cuyo cónsul ha-
ba sido atropellado y preso por el gober-
nador de Cádiz, produjeron sus quejas en



44
la corte de Madrid , como de una violend
cia que se habia hecho al derecho de gen-.
tes. en el año de 1634 la república de Ve-

necia pensó romper con el papa Urbano viii,
á causa de la violencia que el gobernador
de Ancona habia hecho -al cónsul veneciano.

El gobernador habia perseguido á este
cónsul , de quien sospechaba haber dado
avisos perjudiciales al comercio de An-
cona , y en seguida apoderádose de sus
muebles y papeles , haciéndole emplazar,
publicar y estrañar bajo el pretesto de ha-
ber hecho descargar , contra lo prevenido,
mercancías en tiempo de peste. Tambien hizo
arrestar al sucesor de este cónsul ; pero
el senado de Venecia pidió con mucho
empeño la reparacion de estos procedi-
mientos ; y por la mediacioti de los mi-
nistros de Francia , que temian un rompi-
miento abierto , el Papa precisó al go-
bernador de Ancona á dar satisfaccion á
la república.

En defecto de tratados , la costumbre
debe servir de regla en estas ocasiones,
porque aquel que recibe un cónsul sin
condiciones espresas, se cree que le recibe
bajo el, pie establecido por el uso.
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CAPÍTULO TERCERO.

DE LA DIGNIDAD Y DE LA IGUALDAD

	

DE 19:145 NACIONES	 DE ,.,LQ1,,:ritryLos,

y 1) OTROS -bISTINTIVC5 :WEJ,d,HONOR.

XXXV.

De la, dignidad de las naciones
é estados soberanos.

Toda nacion, todo estado soberano es
acreedor á la consideracion y al respeto,
porque figura inmediatamente en la gran
sociedad del género humano , porque es
independiente de todo poder, y es un con-
junto de muchos hombres , mas digno de
consideracion ,, sin duda , que puede serio
cada individuo en particular. El soberano
representa á,	 nacion toda , y reune en
su persona toda la , magestad de aquella;
y por eso ningun particular , por-libre é
independiente que sea , puede 'compararse
con un soberano , pues sería quererse
igualar él solo á una multitud de sus igua-
les. Las naciones y los soberanos tienen
al mismo tiempo , no solamente obliga-
cion , sino derecho de mantener, su digni.
dad , y de hacerla respetar como una cosa
importante á su reposo y seguridad.



46 S. XXXVI.

De su igualdad.

Ya hemos) ,observado (Prelim. 	 r81)
que la natuldeza tiene establecida una
perfecta igualdad de derechos entre las
naciones independientes, y por consiguien-
te ninguna puede alegar prerogativas apo.
yadas en la naturaleza , porque todo lo
que la cualidad de nación libre y sobe-
rana concede á la una , le concede tam-
bien á la otra.

§. XXXVII.

De la preferencia.

Y -puesto que la preferencia la pri-
macía -1-de rango es una prerogativa, nin-
guna nación, ningun soberano puede atri-
buírsela naturalmente y de derecho ; y
Ipor qué razon unas naciones que no ,de-
penden de él le habrían de ceder alguna.
cosa á pesar suyo ? Sin embargo , como
un estado poderoso y vasto es mucho mas
considerable en la sociedad universal q'ue
un estado reducido , es puesto en razon
que ceda este cuando sea preciso , que el
uno ceda al otro, como, por egemplo, en
una asamblea , y testificarle estas defe-

ate
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47rencias de puro ceremonial , que en el
fondo en nada menoscaban la igualdad, y
solo señalan una prioridad de Orden ,
un primer lugar entre sus iguales. Otros
atribuirán naturalmente este primer lugar
al mas poderoso , y entonces sería tan in-
útil como ridículo al 1119S débil el tratar
de oponerse. La antigüedad del estado es
tambien una de las consideraciones que se
tienen en tales circunstancias ,. y un re-
cien venido no puede desposeer á nadie
de los honores en cuyo goce se halla,
siendo necesarias gravísimas razones pa-
ra que se empeñe en que se le dé la pre-
ferencia.

S. XXXVIII.

Nada hace en esto la forma de gobierno.

Cualquiera que sea la forma del go-
bierno es de ninguna importancia para
la cuestion , pues como residen origina-
riamente en el cuerpo del estado la digni-
dad y la magestad , la del soberano le
viene á causa de representar á su nacion;

y el estado tendria, por ventura , mas ó
menos dignidad , segun que su gobierEo
estuviese en una ó en muchas manos ? En
el dia se atribuyen los Reyes una supe-
rioridad de rango sobre las repúblicas;
pero esta preteusion solo se apoya en la
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superioridad de sus fuerzas. Tambien hubo
un tiempo en que la república romana mi-
raba á los Reyes corno muy inferiores á
ella ; pero los monarcas de Europa , no
hallando mas que débiles repúblicas , se
han desdeñado admitirlas á la igualdad; y
si bien la república de Venecia y la de las
Provincias-Unidas obtuvieron los honores
de las testas coronadas , sus embajadores
ceden el paso á los de los Reyes.

§. XXXIX.

Un estado debe guardar su rango c pesar
de la mudanza en la forma del gobierno.

En consecuencia de lo que queda es-
tablecido , si la forma del gobierno lle-
ga á cambiar en una nacion , no por eso
dejará esta de conservar en su plenitud
los honores y el rango en cuya profesion
se hallan. Así fué que cuando la Inglater-
ra se deshizo de sus Reyes Cromwel no
Consintió que se disminuyese un ápice, de
los honores que se hacian á la corona,
o á la nacion , y supo mantener en todas
partes á los embajadores ingleses en el
rango que siempre hablan ocupado.

tic
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Deben observarse en este punto los tratados,
y el uso establecido.

Siempre que los tratados , ó un uso
constante fundado en un consentimiento
tácito hayan distinguido los rangos , es
preciso conformarse con ellos. Disputar á
un príncipe el que se ha adquirido de
esta manera_, es causarle injuria , porque
es darle muestras de desprecio , ó violar
los pactos que le aseguran un derecho; y
así habiendo tocado en suerte el imperio al
primogénito de la casa de Carlo Magno,
en las intempestivas particiones que se
hicieron, le cedió el paso su hermano me-
nor , á quien cupo el reyno de Francia,
y se le cedió con tanta mas facilidad, cuan-
to en aquel tiempo se conservaba toda'--
vía idea reciente de la magestad del ver-
dadero imperio romano. Sus sucesores
siguieron lo que hallaron establecido , los
dunas Reyes de Europa los imitaron y
de aquí proviene que la corona imperial
se halle , sin contradiccion alguna , pose-

yendo el primer rango en la cristiandad;
pero es de advertir , que la mayor par-
te de las coronas no están conformes en-
tre sí sobre el orden del rango.

OuiÇ.,ieran algunos el que se mirase
Jii.
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la precedencia del emperador , como una
cosa algo mas todavía que un primer lu-
gar entre sus iguales atribuirle una su-
perioridad sobre todos los Reyes , y en
suma , hacerle un gefe temporal - de la
cristiandad (t). Y se echa de ver con efec-
to , que muchos emperadores han revuel-
to en su espíritu pretensiones semejan-
tes , como si por resucitar el 'nombre del
imperio romano se hubieran podido hacer
revivir sus derechos ; pero los demas es-
tados han vivido alerta contra estas pre-
tensiones. Véanse en Meceray (2) las pre-
cauciones que tomó el Rey Cárlos y.
cuando vino á Francia el emperador Cár-
los iv, por temor (dice el historiador) de
que este príncipe , y su hijo el Rey de los
romanos , no pudiesen fundar algun derecho
de superioridad sobre su cortesía. BoDIN (3)
cuenta que se recibió muy mal en Francia
el que el emperador SEGISMUNDO se hu-
biese sentado en lugar real en pleno parla-
mento , y que hubiese hecho caballero al se-
nescal de Beaucaire , añadiendo , que para
cubrir la falta notable que se habia come•

BARTOLO ha llegado á sentar que son here-
ees todos aquellos que no creen que el emperador es
señor de todo el mundo. Boni« en su tratado de la
república ( lib. I. cap. 9. pag. i39.)-

(?) Historia de Francia esplicacion de las me--tdallas de Cárlos v.
(3) De la república , pág. 13,8.



tido en sufrirlo , no ,le quiso	
5

consentir
en que el mismo emperador hiciese en Leon
duque al conde ,de Saboya. En el die,
un Rey de Francia creería esponerse sin
duda, si llegase á observar de que un otro
pudiese atribuirse alguna autoridad so-
bre su reino (1).

§. XLI.

Del nombre y de los honores atribuidos
por la nacion á su caudillo.

Como que la nacion puede conceder
á •su caudillo el grado de autoridad y los
derechos que tenga por convenientes,
igualmente la tiene respecto del n bre,
de los' títulos y de los honores con que
quiera decorarlo. Pero conviene á su sa-

(i) Pentherriérplenipotenciario del empera–
dor en el congreso 'de Cambrai hizo una tentativa
para asegurar á su amo una superioridad y una
preeminencia incontestables sobre las demas testas
coronadas para' esoindujo al conde de Provana,
ministro del Rey - de Cerdeña , á firmar una acta,
por la cual declaraba, que ni su amo , ni otro prín-
cipe alguno podian• disputar la preeminencia al em-
perador. Pero como se hiciese público este escri-
to , los Reyes se quejaban de él tan altamente que
Provana fué llamado , y. el emperador' mandó á su
plenipotenciario el que suprimiese este escrito, fin-
giendo ademas ignorar lo que habia pasado , y este
lance no tuve(' ulteriores resultas. ligem. da M. de

.S. Eelipe , toril, 4. pág. 194.
D 2
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biduría , y á los intereses de su reputa-
Clon , el no separarse demasiado en este
puntou	 de los usos generalmente recibidosp
en los pueblos civilizados. Observemos
ademas que la prudencia debe dirigir á la
nacion en esta parte, y reducirla á pro-
porcionar los títulos y honores en razon
del poder de su gefe , y en razon tambien
de la autoridad de que tratare revestirlo.
Los títulos y los honores es verdad que
de nada deciden , que son nombres vanos
y vanas ceremonias cuando se les emplea
mal ; ¿ pero á quien se oculta su alta
influencia en los pensamientos de los hona-
bres ? Así es que este es un punto mas sé-
rio de lo que aparece á primera vista; y
así como la nacion debe cuidar. de no hu-
millarse -ante los denlas pueblos , .y de no
envilecer á su caudillo por un título des-
preciable ; así tambien debe cuidar mucho
mas de no llenar de orgullo su corazon
por un vano nombre y por honores des-
medidos , y de hacer que nazca en él el
pensamiento de arrogarse sobre ella una
facultad que le es consiguiente , ó de ad-
quirir por injustas conquistas un poder
proporcionado. Por otra parte, un título
elevado puede inducir al caudillo á sostener
con mas firmeza la dignidad de la nacion.
Las circunstancias determinan la pruden-
cia , y esta guarda en todas la,s cosas 11114

f;11

Lru
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justa medida. 'La monarquía , dice un au-
tor respetable muy digno de crédito en
la materia , en su obra titulada Memorias
para servir á la historia de Brandemburgo,
la monarquía sacó á la casa de Brandem_
burgo de aquel yugo de servidumbre en que
la casa de Austria tenia hasta entonces á
todos los príncipes de Alemania. Era un
cebo que Federico echaba á toda styposte-
ridad , y con el cual parecía decirla : To
te he adquirido un título hazte digna de
él : he echado el cimiento de tu grandeza, á
tí te toca dar cima á tan gloriosa empresa.

§. XLII.

Si puede el soberano atribuirse el título
y los honores que quiere.

Si el gefe del estado es soberano , en
sus manos tiene los derechos y la autori-
dad de la sociedad política , y por con-
siguiente:puede disponer por si mismo
acerca de su título y de los honores que
se le deben hacer, á menos que no estén ya
determinados por la ley fundamental , ó
que las limitaciones puestas á su poder se
opongan manifiestamente á los honores
que quiera atribuirse. Sus súbditos están
en obligacion de obedecerle en esto , como
en todo lo que mande en virtud de una



S 4autoridad legítima, y asi es que el Czar,

Pedro 1, fundado sobre la vasta estension
mde sus estados , se decernió él'miso eld 

título de emperador.

S. XLIII. •

Del derecho de las demas naciones
en este punto.

Pero las naciones estrangeras ninguna
obligacion tienen de deferir á las volun-
tades del soberano que toma un título.
nuevo , ó del pueblo que llama á su gefe
por el nombre que le agrada (1).

§. XLIV.

De su deber.

Sin embargo , si este título fuese en
todo razonable, y conforme á ios usos re-

(i) Escribiendo Cromwel á Luis m y usó de este
formulario : Olivarius dorninus , protector Anglia,
Scotix et Hibernia Ludovico xiv francorum
christianissirne Rex , y la firma : in aula nostra
ha , vester bonus amicus. La corte de Francia quedó.
muy ofendida de este formulario ; pero el embaja-
dor 13 ,,rreél, en una carta escrita al pensionista de
Witt, fecha en 25 de mayo de 1665 , dice, que no
se presentó la de Cromwel , y que los encargados
de hacerlo, la retuvieron temiendo no produjese al-
guna disension.



cibidos , es Cambien conveniente á losc5le-
beres naturales que unen las naciones el
dar á un soberano , ó á cualquiera gefe
de un estado , el mismo título que le da
su pueblo. Pero si este título es contra el
uso, si designa cosas que no se hallan en
el que le. afecta , los estrangeros pueden
negársele , sin que tenga razon para que-
jarse de ello.. El uso tiene consagrado el
título de magestad á los monarcas que
mandan grandes naciones ; y si bien los
emperadores de Alemania pugnaron largo
tiempo por reservársele alegando perte-
necer únicamente á su corona impérial,
los Reyes pretendieron con razon que na-
da habia sobre la tierra , ni mas emi-
nente ni mas augusto que su dignidad;
denegaron la Magestad á quien se la de-
negase (I) , y en el dia , si hacemos algu-
nas escepciones, fundadas en razones par-
ticulares , el derecho de magestad es un
atributo propio de la cualidad de Rey.

Como sería ridículo á un pequeño prín-
cipe tomar el título de Rey , y exigir el
tratamiento de magestad negándose á es-

(r) En los tiempos del famoso tratado de T/Vest-

falia , los plenipotenciarios de Francia convinieron
con los del emperador , en que cuando le escribiesen

de su puño el Rey y la Reyna , dándole el tratamien-

to de magestad 4 daria la contestacion tarnbien de su

mano con el mismo titulo. Carta de los plenipotenCia-

rios á M. de Brienne , 15 de octubre de 1646.
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ta fantasía las naciones estrangeras , no
harán otra cosa que conformarse con la
razon y con sus deberes. Sin embargo , si
hubiere algun soberano que no embar-
gattte la poca esteusion de su peder, esté
en posesion de recibir de sus vecinos el
título de Rey , no se le pueden negar las
naciones distantes -que quieran comerciar
con él , pues no las toca á ellas el refor-
mar los usos de los paises lejanos.

§. XLV.

Cómo se pueden asegurar los títulos
y los honores.

El soberano que quiere recibir cons-
tantemente ciertos títulos y honores de
parte de las demas potencias , debe ase-
gurarlos por medio de tratados. Los que
se han comprometido de esta manera , es-
tán obligados en lo sucesivo para con él,
y no podrian separarse del tratado sin
hacerle injuria. Así en los egempios que
acabamos de referir del Czar y del Rey de
Prusia , leernos visto que cuidaron de ne-
gociar de antemano con las cortes ami-
gas , para estar seguros de ser reconoci-
dos en la llueva cualidad que querían
tomar.

Los papas han pretendido en otro tieni-



po , que pertenéia solo á la tiara crear
nuevas coronas , y se atrevieron á espe-
rar de la supersticion de los príncipes y
de los pueblos, una prerogativa tan su-
blime , pero quedó eclipsada con el rena-
cimiento de las letras (1). Es verdad que
los emperadores de Alemania formaron
igual 1,-)retension 3 pero á lo menos telliin
en su favor 'el egemplo de los antiguos
emperadores romanos , y únicamente les
faltaba el mismo poder para tener el
mismo • derecho.

§. XLVI.

Conformidad necesaria con el uso general.

A falta / de tratados es preciso confor-
marse para los títulos , y en lo general ,
para todos los distintivos de honor , con
lo que se halla recibido por el uso ; pues
querer separarse de él , respecto de una
nacion ó de un soberano cuando no asis-
te razon alguna particular , es manisfes..
tar desprecio ó mala voluntad : conduc-

(1) Los príncipes católicos reciben todavía del
papa títulos , que tienen referencia con la religitin.
Benedicto xiv dió el de magestad fidelísima al Rey
de Portugal , como se vé en su bula concebida en
un estilo imperfecto , y fecha del 23 de diciembre
de 1748.
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ta no menos contraria á la sana política,
que á los deberes recíprocos de las na-
ciones.

El mas poderoso monarca debe respe-
tar en todo soberano el caracter eminen-
te de que se halla revestido ; pues la in.
dependencia , la igualdad de las naciones,
los deberes recíprocos de la humanidad,
todo le convida á prestar al gene de un
pueblo , por pequeño que sea , las consi-
dericiones que se deben á su cualidad;
porque tanto el mas débil como el mas
poderoso estado se compone de hombres,
y nuestros deberes son los mismos ácia
todos aquellos que no dependen de no-
sotros.

Pero este precepto de la ley natural
no se estiende mas allá dé lo que es esen-
cial , para las consideraciones que mutua-
mente se debe á las naciones independien-
tes ; en una palabra , mas allá de lo que
sciilla que se reconoce á un estado ó su.
soberano, para existir verdaderamente en
i ndependencia y soberanía, y ser por con-
si guiente dignó de cuanto es inherente á
esta cualidad. Por lo demas , siendo un

S. XLVII.

De las consideraciones mutuas entre
los soberanos.



5 9gran monarca un personage muy impor-
tante en la sociedad humana , segun ya
hemos dicho , es natural que en todo lo
que es puro ceremonial y sin peligro en
menoscabar de modo alguno la igualdad
de los derechos de las naciones, se le rin-
dan los honores áque no podria aspirar
un pequeño príncipe , y este no puede
negar al monarca todas aquellas deferen-
cias que no atacan á su independencia y
soberanía.

S. XLVIII.

Cómo debe un soberano mantener su dignidad.

Toda nacion, todo soberano debe man-
tener su dignidad ( §. 35. ) haciendo que
se le rinda el acatamiento í que se le debe,
y sobre todo no consintiendo que se falte
en nada á su dignidad 3 y si tiene títulos
y honores que le pertenecen segun el uso
constante , puede y debe exigirlos en las
ocasiones en que va el interes de su gloria.

Pero debemos distinguir entre la ne-
gligencia ó la omision de lo que habria
debido exigir , segun el uso comunmente
recibido , y los actos positivos contrarios
al respeto y á la consideracion , que se

llaman insultos. Cabe el quejarse de la ne-
gligencia , y si no hay reparacion de ella,
considerarla como una serial de malas
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disposiciones , pero hay derecho de Perse.
guir , aun por la fuerza de las armas , la
reparacion de un insulto. El Czar Pedro
se quejó en su manifiesto contra la Sue-
cia , porque no se le hablan hecho salvas
de artillería á su paso por Riga, y si bien
podia encontrar estrario y quejarse de
que no se le hubiese hecho este honor,
mas estrario sería tornar de esto un moti-
vo para una declaracion de guerra, y pro-
digák- por ello la sangre humana.

CAPITULO QUARTO.

DEL DERECHO DE SEGURIDAD Y DE LOS

EFECTOS DE LA SOBERANIA' Y DE LA INDE-

PENDENCIA DE LAS NACIONES.-

S. XLIX.

Del derecho de seguridad.

En vano prescribe la naturaleza, tan-
to á. las naciones como á los particula-
res, el cuidado de conservarse, el de ade-
lantar en su propia perfeccion y en la de
su estado , si no les da el derecho de evi-
tar 'cuanto puede hacer inútil este mismo
cuidado. El derecho no es otra cosa que
una facultad fnora/ de obrar ; es decir , de
hacer lo que es moralmente posible, y

L
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lo que es bueno y conforme á nuestros
deberes. Tenemos, pues, en lo general el
derecho de hacer todo lo que conspira al
cumplimiento de nuestros deberes , y ba-
jo este principio toda nacion , lo mismo
que todo hbmbre, tiene derecho á no con-
sentir en que otra aténte contra su con-
servacion contra su perfeccion y la de
su estado , es decir, que tiene derecho á po-
nerse á cubierto de toda lesion ( 5. i8.),
y este derecho es perfecto , puesto que se
da para satisfacer á una obligacion na-
tural é indispensable. Cuando no podernos
usar de coaccion para hacer respetar nues-
tro derecho , su efecto es muy incierto;
y aquel, por el cual nos garantimos de to-
da lesion, se llapa derecho de seguridad.

5. L.

Produce el derecho de resistir.

Siendo lo mas seguro prevenir el mal,
siempre que se pueda , una nacion tiene
derecho de resistir al mal que se la quiere
hacer , de oponer la fuerza y todo medio
honroso á la que obra actualmente con-
tra ella , y á prevenir sus perpetraciones,
sin por eso atacar por sospecilas vagas é
inciertas , para no esponerse á ser ella
misma un agresor injusto.
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§, LI.

2" el de perseguir la reparacion.

Hecho el mal, el mismo derecho de se-
guridad autoriza al ofendido para recla-
mar una completa reparacion , y emplear
la fuerza en conseguirlo , si fuere nece-
saria.

§. LII.

T el derecho de castigar.

En fin , el ofendido tiene derecho de
proveer á su seguridad futura , de casti-
gar al ofensor, infligiéndole una pena ca-
paz de separarle en lo sucesivo de igua-
les atentados , é intimidar á los que pu-
dieran tener el proyecto de imitarlo. Pue-
de tunbien, segun la necesidad, poner al
agresor en la imposibilidad de causarle
daño; sin que en todas las medidas que
tome con razon , haga otra cosa que usar
de su derecho ; y si resultare un mal
para el que le ha puesto en el estremo de
obrar de este modo , acuse éste de ello á
su propia injusticia.

ru
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Derecho de todos los pueblos contra una
nacion malhechora.

Si hubiere alguna nacion inquieta y
malhechora , siempre dispuesta ofender
á las demas , á hacer en ellas irrupcio-
nes , y á suscitar disensiones domésti-
cas , es indudable que todas tienen dere-
cho de aliarse para reprimirla , para cas-
tigarla , y aun para ponerla en la impo-
sibilidad de hacer dafío. Tales serian los
justos frutos de la política que alaba Tv1:4-
CHIAVELO en César Eorgia pero la que
seguía Felipe , Rey de Espada , era la
que se requería para coligar toda la Eu-
ropa contra sí , y con razon Enrique el
Grande habia formado el designio de hu-
millar una potencia formidable por sus
fuerzas, y perniciosa por sus máximas.

Las tres proposiciones precedentes son
otros tantos principios que ofrecen los
diversos fundamentos de una guerra in-
justa , como lo veremos á su tiempo.

Ú,
S. L1V.

Ninguna nacion tiene derecho á mezclarse
en el gobierno de otra.

Por una consecuencia manifiesta de la
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libertad y de la independencia de las na-
ciones, todas tienen derecho á gobernarse
corno tengan por conveniente , y á ningu-
na asiste el mas pequeño para mezclarse
en el gobierno de otra. De cuantos de-
rechos pueden pertenecer á una nacion,
la soberanía es sin duda el mas precioso,
y el que las denlas deben respetar con mas
escrúpulo , si no quieren causarla injuria.

S. LV.

Un soberano no puede erigirse en juez de la
conducta de otro.

Soberano es aquel á quien la nacion
tiene confiado el imperio y el cuidado del
gobierno , á quien ha revestido de sus de-
rechos , y ella sola se halla interesada di-
rectamente en el modo con que usa de-
su poder el gefe que ella misma se nom-
bró.Ninguna potencia estrangera tiene
facultad para tornar conocimiento en la
adininistracion de este soberano , erijirse
en juez de su conducta , y á obligarle á
que haga mudanza alguna, por pequefia
que sea. Si agovia con imposiciones á sus
;I'lbdi Los , si los trata con dureza , es un. negocio de la nacion , y ninguno tiene
que venir á corregirlo , y, á obligarle á
seguir máximas mas equitativas y sábias5.
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sino que á la prudencia toca designar las
ocasiones en que se le pueden hacer re-
presentaciones .oficiosas y, en términos
amistosos. Así es que los espatioles viola-
ron todas las reglas cuando se erigieron
en jueces del Inca ATAHUALPA porque
este príncipe hubiera violado el derecho
de gentes , respecto á ellos , hubieran te-
nido derecho de castigarlo : pero le acu-
saron de haber hecho morir á algunos de
sus súbditos , y haber tenido muchas mu-
geres, &c., cesas por cierto en las que no
debia sufrir residencia alguna ; siendo el
colmo de la injusticia, que con él COM2-
tieron , el haberle condenado con arreglo
á las leyes de España.

§. LVI.

Cómo se permite tomar parte en la querella
de un soberano can su pueblo.

Pero si atacando el príncipe las leyes
fundamentales, da á su pueblo un motivo
legítimo de que le resista , si la tiranía,
hecha ya insoportable, subleva á la nacion,
toda 'potencia estrangera tiene dereci-io
de socorrer á un pueblo oprimido que le
demanda su asistencia. La nacion inglesa
se quejaba con justicia de Jaime II los
grandes , y los mejores patriotas resuel-

Toll/. II,
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tos á poner un freno á unos procedimien-
tos que se encaminaban directamente á
trastornar la Constitucion, y á oprimir la
quietud pública y la religion , negociaron
el socorro de las Provincias-Unidas. La
autoridad del príncipe de Orange influyó
sin duda en las deliberaciones de los es-
tados generales , pero no les hizo come-
ter una injusticia; pues cuando un pueblo
se arma justamente contra un opresor,
es justicia y generosidad el socorrer á los
valientes que defienden su libertad ; y to-
das las veces que llegan las cosas á una
guerra civil , las potencias. estrangeras
pueden asistir á aquel partido que les pa-
rezca fundado en justicia. La potencia
que ayuda á un tirano odioso, ó la que se
declara en favor de un pueblo injusto y
rebelde , peca sin duda contra su deber:
pero los vínculos de la sociedad política
quedan rotos, ó por lo menos suspendidos,
entre el soberano y su pueblo , á quie-
nes se puede considerar como dos potes-
tades distintas y puesto que la una y la
otra son independientes de toda autori-
dad estrangera , nadie tiene derecho á
juzgarlas. Porque cada una de ellas puede
tener razon , y cada uno de los que las
asisten puede creer que sostiene la buena
causa , y en virtud del derecho de gentes
voluntario ( prcli n §. 2i. ) , es necesario



, 6m7oque puedan obrar los dos partidos como
teniendo un derecho igual , y que recípro..
camente se traten de este modo hasta la
decision de la contienda.

Pero no se debe abusar de esta máxi-
ma para autorizar odiosas maniobras con-
tra la seguridad de los estados porque
es violar el derecho de gentes escitar á.
la rebelion á los súbditos que obedecen
actualmente á su soberano , aunque se
quejen de su gobierno.

Tambien la práctica de las naciones
va conforme con nuestras máximas , y
segun ellas , cuando los protestantes de
Alemania iban al socorro de los reforma-
dos de Francia, jamas pensó la corte sino
en tratarlos como enemigos en regla , y
segun las leyes de la guerra; al paso que
la Francia al mismo tiempo ayudaba á
los Paises-Bajos sublevados contra la Es-
paria , sin que pretendiese que sus tropas
fuesen consideradas de otro modo que
como auxiliares en una guerra en forma.
Pero ninguna potencia deja de quejarse,
como de una injuria atroz , si alguno in-
tenta por medio de emisarios abanderizar
sus súbditos á la rebelion.

Por lo que hace á aquellos monstruos,
que con el título de soberanos se haca
el azote y horror de la humanidad , son
bestias feroces de que todo hombre de va-

E 2
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lor puede con justicia purgar la tierra;
y en prueba de ello Hércules mereció loo-
res de toda -la antigüedad , por haber li-
bertado al mundo de un ANTE() de un

15usinb y de un DIONIEDES.

Derecho de no sufrir que las potencias es-
trangeras se mezclen en los derechos

del gobierno.

Despues de haber establecido que las
naciones estrangeras no tienen derecho al-
guno á mezclarse en el gobierno de un
estado independiente , no es dificil probar
que este tiene fundamentos para no su-
frirlo pues si el gobernarse á si mismo,
segun le agrade , es el fruto de la inde;
pendencia , un estado soberano no puede
tener trabas en este punto , como no sea
en fuerza de derechos particulares que él
mismo haya dado á los demas en sus tra-
tados , y los cuales , por la naturaleza
misma de una materia tan delicada corno
el gobierno , no pueden traspasar los tér-
minos claros y formales de, los tratados.
Fuera de este caso un soberano tiene de-
recho de tratar corno enemigos á los que
quieran mezclarse edil los negocios domes
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ticos , por otro medio que no sean los
buenos o&ios.

S. LVIII.

De los mismos derechos respecto á la religion.

Al paso que, la religion es en todos
sentidos un objeto muy interesante para
una nación , es tam!ien una de las mate-
rias mas importantes que merecen la aten-
cio'n del gobierno. Un pueblo indepen-
diente solo á Dios tiene que dar cuenta
en materia de religion , en cuyo punto,
como en cualquiera otra cosa , tiene de-
recho á conducirse segun las luces de su
Conciencia , y no sufrir que ningun es-
trangero torne parte en negocio tan deli-
cado (1). El uso largo tiempo observado

la cristiandad de hacer juzgar y re-
glar en un concilio general todos los ne-
gocios de religion , solo habia podido in-

(i) Sin embargo , cuando existe un partido en-
carnizado contra la religion que se profesa , y un
príncipe vecino , que én consecuenca de c:!o per-
sigue á los que la profesan es permitido el socor-
rerlos, como supo bien decirlo el Rey de Juglar-erra,
Jayme r , Boullon , embajador de la regente de
Francia Marta de Médicis. cuando mis v,cinos se
ven atacados por una querella que me ; el dere-
cho natural quiere que yo prevenga el n:al que me pu-

de suceder. LE WASSOR hist. de Luir )(Hl.
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troducirse por la circunstanc ia singular
de la sumision de toda la iglesia al mismo
gobierno civil del imperio romano. Cuan-
do al trastorno de este imperio , se al-
zaron muchos reinos independientes 2 este
mismo uso chocó inmediatamente con los
primeros elementos del gobierno, con la
idea misma de estado ó de sociedad polí-
tica. Sostenido, empero, largo tiempo por
la preocupacion, por la supersticion, por
la ignorancia , por la autoridad de los
papas y el poder del clero, se miraba to-
davía con respeto en los tiempos de la re.
forma. Los estados , que la habian abra-
zado , ofrecian entonces someterse á las
decisiones de un concilio imparcial legíti-
mamente congregado ; pero hoy, se atre-
verian á decir abiertamente , que no de-
penden de ningun poder sobre la tierra,,
tanto en hecho de religion , como en ma-
teria de gobierno civil. La autoridad ge-
neral y absoluta del papa y del concilio,
es absurda en cualquier otro sistema que
el de aquellos papas que querian hacer de
toda la cristiandad un solo cuerpo, del
cual se decian monarcas supremos, y aun
por eso, hasta los soberanos católicos han
tratado de contener esta autoridad dentro
de los límites compatibles con su poder
supremo , no reciben los decretos de los
concilios y las dudas de los papas sino



despues de haberlas hecho examinar7I
3 ytales leyes eclesiásticas no tienen fuerza

en sus estados sino por la conformidad
del príncipe. En el capítulo 12 del lib. I.
hemos establecido suficientemente los de-
rechos del estado en materia de religion,
y aquí lo recordamos solamente para sa-
car de ellos justas consecuencias en la
conducta que deben observar las nacio-
nes recíprocamente.

§. LIX.

Ninguna nacion puede ser compelida
en punto de religion.

Si es , pues , indudable que contra la
voluntad de una nacion no es dado mez-
clarse en sus negocios de religion sin vul-
nerar sus derechos y hacerla injuria es
mucho menos permitido el emplear la
fuerza de las armas para obligarla á reci-
bir una doctrina y un culto que se miran
como divinos. ¿ Con que derecho se eri-
gen los hombres en defensores y en pro-
tectores de la causa de Dios ? El sabrá,
siempre que le agrade , traer los pueblos
á su conocimiento por medios mas segu-
ros que la violencia. Los perseguidores
jamas hacen verdaderas conversiones ; y
la monstruosa máxima de estender la re-
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ligion por la espada , es un trastorno del
del echo de gentes , y el azote mas ter-.
rible de las naciones pues al paso que
cada furioso creerá combatir por la causa
de Dios , se ofrece un pretesto á los am-
biciosos para cubrir sus designios. Mien-
tras que Carlo Magno llevaba la Saxonia
á sangre y fuego para plantificar el cris-
tianismo , los sucesores de Mahoma deso-
laban el Asia y el Africa para establecer
el alcoran.

§. LX.

De los oficios de humanidadd -en esta material
y de los misioneros.

Pero es un oficio de humanidad traba-
iar por medios dulces y legítimos en per
suadir á una nacion que reciba la reli-
gion que se cree ser sola la verdadera y
saludable. Se la pueden enviar para ins-
truirla hombres doctos y misioneros , y
este cuidado es muy conforme con la aten-
cion que todo pueblo debe á la per-
fecci(,11 y felicidad de los denlas. Pero es
de observar , que para no , perjudicar los
derechos del soberano , deben, abstenerse
los misioneros de predicar clandestina-
nteite y sin licencia una doctrina nue
vd á sus pueblos. El príncipe puede reu-
sar sus oficios y si los despide deben
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den bien	 •espreso del Rey de los reyes pa-
ra desobedecer legítimamente á un sobe-
rano, 	 manda segun la estension de
su poer ; y este , que no estará conven-
cido de esa mision estraordinaria de la
divinidad , no hará mas que usar de sus
derechos , castigando al misionero desobe-
diente. Pero si la nacion , .ó una parte
considerable del pueblo , quiere retener
al misionero y seguir su doctrina , ya he-
mos establecido en otra parte los dere-
chos de la nacion y de los ciudadanos
(lib. 1. §§. I 2 8 y 136 ) , y allí se hallarán
razones para responder á esta cuestion.

§. LXI

Circunspeccion de que se debe usar.

La materia es muy delicada , y no se
puede autorizar á un celo inconsiderado
para que haga prosélitos , sin poner en
peligro la tranquilidad de todas la na-
ciones , y sin esponer aun á los mismos
predicadores á que pequen contra su de-
ber , cuando creen hacer la obra mas me-
ritoria. Porque , en fin, estender por toda
una nacion una religion falsa y peligro-
sa , es prestarla. un mal oficio y dañarla
esencialmente > mucho mas cuando no hay
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sola verdadera y saludable. Persuadid,
recomendad y encender en todos los cora-
zones el celo ardiente de los misioneros,
y vereis la Europa inundada de Lamas,

de Bonzos, de Dervichs, mientras que frai-
les de toda especie irán corriendo el Asia
y el Africa. Los ministros reformados irán
á arrostrar los suplicios de la inquisi-
cion en España y en Italia , mientras que
los misioneros católicos se estenderán entre
los protestantes para reducirlos al gre-
mio de la iglesia. Mudamos , en fin , que
para tratar legítimamente , y anunciar una
religion á los diversos pueblos del mun-
do, es preciso, ante todas cosas, estar
asegurado de stt verdad por medio del
mas sério exámen. Pero z qué cristiano
habrá que dude de la suya? Estemos pron-
tos á comunicar nuestras luces esponga-
mos clara y sencillamente los principios
de nuestra creencia á los que deseen °ir-
nos , instruyamos , persuadamos por la
evidencia; pero abstengámonos siempre de
atraer á los hombres valiéndonos del fue-
go del entusiasmo. Tratemos cada uno
de nosotros de responder de su propia
conciencia , y de esta manera ni negare-
mos á 'nadie nuestras luces , ni un celo
turbulento introducirá la disension entre
las naciones.
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Lo que puede hacer un soberano en favor de
los que profesan su religion en otro estado.

Cuando se persigue en un pais una re-
ligion , las naciones estrangeras que la
profesan , pueden interceder por sus her-
manos pero es todo lo que pueden hacer
legítimamente , á menos que no se lleve
la persecucion hasta el punto de cometer
escesos intolerables en cuyo caso incide
en tiranía manifiesta , contra la cual es
permitido á todas las naciones el socorrer
á un pueblo desgraciado ( §. 56. ). El in-
teres de su seguridad puede ademas auto-
rizarlos á tomar la defensa de los perse-
guidos ; así es que un Rey de Francia
respondió á los embajadores que solicita-
ban el que dejase e'n paz á sus súbditos
reformados, que él era dueño de su reyno;
pero los soberanos protestantes, que veían
una conjuracion de todos los católicos,
encarnizados para perderlos, eran dueños
también de socorrer á unas gentes que
podian fortificar su partido , y prestarles
ayuda para ponerse á cubierto de la ruina
que los amenazaba. Toda cuestion de dis-
tincion de estado y de nacion cesa , cuan-
do se trata de coligarse contra unos fu-
riosos que quieren estermirtar á todo el
que no reciba ciegamente su doctrina.
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CAPÍTULO QUINTO.

DE LA OBSERVANCIA 'DE LA JUSTICIA ENTRE

LAS NACIONES.

§. LXIII.

Necesidad de la observancia de la justici
en la sociedad. humana.

La justicia es la base de: toda socie-
dad , y el seguro vínculo de todo comer-
cio , y mientras no se respete esta' virtud,
que da á cada uno lo que es suyo , lejos
de ser la sociedad humana un vehículo de-
socorro y de buenos oficios , solo pre-
sentará el aspecto de un vandalistno_uni-
versal. La justicia es todavía mas necesa-
ria entre las naciones que entre los par-
ticulares , porque la injusticia tiene con.-
secuencias mas terribles en las diferen-
cias que se suscitan en estos poderosos
cuerpos políticos , y es mas dificil tener
razon. La obligacion impuesta á todos los
hombres de ser justos , se demuestra fa-
cilmente por derecho natural; y corno la
suponemos bastante conocida, nos con-
tentamos con observár, , que no solamente-
no pueden la@ naciones estar esentas de
la práctica de la justicia ( prelitn. §. 5. ),
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por la importancia de sus consecuencias.

LXIV.

Obligacion de todas las naciones de cultivar
y de observar la justicia.

Todas las naciones tienen una estrechí-
sima obligacion de cultivar la justicia en-
tre sí , observarla escrupulosamente , y
abstenerse de cuanto puede vulnerarla.
Cada una debe prestar á las demas lo que
las pertenece , respetar -sus derechos, y
dejarlas en pacifico goce de ellos ).

r , No pudiera estenderse este deber hasta la
ejecucion de las sentencias pronunciadas en otro
pais , segun las formas necesarias y de estilo ? M.
Van-Beuningen escribiendo sobre este punto á M. de
Witt en 1s de octubre de 1666 , le decia: " Veo
„ por esto que la corte de Olanda ha pronunciado
55 en la causa de un cierto Koning de Rotterdam; y
„ supone que todos los decretos de los parlamentos
„ de Francia contra los habitantes de Olanda in ju-
„ dicio contradictorio , deben ejecutarse en vista de
„ los despachos requisitorios de los parlamentos.
„ Pero yo no sé si los tribunales de este pais prac-
25 tican lo mismo respecto á las sentencias que se
„ pronuncian en Olanda ; y en caso que así no fue-
„ se , se pudiera convenir en que las sentencias -de
„ una y otra parte contra los súbditos de ambos es-
55 tados , serian de ningun valor ni efecto , menos
„ sobre los bienes y efectos que se encuentren per-

tenecientes al condenado , en el estado en que se
z ; hubiere prununciad g la sentencia.
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§, LXV.

Derecho de no sufrir la injusticia.

De esta obligacion indispensable, que
la naturaleza impone á las naciones , lo
mismo que de aquellas, cada una de las
cuales tiene íntima relacion con ella mis-
ma , resulta para todo el estado , el de-
recho de no sufrir que se la prive de nin-
guno de sus derechos , ni de nada que la
pertenezca legítimamente ; porque opo-
niéndose á ello , no hace mas que confor-
marse con todos sus deberes, que es en lo
que consiste el derecho ( §. 49. ).

§. LXVI.

Este derecho es perfecto.

Este derecho es perfecto, es decir, que
va acompaindo de el de coaccion para
quererlo. Pues en vano nos daria la natu-
raleza el derecho de no sufrir la injusti-
cia , y en vano obligaria á los denlas á.
ser justos respecto á nosotros , si no pu-
diesetnos legítimamente usar de coaccion,
cuando se resisten al cumplimiento de es-
te deber ; en cuyo caso el justo se venia á.
merced de la ambicion y de la injusticia,
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79y vendrian á serle inútiles todos sus de.
rechos.

S. LXVII.

Produce primero el derecho de defensa.

De aquí nacen , como otras tantas ra-
mas, primero, el derecho de una justa de-
fensa que pertenece á toda nacion , ó el
de oponer la fuerza á quien la ataca y
ataca sus derechos , y este es el fundamen-
to de la guerra defensiva.

§.

Segundo, el de hacer que se haga la justicia.

2.° EL derecho de hacer que se la haga
justicia por la fuerza , si no la puede
obtener de otro modo , ó de perseguir su
derecho con mano armada , y este es el
fundamento de la guerra ofensiva.

s. .XIX.

Derecho de castigar una injusticia.

La injusticia hecha á sabiendas es,
sin duda , una especie de lesion , y hay
derecho de castigarla , como lo hemos he-
ch9 ver hablando de la lesion en general
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LXX.

Derecho de todas las naciones contra la cae
desprecia abiertamente la justicia.

Tratemos ahora de aplicar á las in-

justas lo que hemos dicho ( §. 5 3. ) de una
nacion que obra mal. Si hubiera una que
hiciese abiertamente profesion de hollar
la justicia , despreciando y violando los
derechos de otro , siempre que hallase oca-
sion , el interes de la sociedad humana,
autorizaría á todas las denlas á que se
uniesen para reprimirla y castigarla. No
olvidemos aquí la máxima establecida en
nuestros preliminares de que no pertenece
á las naciones erigirse en jueces unas de
otras. En los casos particulares y suscep-
tibles de menor duda , se debe suponer
que cada una de las partes puede tener
algun derecho ; pues la injusticia , de la
que no tiene razon , puede provenir de su
error , y no de un desprecio general por
la justicia. Pero si por máximas constan-
tes, y por una conducta sostenida se rnues.
tra evidentemente una nacion en esta dis.
posicion perniciosa , sin que haya para
ella ningun derecho sagrado la z3aluci

So
( 9. 52. ). El derecho de no sufrir la injus.
tieia es un ramo del derecho de seguf-

r;dad.
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del généro humano exijo que sc :la repri-
ma. Formar y sostener una3pretension in-
justa , es; hacer 'agravio á ,aquel áquien. le
interesa ;esta	 pero burlarse
n general de la justicia , es ofender á to-

d '„s las naciones.

CAPÍTULO SEST O.

DE LA PARTE QUE LA NACION PUEDE TENER

EN LAS AC.C:I-OÑES DE SUS CIUDADANOS.

'7.

Zi, soberano debe vengar las injurias del es-
tado 1 y proteger á los ciudadanos.

Ya hemos	 ,losó capitules ante-
riores cuáles son los deberes comunes de
unas.'-naeionel'..':cOn otras ,	 res-
pecarse., tnutuamente .y abstenerse de. to.
da injuria y ofensa 3.y por último , cómo

zr	 deben reinar:.entre ellas la , equidad y la
justicia.•PerQ hasta .ahora .no..bemes hecho
was que considerar las accienes: del cuer-

:,	 po de ..la nacion ó del :estado soberano.
Los particulares.individudsde una nacion
plieden:. ofender y maltratar á los duda.
danos de otra • y pueden -.injuriar á un
soberano estrangero 3 por lo qual tenemos
que examinar qué parte puede tener el

Torra. II,	 1?
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estado en las acciones de los ciudadanos,
y cuáles son los derechos y las obligado-.
nes de los soberanos en este punto.

Cualquiera que ofenda al estado , vul-
nera sus derechos , turba su tranquilidad,
ó le hace injuria de cualquiera manera
que sea, se declara su enemigo, y se po-
ne en el caso de que se le castigue jus-
tamente. Cualquiera que maltrata á un
ciudadano , ofende directamente al estadó
que debe protegerlo , y el gefe debe ven-
gar su injuria obligar , si es posible , al
agresor á una entera reparacion , ó impo-
nerle castigo, pues de otro modo no ob-
tendria el ciudadano el gran fin de la aso-
ciacion civil que es la seguridad.

§. I,XXII.

No debe sufrir que sus súbditos ofendan á
las denlas naciones , á sus ciudadanos.

Pero por otra parte la nacion ó el so-
berano no debe sufrir el que los ciuda-
danos causen injuria á los súbditos de otro
estado , y mucho menos que ofendan á
este ; y esto no solo porque ningun so-
berano debe permitir que los que están
bajo sus órdenes violen los preceptos de
la ley natural , que defiende toda injuria,
sino tambien porque las naciones deben
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respetarse mutuamente , abstenerse de to-
da ofensa , de toda lesion , de toda inju-
ria ; y en una palabra , de todo lo (ide
puede hacer agravio á los deRias. Si u a
soberano , que pudiera retener á sus
ditos en las reglas de la justicia y de la
paz , sufre que maltraten á una naden
estrangera , en el cuerpo ó miembros de
ella , no hace menos agravio á la nacion
que si él mismo la maltratase. En fin , la
salud misma del estado y la de la so-
ciedad humana exijen esta atencion de
todo soberano. Si soltais la brida á vues-
tros súbditos contra las naciones estran-
geras , estas os pagarán en la misma mo-
neda 3 y en lugar de aquella sociedad
fraternal, que estableció la naturaleza en-
tre todos los hombres , solo reinará un
horroroso vandalismo de nacion á nacion.

§. LXXIII.

No se pueden imputar á la nacion las accio-
nes de los particulares.

Sin embargo , como es imposible al
estado mas bien organizado , y al_sobera-
no mas vigilante y absoluto, el moderar
segun su voluntad todas las acciones de
sus súbditos , y el contenerlos si,:mpre en
la mas exacta obediencia , sería injusto

F 2
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imputar á la, nacion ó al príncipe todas
las faltas de 'los ciudadanbs, pues no pue-
de decirse en lo general que se ha reci-
bido una injuria- de una nacion porque
se haya recibido de alguno de sus indi-
viduos.

S. LXXIV.

A menos que no las apruebe ,	 que no las
ratifique.

Pero si la nacion ó su caudillo aprue-
ba y ratifica el hecho del ciudadano , le
hace negocio suyo , y el ofendido debe
entonces mirar á la nacion como el ver.,
dadero autor de la injuria , de la qual el
ciudadano ofensor quizá .fue puramente
un instrumento.

§. LXXV.

Conducta que debe tener el ofendido.

Si el estado ofendido tiene. en su ma•
no al culpable , puede sin dificultad to-
mar justicia: y castigarlo; y ,si el culpa-
ble se escapa y . vuelve á su patria , debe
demandarse justicia á su soberano.
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	 $

Deber del soberano cid agresor.

Y puesto que este no debe permitir
que sus súbditos molesten ó injurien á ius
de otro soberano , y mucho menos(lile
ofendan atrevidamente á las potencias es-
trangeras , debe obligar al culpable á la
reparacion del darlo ó de la injuria, si es
posible , ó castigarlo ejemplarmente, ó en
fin , segun el caso y las circunstancias,
entregarlo al estado ofendido para satis-
facer á la justicia. Esto es lo que se ob-
serva con bastante generalidad respecto á
los famosos crímenes, que son igualmente
contrarios á las leyes de seguridad de
todas las naciones. Los asesinos , los in-
cendiarios , los ladrones por todas partes
se les prende por arden requisitoria del
soberano 'en los paises de aquellos don-
de se cometió el crimen , y se entregan
á su justicia. Todavía se hace mas en los
estados que tienen relaciones mas intimas
de amistad , y que son buenos vecinos;
pues aun en los casos de delitos comunes,
que son civilmente perseguidos , ora en
reparacion del daño ora para una pe-
na ligera y civil , los súbditos de entram-
bos estados unidos , se obligan reci9roca-
mente á comparecer delante del magis-
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trado del lugar donde se les interpela
por su delito ; y en virtud de una requisi-
toria ó despacho de este magistrado, que.
dan citados jurídicamente , y obligados á
comparecer por la notificacion que les
hace su propio juez. Admirable institu-
cion , vigente en toda la Suiza , mediante
la cual muchos estados limitrofes viven
recíprocamente en paz , y parece que for-
man una sola república. Luego que la
requisitoria se ha librado y dirijido en for-
ma , el superior del acusado debe pres-
tarla cumplimiento , sin mezclarse en co-
nocer si la acusacion es verdadera ó fal-
sa , pues debe presumir favorablemente
de la justicia de su vecino , y no romper
por su desconfianza una institucion que
tanto conspira á conservar la buena ar-
monía. Sin embargo , si una esperiencia
sostenida le hiciese ver que sus súbditos
sufren vejaciones de parte de los magis-
trados vecinos que los emplazan , les se-
ría permitido sin dada pensar en la pro-
teccion que debe á su pueblo , y negar el
cumplimiento á los despachos hasta que
se le hubiese dado razon del abuso ,
se hubiera puesto el remedio conveniente.
Pero deberia el alegar sus razones, y pre-
sentarlas con toda claridad.



S. LXXVII.
	 87

Si niega justicia toma parte en la falta,
y en la °prisa.

El soberano que reusa el hacer repa-
rar el daño que su súbdito causó, ó cas-
tigar al culpable , ó por fin entregarlo,
se hace en cierto modo cómplice de la in-
juria , y es responsable de ella. Pero si
entrega, ó los bienes del culpable en in-
demnizacion en los casos susceptibles de
reparacion semejante , ó la persona para
que se le imponga la pena de su crimen,
nada mas tiene que demandar el ofendido.
Como el Reí Demetrio entregase á los
romanos los homicidas de su embajador,
el senado los devolvió , queriendo reser-
varse la libertad de castigar en igual oca-
sion un atentado de esta naturaleza, ven-
gándole en el Rey mismo ó en sus esta-
dos (i). Si la cosa era así , y si el Rey no
era cómplice en el asesinato del embaja-
dor romano , la conducta del senado era
injustísima , y digna de unas gentes que
solo buscaban un pretesto á sus ambicio-
sas empresas.

(1) Véase á Polibi g , citado por Barbeyrac, en sus
notas al Grocio, lib. 3. ca p. 24. §. 7.
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§. LXXVIII.

Otro caso en que la nacion es responsable
de los hechos de los ciudadanos.

En fin , hay otro caso en que la na-
cion es en lo general culpable de los aten«
todos de sus individuos , y es cuando
por sus costumbres , y por las máximas
de su gobierno , acostumbra y autoriza a
los ciudadanos á merodear , á maltratar
indiferentemente á los estrangeros, y á
hacer incursiones en los paises vecinos, &e.;
en cuyo sentido, la nacion de los usbecks
es cuipable de todos los latrocinios de
los individuos que la componen. Los prín-
cipes , cuyos súbditos son víctimas de ro-
bos y de asesinatos y cuyas tierras se
hallan infestadas de bandidos , pueden
haberselas justamente con toda la nacjon;
y digo mas, que todas las naciones tie-
nen derecho de coligarse contra ella , de
reprimirla , y de tratarla como enemiga
eGninn del género humano. Las naciones
cristianas tendrian poderoso fundamento
pira reunirse contra las potencias berbe-
riscas , y destruir los aduares de unos
piratas en quienes el amor al pillage ,
cl telior de un justo castigo , son las úiii-
eas reas de la paz y de la guerra. Pe-
ro estas cor:,aios tienen la prudencia de
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respetar á todos los que pueden castigar.
los , y las naciones que saben conservar
libres los canales de un rico comercio,
tornándolos -en su provecho , no llevan á
mal de que queden obstruidos para los
demas.

CAPÍTULO SÉPTIMO.

DE LOS EFECTOS DE DOMINIO ENTRE

LAS NACIONES.

S. LXXIX.

Efecto general del dominio.

En el capitulo 18 del libro primero
hemos esplicado cómo se apodera una na-
clon de un pais, y en él ocupa el domi-
nio y el imperio. Este pais , con todo
lo que encierra , forma el bien propio de
la nacion en general 3 por lo cual vere-
mos ahora cuáles son los efectos de esta
propiedad ácia las denlas naciones. El do-
minio pleno es necesariamente un derecho
propio y esclusivo 3 porque por lo, mis-
mo que tengo un pleno derecho de dis-
poner de una cosa segun me agrade , se
sigue que los demas no tienen absoluta,-
mente , ninguno en ella , pues á tenerle, yo
no pudiera ya disponer libremente de es-
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ta misma cosa. Limitan y restringen el
dominio particular de los ciudadanos de
diversos modos las leyes del estado , y lo
es siempre por el dominio eminente del
soberano ; pero el dominio general de Ja
nacion es pleno y absoluto , puesto que
no existe ninguna autoridad sobre la tier-
ra , de la cual pueda recibir limitacio-
nes , y escluye todo derecho de parte de
los estrangeros. Y como los derechos de
la nacion deben respetarse por las denlas
( §. 64.) , ninguna puede tener pretensio-
nes sobre el pais que pertenece á aque-
lla, ni debe disponer de él sin su anuen-
cia , ni tampoco de todo lo que el pais
contiene.

§. LXXX..

De lo que se comprende en el dominio
de una nacion.

El dominio de una nacion se entiende
á todo lo que posee con justo título, y
comprende sus posesiones antiguas y ori-
ginarias , y todas sus adquisiciones , he-
chas por medios justos en sí mismos , ó
recibidos, corno tales, entre las naciones,
corno conce:;iones , compras , conquistas
en guerra en forma &c. , entendiéndose por
posesiones suyas, no solo sus tierras, sino
todos los derechos en cuyo goce se halla.



§. LXXXI.

Los bienes de ¡os ciudadanos son los de la
nacion respecto á las naciones estrangeras.

Tambien los bienes de los particula-
res en su totalidad deben mirarse como
bienes de la nacion , respecto de los de-
mas estados ; pues realmente la pertene-
cen en cierto modo por los derechos que
tiene sobre los bienes de sus ciudadanos,
como que hacen parte de sus riquezas
totales y aumentan su poder y la inte-
resan por la proteccion que debe á sus
miembros. En fin , la cosa es preciso que
así sea , pues que las naciones obran y
tratan unas con otras en cuerpo, atendida
su cualidad de sociedades políticas, y son
miradas como otras tantas personas mo-
rales y corno las naciones estrangeras
solo consideran , como formando un to-
do , y como una sola persona , á los que
forman una sociedad ó una nacion, todos
sus bienes juntos tienen que ser consi-
derados como los de esta misma persona.
Y esto es tan cierto, que depende de cada
sociedad política establecer en ella la co-
munidad de bienes , corno lo ha hecho
CA m p A y YT LA en su república del sol , sin
que las demos se mezclen en averiguar lo
que ha hecho en este punto , ni sus re-
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derecho ácia los estrangeros , ni la mane-
ra con que deben mirar la totalidad de
sus bienes de cualquiera manera que es-

tos se posean.

§. LXXXII.

Consecuencia de este principio.

Por una consecuencia inmediata de es.
te principio , si una nacion tiene, dere-
cho á alguna parte de los bienes de otra,
lo tiene indiferentemente en los bienes de
los ciudadanos de, esta hasta la concur-
rencia de la deuda cuya máxima es de
grande uso, como lo veremos despues.

S. LXXXIII.

Conexion del dominio de la nacion con
el imperio.

El dominio general de la nacion so-
bre las tierras que habita, va naturalmen-
te unido con el imperio ; porque estable-
ciéndose en un pais vacante , sin duda
que la nacion no trata de depender en él
de ninguna otra potencia ; ¿ y como es
posible que una nacion independiente no
mandase en sí misma ? Por eso hemos
observado ( Lib. 1. §. 205. ), que al ocu-
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par la nacion un pais , se presume oeu-
par en él al mismo tiempo el imperio; pe-
ro ahora adelantamos mas y hacemos ver
la conexion natural de estos dos derechos
para una nacion independiente. ;) Cómo se
gobernarla á su modo en el pais que ha-
bita si no pudiese disponer de él plena
y absolutamente..? ¿ Y. cómo tendria el do•
minio pleno y absoluto de un lugar en
el cual no mandase ? El imperio de otro,
y los..dereehos.,que le son inherentes , lerdl

quitarian su -libre disposicion , á lo cual
añadiendo el dominio eminente , que hace
parte de la soberanía (Lib. 1. S. 2o4.), sele
conocerá mucho mejor la intima relacion
del .dominio de la nacion con 'el , impe-
rio..Y. así lo :que se llama alto dominio,
como que no es -Otra cosa que el dominio
del cuerpo, de la nacion , 6' del soberano
que la representa., se considera siempre
como inseparable del dominio de la sobe-
ranía. El dominio útil , ó el dominio re-
ducido á los- derechos que pueden per-
teliecer á un . particular en el estado,
puede separarse del imperio , y nada obs-

J(1	 la. el que no , pertenezca á una nacion en
los lugares que no son de su obedien-
cia- 3 y así vemos que muchos sobera-
nos tienen feudos de otros bienes en las
tierras de otro príncipe , y las poseen
-Monees como particulares.



94	
§. L,XXXI V. X X I V.

Jurisdiccion.

El imperio , unido aL dominio , esta-
blece la jurisdiccion de la nacion en el pais
que le pertenece en su territorio. A ella,
ó al soberano , toca hacer justicia en to-
dos los lugares de su obediencia , tomar
conocimiento de los crímenes que se .co-
meten , y de las diferencias que se susci-
tan en el pais.

Las denlas naciones deben respetar es-
te derecho : y como la administracion de
la justicia exije necesariamente que se
tenga por justa , y se ejecute , como tal,
toda sentencia definitiva pronunciada en
forma , luego que se .ha juzgado legal-
mente una causa en la cual hay estran-
geros interesados , el soberano de estos
contendores no puede oir sus quejas. Me-
terse á examinar la justicia de una sen-
tencia definitiva, es atacar la jurisdiccion
del que la ha pronunciado 3.. y el príncipe
no debe intervenir en las causas de sus
súbditos en pais estrangero , y conceder-
les su proteccion , sino en,e1 caso de que
se les niegue justicia , de que se les haga
una injusticia evidente y palpable, ó en
el de una violacion manifiesta de las re-
glas ó de las fgraias, ó en fin, de una » dis-
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tincion odiosa hecha en perjuicio de sus
súbditos, ó de los estrangeros en general;
y esta máxima fué la que estableció la
corte de Inglaterra con mucha evidencia,
con' ocasion de los buques prusianos apre-
sados y declarados de buena presa duo
cante la última guerra.

§. LXXXV.

Efectos de la jurisdiccion para los paises
estrangeros.

En consecuencia de estos derechos de
la jurisdiccion , las disposiciones hechas
por el juez del domicilio en la extension
dé su poder , deben respetarse y obtener
su efecto aun en el estrangero. El juez
del domicilio por egetnplo , debe nom-
brar los tutores y curadores de los meno-
res y de los imbéciles ; y el derecho de
gentes , que vela por la ventaja comun,
y por la buena armonía de las naciones,
quiere que en todos los paises donde el
pupilo puede tener negocios , sea válido,
y se reconozca el nombramiento de un tu-
tor ó de un curador ; de cuya máxima
se hizo uso en 1672 aun respecto de un
soberano. El abad de Orleans , príncipe
soberano de Neufchatel en Suiza, hallán-
dose en incapacidad de manejar sus pro,



96pios negocios, el Rey de Francia le dio
per curadora á su madre la duquesa viu-

da de Longueville. La duquesa de Nemours,
principc, , , pretendió lahermana de este

curatela por lo tocante al principado de_

Neafehatel 3 pero la duquesade Longue-
ville quedó reconocida pot: los tres esta-
dos del pais. Su abogado se fundaba en
que la princesa, habia sido hecha cura-
dora por el juez dei domicilio 3 pero esto
era hacer mala aplicad:0n: 4e un pri49,7,
pio muy sólido 3 puesto .que el dominio
del príncipe solo podia reputarse en su
estado', y así fué que la, a.toridad de la
duquesa, de Longueville solo se coriside-i
ró lejítima y valedera , en. Neufchatel por
decreto de los tres estados , á los cuales
pertenecia dar un curador 11 su sobera.-
no. Del mismo modo sobre la validacion
de un testamento en cuanto á la forma,:
solo puede pronunciar el juez del domici-
lio cuya . sentencia , dada legalmente, de-
be ser reconocida en todas partes. Pero
sin tocar á la validacion del testamento
en sí mismo , las disposiciones , que. en-
cierra , pueden ser contestadas ante ,el
juez del lugar donde están sitos los bienes,
porque solo puede disponerse de estos
conforme á las leyes del pais. Así es que
el mismo abad de Orleans de quien aca-
bamos de hablar habiendo instituido al

1
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príncipe de Conti por su legatario uni-
versal, los tres estados de Neufchatel die-
ron la investidura del principado á la
duquesa de Nemours, sin aguardar á que
el parlamento de Paris hubiese pronun-
ciado sobre la cuestion de los dos testa-
mentos opuestos del abad ; declarando
que la soberanía era inenagenable. Y ade-
mas , tambien podía decirse en esta oc:a-
sion , 'que el, domicilio del príncipe no
puede estar en, otra parte que en su estado.

§. LXXXVI.

DQ los lugares desiertos é incultos.

Perteneciendo á la nacion todo lo que
el pais encierra , y no pudiendo disponer
de ello sino ella , ó aquel á quien haya
trasferido su derecho ( §. 79.) ; si ha deja-
do en el pais lugares incultos y desiertos,
nadie tiene derecho á apoderarse de elles
sin su anuencia. Y aunque no haga ac-
tualmente uso de ellos , la pertenecen siem-
pre , tiene interes .en conservarlos para
los usos posteriores ; y nadie tiene dere-
cho á residenciarla sobre el uso que haga
de sus bienes. No es fuera de propósito
recordar lo que hemos observado ( lib. I.
S. 81. ) , y es que ninguna nacion puede
íegítimarnente apro.piarse una eS1C115i011

Tom.
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de pais muy desproporcionado y »redu-

cir de este modo á los demaS pueblos á
que carezcan de morada y de subsistencia.

Uil caudillo germano , en tiempo: de Ne-
ron , deja á los romanos : como el cielo
pertenece á los dioses , así la tierra se ha
dado al género humano ; y los paises desier-
tos son comunes á todos (O) ;, Lqueriendo dar
á entender á estos soberbios conoistado-
res , que no tenian derecho de retener
y apropiarse un pais que dejaban -desier-
to. Los romanos hablan devastado las ori-
llas á lo largo del R.hin pira cubrir sus
provincias contra las incursiones de los
bárbaros. Y la reconvencion del germano
hubiera sido fundada si los romanos hu-
biesen pretendido' retener sin iazon un pais
inútil para ellos ; pero estas tierras que
no querian dejar. habitar ,''sirviendo de
baluarte contra pueblos feroces eran
muy útiles al imperio.

LXXXVIL.

Deber de la nacion en este punta

Fuera de esta c ircunstancia -singular,
conviene igualmente á los deretilb s de la

\ A	 1

(T) Sicut cwlum diis ita terrás «eneri »torta' liunidatas: qunue va'cuce - e a s publicas erre. •



99humanidad y á la ventaja particular del
estado , dar estos lugares desiertos á lus
estrangeros que quieran desmontarlos y
darles valor, pues de este modo la bene-
leencia del estado cede en su provecho,
adqUiere.nuevos súbditos, y aumenta sus
riquezas y su poder. Así se usa en Amé-
rica , y por	 método tan sabio han lle-
vado los ingleses sus establecimientos en
el nuevo mundo ,  un grado de poder que
aumenta considerablemente el de la na-
don así Cambien el Rey de Prusia se de-
dico á repoblar sus estados destruidos por
las calamidades de las antiguas gaerras.

‘LXXXVIII.

Del derecho de ocupar las cosas.

La nacion que posee un pais tiene li-
bertad para dejar en él la comanion pri-
mitiva ciertas cosas que todavía no lie-
n.en- dueño , ó de apropiarse el derecno
de apoderarse de ellas, lo mismo que otro
cualquiera uso para el que sea propio es-
te pais , y en caso de duda se presume
que la nacion se ha reservado este dereeno
porque se funda ea la utilidad ; y con
efecto , la pertenece con esclasion de los
estrangeros , á menos que sus leyes no le
deroguen enteramente , como las de los

G 2
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romanos , que dejaban en la comunion
primitiva á las bestias salvajes, peces &c.
Ningun estrangero tiene , pues natural-
mente el derecho de cazar ó de pescar en
el territorio de un estado, ni de apropiar-
se un tesoro que en él encuentre.

§. LXXXIX.

Derechos concedidos á una nacion.

Puesto que cada uno puede disponer
de sus bienes como mejor le parezca , na-
da se opone á que la nacion á el soberano,
si se lo permiten las leyes , pueda conceder
diversos derechos en su territorio á otra
nacion	 á los estrangeros en general.
Así es como diversos soberanos de las In-
dias han concedido á las naciones comer-
ciante.6 de la Europa , factorías , puer-
tos, y aun castillos y guarniciones en cier-
tos puntos de sus estados. Puede tam-
bien concederse el derecho de pesca en
un rio ó en las costas , el de la caza en
los bosques &c. , y una vez cedidos váli.
daanente , estos derechos forman parte de
los bienes del adquirente, y deben ser res-
petados lo mismo que sus antiguas pose-
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No es permitido echar á una nacion del pais
que habita.

Conviniendo en que el robo es un cri-
men y que no ds permitido robar los
bienes de otro. , estableceremos sin mas
prueba , que una nacion ningun derecho
tiene de echar á otra del pais que habita
para establecerse en él sin que pueda ale-
gar la estrema desigualdad , ya del

ya del terreno , pues cada una debe
contentarse con lo que le cupo en suerte.
Los caudillos de las naciones despreciarán
acaso una regla que hace toda su segu-
ridad en la sociedad civil ? Dese al olvi-
do esta regla sagrada , y el labrador aban-
donará su cabaña para invadir el pala-
cio del grande , ó las posesiones delicio-
sas del rico. Los antiguos suizos , descon-
tentos con su suelo natal , quemaron to.
das sus habitaciones , y se pusieron en
marcha para ir á establecerse, con espada
en mano , en las fértiles regiones de la
Galia meridional. Pero recibieron una lee-
clon terrible de un conquistador mas há-
bil , y aun menos justo que ellos; pues
César los batió y los envió á su pais , y
su posteridad, mas sábia, se reduce á con-
servar las tierras y la independencia que
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recibió de la naturaleza.; y vive contenta,
supliendo la ingratitud del terreno con la
fuerza de sus manos.

XCI.

Ni estender por violencia los limites
de su imperio.

Hay–conquistadores, que aspirátidd
solo á 'estender los límites de su ii-nperld
sin echar á'los habitalit6 de un pais se
contentan Con someterlos: Violencia
nos bárbara , pero - no mas justa 5 pila
aunque conserve los bienes de los partil,
culares , usurpa todos los derechos de la
nacion y del soberano.

XCII.

Es necesario deslindar cuidadosamente
los territorios.

Puesto que la menor usurpacion en el
territorio de otro es una injusticia , para
evitar el incidir en ella , y para obvia?
todo motivo de discordia , y toda ocasion
de querella , se deben fijar con claridad y
y precision los límites de los territorios.
Si los que estendieron el tratado de Utrecht
hubieran dado á una materia tan impon_
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tante -toda la atencion que se -merece , no
hubiéramos visto la Francia y la Ingla-
terra, apelar á las armas para decidir por
una guerra sangrienta cuáles eran los lí-
mites de sus posesiones en Arnz..rica. Pe-
ro, muchas veces se deja adrede alguna
obscuridad é incertidumbre ea las con-
venciones para justificar un rompimiento.
¡Indigno . artificio en una operacion en
que debe reinar la buena fe! Tambien se
han visto comisarios poner todo su co-
nato en sorprender ó corromper á los de
un estado limítrofe para hacer injusta-
mente ganar á su amo algunas leguas de
terreno. Cómo es que unos príncipes,
sus ministros, se envilecen con maniobras
que deshonran á un particular ?

§. XCIII.

De la violacion del territorio.

No solo no se debe usurpar el territo-
rio de otro, sino que tambien es nece-
sario respetarlo y abstenerse de todo ac-
to contrarió á los derechos „del soberano;
porque una nacion estrangera no puede
atribuirse en esto derecho alguno (§. 79.).
Sin hacer injuria al estado no se puede
entrar de mano armada en su territorio
para perseguir en él á un culpable y lie-
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orárselo , pues este procedimieht&,- , 111 pa-
so que ataca la seguridad del estado, vui.
nera tambien el derecho de imperio o de
mando supremo que pertenece al Sobe-
rano. Esto se llama violar el territorio, y
nada está mas generalmente reconocido
entre las naciones por una injuria , que
debe repelerse con rigor por cualquiera
otro estado que no se quiera dejar de opri.
mir. Cuando hablemos de la guerra, con
cuyo motivo tocaremos muchas cuestio
nes sobre el derecho del territorio , hare-
mos uso y aplicacion de este principio.

S. XCIV.

De la prohibicion de entrar en el territorio.

El soberano puede prohibir la entrada
de su territorio , ya sea en general á todo
estrangero , ya sea en ciertos casos ó á
ciertas personas , ó en razon de algunos
negocios en particular, segun que lo halle
por conveniente al bien del estado. Nada
hay en esto que no emane de los dere-
chos del dominio y del imperio , y todo
el mundo está obligad-o á respetar esta
prohibicion, y el que se atreve á violarla,
incurre en la pena establecida para ha-
cerla eficaz. Pero tanto la prohibicion,
con-io la pena que se impone á la desobe-
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diencia , deben ser reconocidas, y los que
las ignoran , advertidos de una y de otra,
cuando se presentan para entrar en el
pais. Temiendo los chinos en otro tiempo
que el comercio de los estrangeros cor-
rompiese las costumbres de la nacion, y
alterase las máximas de un gobierno sábio,
pero singular, prohibian á todos los pue-
blos la entrada del imperio y esta pro.
hibieion era muy justa , con tal que no
se negasen los socorros de la humanidad
á los que la tenipestad, ó alguna necesi-
dad, obligaban á presentarse en la fron-
'tera. Era saludable á la nacion sin me-
noscabar los derechos de nadie , ni aun
los deberes' de la humanidad que permiten
en -caso de colision el que uno se pre-
fiera á los demas

S. XCV.

De una tierra ocupada al mismo tiempo
por muchas naciones.

Si dos ó mas naciones descubren y
ocupan á un mismo tiempo una isla , ó
cualquiera otra tierra desierta y sin due-
fio , deben convenirse entre si , y hacer
una division equitativa. Pero si no pue-
den convenirse , cada una tendrá de de-
recho el imperio y el dominio de las por-
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dones en las que ' . se haya establecido pris
mero que la otra.-

S. .CXVI.

De una tierra ocupada-por un particular.
-

Un,partieular , bien que haya sido es4
trariado de ,su patria ,.':bien que la, haya
dejado legítimamente:..; puede establecer se
en' un, pais que encuentre ,sinIduefiso , .y
ocupar en él un dorniríio independiente.
El que quiera despues ,zpoderars'e' de todo
este pais , no podrá hacerlo con justicia,
sin respetar los derechos 'de la indepen-
dencia de este particular. Que si él mismo
encuentra un número de hombres suficien-
te que quieran vivir bajo sus leyes , pa.
drá fundar un nuevo estado en su descu-
brimiento , y ocupar: etí f el el dominio y
el imperio. Pero si este particular preten-
diese arrogarse solo un derecho esclust-
vo en un pais para ser ea él un monarca
sin súbditos , se burlarian , con justicia,
de sus vanas pretensiones , y una oéupa-
cion temeraria y ridícula no produce nin-
gun efecto en derecho.

Tambien hay otros medios por los
cuales un particular puede fundar un nue-
vo estado ; así vimos en el siglo xi que
ciertos caballeros normandos fundaron un.
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nuevo imperio en la Sicilia, despues de
haberla conquistado de los enemigos co.
Munes de los- cristianos ; pues el uso de
la nacion permitia á los ciudadanos aban-
donar la • patria para buscar fortuna en
otra parte.,

§. XCVII.

Familias independientes en un pais.
1.	

I

Cuando: nalichas familias' independien-
tes han llegado-á establecerse en una re-
gion , ocupan ;e1 dominio labre de ella,
pero sin imperio , puesto que no forman
una sociedad política. Pero nadie puede
apoderarse del imperio en. este pais , por-
que esto fuera sujetar á estas familias á
pesar suyo , y nadie tiene derecho á man-
dar á personas que nacieron libres, si no
se someten voluntariamente á ello.

Si estas familias tienen establecimien-
tos fijos el. lugar que cada uno ocupa,
le pertenece enpropiedad , v el resto del
pais, de que:no hacen uso, permanece en
la comunion primitiva , y cede al primer
ocupante; de modo , que cualquiera que
quiera establecerse en él, puede apoderar•
se legítimamente.

Toda familia errante en un pais , co-
mo lo son 1.13s pueblos pgstores , y que le
recorre segun sus necesidades , tiene la
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comun posesion de este paiá , el cual le
pertenece con esclusion de otros pueblos,
y no se puede sin injusticia privarlo del
terreno que tiene para su uso. Pero acor-
démonos Cambien de lo que hemos dicho
en el lib. I. §§. 8 t. y 209., y en el lib. 2.
S. 86. los salvajes de la América septen-
trional no tenia!' derecho de apropiarse
todo el vasto continente ; y cOn tal que
no se los redujese á carecer de terreno,
podían sin injusticia establecerse en algu-
nos sitios de una regios quemose halla-
ban en estado de habitarla ntoda ; pues si
los arabes pastores querian -cultivar cui-
dadosamente la tierra , illeilOF espacio po-
dia series suficiente. Sin embargo , nin-
guna nacion tiene derecho á estrecharlos,
á menos que careciese absolutamente de
terreno; porque al fin están poseyendo su
pais , sirviéndose de él á su modo , y sa-
cando de él el uso conveniente á su gé-
nero de vida , sobre lo cual no reciben la
ley de nadie. En caso de urgente'ycesi-
dad , pienso que sin temor de ser iiijusto,
cualquiera se podría establecer en una
parte de este pais , enseñando á los ára-
bes , por la cultura del terreno, 	 me-
dios de hacerle suficiente á sus necesida-.
des y á las de los nuevamente estable-
cidos.
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Ocupacion de solos ciertos lugares ó de cier-
tos derechos en un pais vacante.

Puede suceder que una nacion se con-
tente con ocupar solamente ciertos luga-
res , ó con apropiarse ciertos derechos
en un pais que no tiene dueño , sin cui-
dar de apoderarse de todo el pais. Otra
podrá ocupar lo mismo que ha descuida-
do pero no de otro modo que dejando
subsistir en su absoluta independencia to-
dos los derechos que adquirió la prime-
ra en cuyos casos conviene ponerse en
regla por una convencion , segun se usa
entre las naciones civilizadas.

CAPÍTULO OCTAVO.

REGLAS RESPECTO DE LOS ESTRANGEROS.

§. XCIX.

Idea general de la conducta que el estado
debe tener con los estrangeros.

Ya hemos hablado ( lib. t. §. 213. ) de
los habitantes, ó de aquellos que tienen
su domicilio en un pais del cual no son
ciudadanos; pero aquí $910 se trata de los
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estrangeros que pasan _ , ,15 se detienen en

el pais , ya sea para negocios suyos , ya
en concepto de Simples viajero-s. Las rela-
ciones que sostienen con la sociedad , en
cu y o seno se hallan , el fin de su viaje y
de 'su delencion , los deberes de la huma-
nidad , los derechos , el interes y la salud
de la nacion que los recibe , lo, .derechos
de aquel á quien pertenecen ; todos es-
tos principios , combinados y aplicados
segun los casos y las circunstancias sir-
ven para determinar la conducta que se
debe tener con aquellos en todo lo que
en este punto es un derecho y un deber.
Pero el fin de este capítulo , no tanto es
hacer ver lo que la humanidad y. la justi
cia prescriben ácia los estrangeros; cuan-
to establecer las reglas del derecho de
gentes en esta materia reglas qu.e;se di-
rijen á asegurar los derechos de cada uno,
y á impedir que por las disensiones pri-
vadas llegue á turbarse el reposo de las
naciones.

§. C.

De la entrada en el territorio.

Una vez que el señor : del territorio
puede prohibir la entrada. en el cuando ló
tenga por Conveniente (§• 94.), sin duda
que es dtteáo de dictar las condiciones
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bajo las cuales pueda permitirlo , lo cual
segun lo..tenemos establecido es una con-
secuencia del derecho del dominio , sin
que sea necesario advertir , que el senior
del territorio debe respetar los deberes de
la. humanidad , debiendo hacer lo mismo
con todos los derechos. El propietario pue-
de usar libremente del suyo , y no hacer
injuria á nadie en este uso pero si quie-
re vivir exento de culpa , y guardar pu-
ra su conciencia, jamas debe hacer otro
uso que el mas conforme á sus deberes.
Hablamos aquí en general del derecho
que 'pertenece al señor del pais , reser-
vando para el capítulo siguiente el exá-
men de los casos en que no puede dene-
garse la entrada en sus tierras ; y en el
capítulo t o veremos cómo sus deberes
ácia todos los hombres le obligan en otras
ocasiones á permitir el paso y permanen-
cia en sus estados.

Si el soberano pone alguna condicion
particular en el permiso de entrar en sus
tierras , debe hacer de suerte que los
estrangeros queden enterados de ello cuan-
do se presenten en la frontera. Estados
hay , como la China y el japon , en los
cuales se prohibe penetrar á todos los es-
trangeros sin permiso espreso pero en
Europa el acceso es libre en todas partes
á quien no es enemigo del estado, corno
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no sea en algunos paises , que se, niega á
los vagabundos , y que nada tienen que
perder.

§. CI.

Los estrangeros están sometidos á las leyes.

Pero aun en el pais donde todo es-
trangero entra libremente , se supone que
el soberano le concede la, entrada bajo
la condicion tácita de que vivirá sumiso
á las leyes , por las cuales entiendo las
generales , hechas para mantener el buen
Orden , y que no se refieren á la cualidad
de ciudadano ó de súbdito del estado. La
seguridad pública , los derechos de la na-
cion y del príncipe exijeti necesariamen
te esta condicion y el estrangero: se so-
mete á ella tácitamente desde que entra
en el pais , pues no puede presumir que
se le permite la entrada bajo otro pie.
El imperio es el derecho de mandar ea
todo el pais , y. las leyes no se limitan
meramente á arreglar la conducta de los
ciudadanos entre sí , sino que determi-
nan lo que se debe observar en toda la es-
tension del territorio por toda clase y á>
den. de personas.
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T son punible: segun las leyes.

En virtud de esta sumision los estran•
geros que cometen alguna falta , debci
ser castigados segun las leyes del paiR;
pues el objeto de las penas es hacer res-.
petar las leyes, y mantener el Orden y la
seguridad.

§. CIII.

Cuál es el juez competente de sus diferencias.

Por la misma razon el juez cl/el lugar,
y segun las leyes de él, debe terminar las
disputas ó diferencias que lleguen á sus-
citarse entre los estrangeros , ó entre un
estrangero y un ciudadano, y como la di-

e	 ferencia nace propiamente por la denega-
cion del demandado , que pretende no de-
ber lo que se le demanda , del mismo
principio se sigue , que todo demandado
puede ser perseguido en el tribunal de su

j uez , quien solo tiene el derecho de con-
denarlo y de obligarlo. Los suizos han
hecho sabiamente de esta regla uno de los
artículos de su alianza , para obviar las
disensiones que podian originarse de los
muy frecuentes abusos que esperixenta-
ban en otro tiempo s(-)bre esta nutri?„

Tom.
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El juez del reo es, el juez del lugar en que
tiene aquel su	 , 6 el del lu-
gar donde se encuentra al suscitarse
una dificultad repentina , con tal que no
se trate de un fundo ó de un derecho que
le pertenezca. En este último caso , como
los bienes de esta naturaleza deben po-
seerse segun las leyes del pais donde es-
tán sitos , y como al magistrado del
pais pertenece conceder la poses.ion de
ellos , solo en el pais , de donde depen-
dan , se pueden juzgar las diferencias que
les conciernan.

Ya hemos hecho ver ( §. 84.) cómo de-
be respetarse por los lemas soberanos
la jurisdiccion de una nacion , y en qué
casos pueden solamente intervenir en las
causas de sus súbditos en paises estran-
geros.

S. CIV.

Profeccion que se debe á los estrangeros..

El soberano no puede conceder la en-
trada en sus estados con el fin siniestro
de que los estrangeros caigan en un lazo.
Desde que los recibe se obliga á prote-
gerlos como á sus propios súbditos , y á
hacerlos gozar , cuanto de él dependa, de
una entera seguridad. Por eso estarnos
viendo que todo soberano que da un asilo



1 5á los estrangeros se considera por ofen-
dido del mal que se les puede causar, co-
tilo lo fuera de una violencia que se hicie-
ra á sus súbditos. La hospitalidad se hon-
raba en gran manera entre los antiguos,
y aun entre los pueblos báibaros , COUR)
los germanos. Pues aquellas naciunes fe-
roces que maltrataban á los estrangerus.
aquel pueblo Escita que les intnoLiba
Diana , eran execrados de todas las na-
ciones , y Grocio en el. lib. 2. de su dere-
cho de la guerra y de la paz , dice con
razon, que su estrecha ferocidad los sL-:pa--
raba. de la sociedad humana , tenic,:du
derecho todos los demás pueblos de unir.
se para castigarlos.

§. CV.

Sus deberes.

En reconocimiento de la proteccion
que se concede al estrangero , y de otras
ventajas de que goza, no debe este limi-
tarse á respetar las leyes del pais ,
que tambien , si ocurriere , debe asistir e,
y contribuir á su defensa en euallto le
sea compatible con la cualidad de ciu-
dadano de otro estado , y ya veretnos en
otra parte lo que puede y debe hacer,

cuando el pais :;e 	 eínpe:ladrs) 1.4 1 J

1L-1 2
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guerra. Pero nada le estorba el que le de.
fienda contra piratas ó vandidos , con-
tra la voracidad de una inundacion ó de
un incendio. ¿ Y fuera dable que , impa-
sible espectador del peligro de los ciu-
dadanos , pretendiese vivir bajo la pro-
teccion de un estado participando de la
multitud de sus ventajas sin hacer nada
en su defensa ?

S. CVI.

A qué cargas están sujetos,

A la verdad no puede estar sujeto á
las cargas que tienen únicamente relacion
con la cualidad de ciudadano ; pero de-
be soportar la parte que le cabe de las
denlas y sí bien estará exento de la mili-
cia , y de los tributos destinados á sos-
tener los derechos de la nacion , pagará
los impuestos sobre los víveres , sobre las
mercancías &c. ; y en una palabra , to-
do lo que tiene relacion solamente con
su mansion en el pais , y con los "legan
cias que le traen á él,
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Los estrangeros permanecen mfe.nibros
de su nacion.

El ciudadano ó el súbdito de un esta-
do que se ausenta por cierto tiempo , sin
abandonar la sociedad de que es indivi-
duo , no pierde su cualidad por su ausen-
cia , sino que conserva sus derechos , y
permanece ligado con las mismas obliga-
ciones pero recibido en un pais estran-
gero en virtud de la sociedad natural de
la comunicacion y del comercio que la::
naciones se han obligado á cultivar entre

la	 sí ( prelim. §§. i I. y 12. lib. 2. §. 21.	 de-
e«	 be ser considerado en ella como miembro

de su nacion , y tratado como tal.

S. CVIII.

El estado ningun derecho tiene sobre la per-
sona de ningun estrangero.

El estado, que debe respetar los dere-
chos de las demas naciones , y general-
mente los de todo hombre , cualquiera
que sea , no tiene facultad de arrcgarsc
ninguno sobre la persona de un estrange-
ro , que no porque haya entrado en su
territorio, se ha hecho súbdito suyo. El e(-

j
s
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trangero no puede pretender la libertad
de vivir en el pais sin respetar sus leyes;
si las viola, es punible , como perturba-
dor del reposo público , .y culpable ácia
la sociedad 3 pero no está sometido , co-
rno-los súbditos , á todos los mandamien-
tos del soberano , y si, se le exijen co-
sas que no quiere hacer , puede abando-
nar el pais y como que en todo tiempo
es libre en partir , no tiene derecho á
retenerlo , á no ser temporalmente, y por
razones muy particulares , como en tient..
po de guerra puede sedó el temor de que
hallándose instruido un estrangero del
estado del pais , y de las plazas fuertes;
diese luces sobre este punto á los enetni-
gos. Por los viajes de los estrangeros á
las Indias orientales sabernos, que los Re,
yes de la Corea retienen por fuerza á los
estrangeros que naufragan en sus cos-
tas y BODIN° en el lib. 6. capítulo i. de
la república asegura , que en Etiopi 	 "a.	 y
aun en Moscovia , se practicaba en su
tiempo un uso tan contrario al derecho
de gentes; lo que es vulnerar á la vez los
derechos del particular y los del estado
á que pertenece. Mas por lo que hace á la
Rusia, las cosas han mudado enteramente
de aspecto, pues solo el reinado de Pedro
el Grande puso á este vasto imperio en el
caso de los estados mas civil' diza os.
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S. CIX.
	 I 9

Ni sobre sus bienes.

Los bienes de un particular no dejan
de pertenecerle porque se halle en pais
estrangero , sino que hacen todavía par-
te integrante de los bienes de su nacion
(§.. 81. ); y las pretensiones que el senor
del territorio quisiera formar sobre los
bienes de un estrangero, serian tan opues-
tas á los derechos del propietario , como

e	 á los de la nacion de que es individuo.
1

S. CX.

á	 Quienes son los herederos de un estrangero.

Puesto qué el estrangero permanece
ciudadano de su nacion, y miembro de su
pais (§. 107. ), los bienes que finquen á
su fallecimiento en un pais estrangero,
deben naturalmente pasar á los que son
sus herederos , segun las leyes del estado
á que pertenece. Pero esta regla general
no impide el que los bienes raices de-
ban seguir las disposiciones de las leyes
del pais donde están sitos ( S. 1 03. ).
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Del testamento de un estrangero.

Como el derecho de testar , ó de dis-
poner de sus bienes por causa de muerte,
es un derecho que emana de la propie-
dad , no puede privarse de él á ningun
estrangero , so pena de injusticia ; pues
por derecho natural tiene ,la libertad de
hacer un testamento. Pero se pregunta
con qué leyes debe conformarse , tanto
en la forma legal , como en la dispositiva
del testamento. En cuanto á la forma le-
gal , ó á las solemnidades que se requie-
ren para hacer constar su voluntad por
testamento , parece que el testador debe
observar las establecidas en el-pais en que
testa , á menos que la ley del estado á
que pertenece, no disponga otra cosa, en
cuyo caso deberá seguir las formalida-
des que le prescribe , si quiere disponer
válidamente de los bienes que tiene en su
patria. Pero hablo de un testamento que
debe abrirse en el lugar del fallecimiento;
porque si alguno lo hizo viajando , y lo
envia cerrado á su pais , es lo mismo
que si en él se hubiera escrito este testa-
mento , y tiene que observar sus leyes.
Per lo que hace á las disposiciones en sí
mi unas, ya hemos observado que las con-

:1
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cernientes á bienes races deben confor
marse con las leyes de los paises donde
fincan ; pero el testador estrangero tam-
poco puede disponer de los bienes mue-
bles y raices que tiene en su patria , sitio
conformándose con las leyes de ella. Pero
en cuanto á los bienes muebles , como
plata y otros efectos que posee en otra
parte , que tiene en su poder , ó que si-
guen su persona , conviene distinguir en-
tre las leyes locales , cuyo efecto no se
estiende fuera del territorio , y Jquellas
que afectan propiamente la cualidad de
ciudadano. Por lo mismo que el estrange-
ro permanece ciudadano de su patria, es-
tá siempre ligado por estas últimas leyes
donde quiera que se halle, y debe conforp
orarse con ellas en la disposicion de sus
bienes libres y muebles , cualesquiera que
sean , sin que le obliguen de modo al-
guno las leyes de esta especie que rijan
en el pais donde se encuentra y del cual
no es ciudadano ; y así es que un hom-
bre que testa y muere en un pais estran-
gero , no puede quitar á su viuda la por-
cion de sus bienes muebles que le con-
ceden las leyes de su patria. Un ginebrino,
que por la ley de Ginebra tiene una obli•
gacion de dejar una lejítima á sus her-
manos ó á sus primos , si son sus mas pró•
ximos herederos , no puede privarlos de
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esta lejítima testando en pais estrangero,
mientras que subsista ciudadano de Gine-
bra ; y un estrangero que muera en esta
ciudad , no está obligado á. conformarse
en este punto con las leyes de la repúbli-
ca. Todo lo contrario sucede en cuanto á
las leyes locales , las, cuales reglan lo
que puede hacerse en el territorio

'
 y no

se estienden fuera de él y á las cuales no
está ya sometido el testador desde que
ha salido del territorio ; ni siguen tampo-
co á los bienes que se hallan fuera de él.
El estrangero está obligado á observar
estas leyes en el pais en que testa , por lo
que hace á los bienes que en él posee;
y por eso un neufchatelés , á quien se
prohiben las substituciones en su patria
con respecto á los bienes que en ella po-
see , substituye libremente en los bienes
que tiene en su poder , y que no se ha-
llan bajo la jurisdiccion de su patria , si
muere en un pais donde aquellas se per-
miten, y un estrangero que teste en Neuf-
chatei no podrá substituir ni aun en los
bienes muebles que allí posee , á no ser
que pueda decirse que sus bienes mue-
bles quedan eseeptuados por el espíritu
de la ley.
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S. CXII.

Del derecho de sucesion del fisco á los bienes
de los estrangeros.

Lo que hemos establecido en los tres
párrafos anteriores basta para manifestar
la poquísima justicia con que en algu-
nos estados se apropia el fisco los bienes
que deja en él un estrangero á su fa-
llecimiento ; pero esta práctica se funda
en cierto derecho , por el cual los estran-
geros quedan escluidos de toda sucesion
en el estado , sea á los bienes de un ciu-
dadano , sea á los de un estrangero , y
por consiguiente, ni pueden ser institui-
dos herederos por testamento , ni recibir
legado alguno. Grocio dice con razon ( de..
recho de la guerra y de la paz , capítulo 2.
lib. 6. §. 14. ) , que esta ley viene de los si-
glos en que los estrangeros eran casi repu-
tados por enemigos. Y aun cuando los ro-
manos se distinguian ya por su civilidad
é ilustracion, no podian acostumbrarse á
mirar á los estrangeros como hombres
con quien tuvie s en derecho comun. Ce Los
55 pueblos, dice el jurisconsulto POMPONIO,
',con quienes no tenemos ni amistad, ni
5) hospitalidad, ni alianza no son nuestros

enemigos ; sin embargo , si cae en sus
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,manos una cosa que nos pertenece, son
',propietarios de ella , los hombres libres
3, se hacen sus esclavos , y están en los
25 mismos términos respecto á los otros."
Es necesario creer que un pueblo tan sa-
bio no conservaba leyes tan inhumanas
sino por una retorsion necesaria , pues
no podia tener de otro modo razon de las
naciones bárbaras , con las que no tenia
vínculo ni tratado alguno. BODINO da el
mismo origen á este derecho , que en lo
sucesivo se ha ido dulcificando ó abo-
liendo en la mayor parte de los estados
civilizados. El primero que le derogó fué
el emperador Federico u por un edicto
que permite á todos los estrangeros que
mueran en los límites del imperio, el di s.
poner de sus bienes por testamento , ó si
fallecen sin testar , el dejar por herederos
á sus próximos parientes. Pero este mis-
mo BO DINO se quejaba en su tiempo de
lo mal que se ejecutaba este edicto sien-
do muy estrafío que en Europa , tan ilus-
trada y llena de humanidad , hubiese to-
davía restos de un derecho tan bárbaro.
La ley natural solo puede tolerar su
ejercicio por modo de represalia , que es
como le usaba el Rey de Polonia en sus es-
tados hereditarios ; y si bien se estable-
ció en Saxonia este \derecho, su soberano,
justo y equitativo solo haeb uso de él
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contra las naciones que sujetan los saxo.
nes á su observancia.

S. CXIII.

Del derecho de la moneda forera.

El derecho de la moneda forera , que
se llama en latin jus detractus , es mas
conforme á la justicia y á los deberes mu-
tuos de las naciones, y es aquel, en cuya
virtud el soberano retiene una porcion
moderada de los_ bienes, ó de los ciudada-
nos , ó de los estrangeros que salen de s/u
territorio para pasarlos á manos estran-
geras. Como la salida de estos bienes es
una pérdida para los bienes del estado,
puede muy bien recibir por esto una equi-
tativa indemnización.

S. CXIV.

De los bienes raices que posee un estrangero.

Todo estado es árbitro de conceder ó
de negar á los estrangeros la facultad de
poseer tierras , ú otros bienes raiees en
su territorio. Si se la concede , tan so-
metidos quedan estos bienes estrangeros
á la jurisdiccion y á las leyes del pais, co-
mo Sujetos á los impuestos que los de-
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mas sufran ; porque si el imperio del so-

berano se estiende en todo el territorio,
sería absurdo esceptuar de él algunas por-
ciones solo porque los estrangeros las po-
seen. Si el soberano no permite á estos
el poseer bienes raices , nadie debe que-
jarse de ello ; porque pueden asistirle po-
derosas razones para proceder de este
modo ni tampoco deben hallar injusto
que use de su poder y de sus derechos
segun que le parezca mas conveniente á
la seguridad del estado, porque ea su ter-
ritorio ningun derecho pueden abrogarse
( §. 7 9.); pero por lo mismo que puede
negarles la facultad de poseer tales bie-
nes raíces , la tiene tambien de concedér-
sela bajo ciertas condiciones.

§. CXV.

]Matrimonios de los estrangeros.

En lo natural nada hay que se opon-
ga á que los esirangeros contraigan ma-
trimonio en el estado en que se hallen.
Pero si tales matrimonios pudieren ser
perjudiciales b peligrosos á una nacion,
tiene esta dececilo , y aun obligacion , de
prohibirlos , o por lo menos de imponer
ciertas condiciones al permiso que con-
ceda; y coma á la nacion ó á su, soberano
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toca el resolver lo que crea ser un bien
del estado , las naciones deben pretar
su aquiescencia á lo que se haya estable-
cido en este punto en un estado soberano.
Casi por todas partes se prohibe á los
ciudadanos el casarse con una estrangera
de religion diferente ; y en muchos para_
jes de la Suiza no puede casarse un ciu-
dadano con una estrangera , si no prue-
ba que su muger aporta al matrimonio
una suma determinada por la ley.

CAPÍTULO NUEVE.

DE LOS DERECHOS QUE RESTAN A TODAS

LAS NACIONES DESPUES QUE SE INTRODUCE

EL DOMINIO Y LA PROPIEDAD.

S. CXVI.

Cuáles son los derechos de que no pueden
ser privados los hombres.

Si la obligacion , como lo hemos ob-
servado , da el derecho á las cosas , sin
las cuales es imposible cumplir COil ell:t,

la que es absoluta , necesaria é indispen-
sable , produce de esta mai,era (lercenos

absolutos , necesarios , y á los cuales na-
da se les puede detraer ; pues la Latura-
leza no impone á los huu,-ibrs

o
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nes sin darles medios de satisfacerlas ; y
corno tienen un derecho absoluto al uso
necesario de estos medios , nada pue-
de privarlos de estos derechos , así como
nada puede privarlos de sus obligaciones
naturales.

§. CXVII.

Del derecho que queda de la comunion
primitiva.

En la comunion primitiva los hom-
bres tenias derecho indistintamente al
uso de todas las cosas , en cuanto les era
necesario para satisfacer sus obligacio-
nes naturales. Y como nada puede pri-
varlos de este derecho , la introduccion
del dominio y de la propiedad solo pudo
hacerse, dejando á todo hombre el uso ne-
cesario de las cosas es decir, el uso in-
dispensable para la multiplicacion de sus
obligaciones indispensables. Por lo mismo
no se las puede suponer introducidas si.
no con esta restriccion tácita , á saber:
que todo hombre conserva algun derecho
sobre las cosas sometidas á la propiedad,
en el caso en que sin este derecho quedase
absolutamente privado del uso necesario
de las cosas de esta naturaleza. Este de-
recho es un resto necesario de la comu.-
ilion primitiva.
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Del derecho que resta á cada. nacion sobre
lo que. pertenece á las domas.

El dominio de las naciones no impide
el que cada una goce ademas de algun
derecho sobre lo que pertenece á las otras
en los casos en que se hallase privada del
uso necesario de ciertas cosas , si la pro-
piedad de otro la escluye de ellos abso-
lutamente. Pero es preciso pesar con aten-
cion todas las circunstancias para hacer
uua justa aplicacion de este principio.

S. CXIX.

Del derecho de necesidad.

Otro tanto digo del derecho de necesiw
dad 3 por el cual entiendo aquel que dá
la necesidad sola en ciertos casos , que
bajo otro aspecto son lícitos , cuando sin
ellos es imposible satisfacer una obliga-
cion indispensable; debiendo, empero, ob.
servar y reflexionar , que la obligacion
tiene que ser verdaderamente indispensa-
ble en el caso y el acto , de que se tra-
ta , el único medio de satisfacerla ; por-
que faltando una de las dos condiciones,
ya no hay derecho d necesidad. En los trae

Tdm. IL
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tados de derecho natural y particular-
mente en el de WOLF se ven perfecta-
mente desenvueltos estos puntos, pues yo
solo me limito á recordar aquí , en po-
cas palabras , los principios que nos son
necesarios para esplicar los derechos de
las naciones.

§. CXX.

Del derecho de adquirir víveres por fuerza.

La tierra debe mantener á sus habi-
tantes , sin que la propiedad de los unos
pueda reducir á que se mueran de hambre
los que nada tienen. Y por lo mismo,
cuando carece una nacion absolutamente
de víveres , puede obligar á sus vecinos,
que tienen de mas , á que se los cedan á
justo precio, y aun á tomarlos por fuerza
si no se los quieren vender. La estrema
necesidad hace renacer la comunion pri-
mitiva , cuya abolicion no debe privar á
radie de lo necesario (§. I 17. ). El mismo
derecho pertenece á los particulares cuan
do una nacion estrangera le reusa su asis-
tencia. El capitan Boackoo, olandes, co-
mo perdiese su buque en alta. mar , se
salvo en la chalupa con una parte de su
tripulacion , y surgió en una costa india-
na , cuyos bárbaros habitantes le negaroa
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víveres; pero los olandeses se los hici

r
eron

dar con espada en mano.

§. CXXI.

Del derecho de servirse de las cosas per-
tenecientes á otro.

Así tambien , si una nacion tiene ur-
gente necesidad de buques , de carruajes,
de caballos , ó del trabajo de los estran-
geros , puede servirse de todo de grado ó
por fuerza , con tal que los propietarios
no se hallen en la misma necesidad que
ella. Pero como solo tiene derecho á las
cosas que le dá la necesidad debe pagar
el uso que de ellas hace , si tiene coi' que
pagarle , con cuya máxima se confor ► a
toda la Europa. Retienense en caso de
necesidad las emblreaciolies estraligeras
ancladas en el puerto ; pero se paga el
servicio que de ellas be reporta.

§. CXXII.

Del derecho de rapto.

Este derecho•, que proviene de un ca-
so mas singular , es ya desconojd.o ea
el dia 3 pero ya que de él nabiall los au-
tores le tocaremos brevemente. Una lid--

I 2
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cion no puede conservarse y perpetuarse
sino por la propagacion y un pueblo
de hombres tiene derecho á buscarse las
mugeres que sean absolutamente necesa-
rias á su conservacion de modo , que si
sus vecinos , teniendo- mugeres de sobra
se las niegan , puede justamente recurrir
á la fuerza. El rapto de las cabinas que
cuenta Tito-Livio en el libro primero es
un famoso ejemplo sobre este punto; pero
si es permitido á un pueblo de hombres
el adquirir aun á mano armada la li-
bertad de proporcionarse doncellas para
hacerlas sus mugeres , ninguna doncella
en particular puede ser violentada en su
eleccion , ni ser de derecho la muger de
un raptor; en lo cual no se han parado los
que han decidido sin restriccion alguna
que nada injusto hicieron los • romanos
en esta ocasion. Es verdad que las sabi-
nas se sometieron sin réplica á su suer.
te , y que cuando la nacion tomó las ar-
mas para vengarlas , el zelo con que se
precipitaron entre los combatientes, ofre-
ció buena prueba de que reconocian vo-
luntariamente en los romanos sus legíti-
/nos esposos. Digamos tatnbien que si los
romanos , corno opinan -muchos , solo
eran en el principio una masa de bandi-
dos reunidos bajo el mando de Rómulo,
no formaban ni una verdadera nacion, ni
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blos vecinos tenian sobrado derecho para
negarles mugeres , y la ley natural, que
solo aprueba las justas sociedades civi-
les, no exijia que se proveyese á esta hor-
da de vagabundos y de ladrones de los
medios de perpetuarse y mucho menos
la autorizaba para que consiguiese sus fi-
nes apelando á la fuerza. Tampoco está
obligada ninguna nacion á proveer de
hombres á las amazonas ; pues este pue-
blo de mugeres , en la hipótesi de haber
existido, se esponia á no poder sostenerse
sin socorros de estrangeros

S. CXXIII.

Del derecho de pasaje.

El derecho de pasaje es tambien un
resto de la comunion primitiva , en la
cual toda la tierra era comun á los hom-
bres , y libre el acceso en todas partes á
cada uno segun sus necesidades ; de cuyo
derecho nadie puede ser enteramente pri-
vado ( §. 117.) ; pero su ejercicio se res-
tringe por la introduccion del dominio y

de la propiedad ; desde cuya época no se
puede hacer uso de él , sino respetando
los derechos propios de los demas.,Como
que el efecto de la propiedad es hacer que
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prevalezca fa autoridad del propietario
sobre la de otro cualquiera ; siempre que
el dueño de un territorio tenga por con-
veniente negarte el que te acerques á él,

es menester que tengas alguna razon mas
fuerte que todas las suyas para que en-
tres contra su voluntad. Tal es el derecho

de necesidad que te permite una accion,
ilícita en otras circunstancias , cual es la
de no respetar el derecho de dominio. Así
es que cuando una verdadera necesidad
nos pone en la precision de entrar , por
ejemplo ,• en pais ageno , si no podemos
substraernos de otro modo al peligro que
nos amenaza , si no tenemos otro camino
para procurarnos los medios de vivir ó de
satisfacer á otra obligacion indispensable,
podemos forzar el paso que se nos niega
injustamente. Pero si una necesidad igual
obliga al propietario á denegar la entra-
da , lo reusa justamente , y su derecho
prevalece sobre el nuestro. Un buque tra.
bajado por la tempestad, tiene derecho á
entrar aun por fuerza en un puerto es-.
trangero pero si viene infestado el due-
rio del puerto lo recibirá á cañonazos , y
lo hará que se aleje , sin pecar ni contra
la justicia ni aun contra la caridad , la
cual en semejante caso debe comenzar por
51. mismo.
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Del derecho de buscarse las cosas nccesarias.

Intiti1 fuera las mas de las veces el
derecho de pasaje por un pais si no se tu-
viese el de adquirirse por su justo valor
las cosas necesarias: y ya hemos hecho
ver ( §. r 20.) que en caso de necesidad se
pueden tornar víveres aun por fuerza.

§. CXXV.

Del derecho de habitar en un pais estrangero.

Cuando en el libro primero (§4. 229.
y 2 3 1. ) hablamos sobre los desterrados y
estrafiados, observamos que todo el mun-
do tiene derecho de habitar en alguna
parte sobre la tierra , y lo que hemos de-
mostrado acerca de los particulares, pue-
de aplicarse á todas las naciones. Si un
pueblo llega á verse echado d su mora-
da , tiene derecho de bu c ear donde situar.
se ; y la nacion á que se dirije debe con-
cederle habitacion , á lo menos por cierto
tiempo , si no tiene razones muy graves
para negarse á ello. Pero si el pais que
habita es apenls suficiente para ella, na-

da puede obligarla á que admita en cl
para siempre á unos estrangeros y aui
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cuándo no la conviene concederles la ha.
bitacion perpetualos puede despedir;
pues como tiene ti recurso de buscar un
establecimiento en otra parte, no pueden
autorizarse con el derecho de necesidad
para permanecer contra la voluntad del
duefio del pais: pero tambien es necesario
que estos fugitivos; encuentren donde re-
tirarse . , pues si todo el mundo se les nieb
ga , podrán con justicia fijarse en el pri.
mer pais donde hallen terreno bastante,
sin privar de él á los moradores. Sin em-
bargo , aun en este caso la necesidad les
da sblo el derecho de habitacion , y de-
berán someterse á todas las condiciones
soportables que el sefior del pais llegue á
imponerlos , como pagar un tributo , ser
súbditos suyos, ó al menos vivir bajo su
proteccion , y depender de él bajo ciertos
respetos. Este derecho , lo mismo que los
dos anteriores , es un resto de la comu-
nion primitiva.

S. CXXV!,

De las cosas de un uso inagotable;

Para no . faltar al arden de las mate-
riaS , hemos tenido á las veces que antici-
par algunas ideas relativas á este capítu-
lu y por eso hablando de la alta mar,
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observarnos ( lib. t. S. 280. ) que las cosas
de un uso inagotable no han podido caer
en el dominio niaen la propiedad de nadie,
porque en el estado libre é independien-
te en que la naturaleza las produjo pue-
den ser igualmente útiles á todos los hom
bres , y hasta las cosas que bajo otros
aspectos vemos sujetas al dominio ,
manecen comunes en cuanto al uso , si
son de un uso inagotable. Por ésta razon
un rio puede hallarse sometido al domi-
nio ó al imperio pero en su cualidad de
agua corriente permanece comun ; es de-
cir , que el dueño del rio no puede impe-
dir á nadie el que beba y saque agua de
él. Y tatnbien por igual razon el mar, aun
en sus partes ocupadas , sirve á la na-
vegacion de todo el mundo , y aquel que
tiene el dominio no puede negarle pase á
un buque de que no tiene que temer. Pero
puede suceder por accidente el que este
uso inagotable llegue á negarse con jus-
ticia por el dueño de la cosa ; y es,
cuando no podriamos aprovecharnos de el
sin incomodarle ó causarle perjuicio. Si
tú no puedes llegar á un rio para tomar
agua en él sin pasar por mis tierras , y
perjudicar á los frutos que llevan , te es-
cluyo por esta . razon del uso inagotable
del agua corriente que accidentalmente
vienes á perder. Y esto nos conduce á ha-
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bl g r de otro derecho que tiene mucha coi.
nexion con este , y aun se deriva de el, y

es el derecho de uso inocente.

S. CXXVII.

Del derecho de uso inocente.

Se llama uso inocente o utilidad inocen.

te la que l se puede reportar de una co..
sa sin causar ni pérdida ni incomodidad
al propietario ; y por derecho de uso ino.
cente se entiende el que se tiene en la uti-
lidad , ó el uso que se puede sacar de las
cosas pertenecientes á otros , E in arrcgar.
le pérdida ni incomodidad. He dicho que
este derecho se deriva del •que tenemos
á la cosa de un uso inagotable; y en efec-
to una cosa que puede ser útil á -cual-
quiera , sin incomodidad ni menoscabo
del sefior, es bajo este respecto de un uso
inagotable, y por la misma razon la ley
natural reserva en él un derecho á to-
dos los hornbres , á pesar de la introduc-
cion del derecho y de la ¡S ro piedad. La na.-
turaleza, que destina sus presentes en ven-
taja coman de los hombres , reprueba el
que se les substraiga á un uso que pue-
den ofrecer si'n perjuicio del propietario,
y dejando subsistir toda la utilidad y vea.
tajas que puede sacar de sus derectio$.
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De la naturaleza de este derecho en general.

Este derecho de uso inocente no es
perfecto , como el de necesidad , porque
toca al señor de él juzgar si le irrogará
daño ó incomodidad el uso que se quiere
hacer de la cosa que le pertenece ; porque
si otros tratan de juzgar sobre este pun-
to , y obligar al propietario en caso de
que este lo niegue , dejaria de ser dueño
de su propiedad. Muchas veces el uso de
una cosa parecerá inocente al que quie-
ra aprovecharse «de ella , aunque en efec-
to no lo sea , y tratar de causar violencia
al propietario , es esponerse á cometer
una injusticia , ó mas bien cometerla en el
acto puesto , que es violar el derecho que
le pertenece de juzgar sobre el que tiene
que hacer. En todos los casos dudosos so-
lo hay un derecho imperfecto al uso ino-
cente de las cosas de agena pertenencia.

S. CXXIX.

ir en los casos no dudosos.

Pero cuando la inocencia del uso se
presenta evidente é indudable, es una in-
juria el denegarlo ; porque ademas de
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privar manifiestamente de su derecho al
que pide su uso inocente : manifiesta ácia
él injuriosas disposiciones de ódio ó de
desprecio. Negar á un buque mercante el
pase por un estrecho , privar á los- pes-
cadores de la libertad de secar sus redes
á la orilla del mar, ó la de sacar agua en
un rio es vulnerar visiblemente su de-
recho que tienen á una, utilidad inocente.
Pero en todos los casos en que no nos
hallemos acuciados de ninguna necesi-
dad, se pueden pedir al señor del derecho
las razones de su denegacion , y si ningu.
na diere , mirarlo como un injusto ,
como un enemigo , con tl cual se obrará
segun las reglas de la prudencia procu-
rando en lo general medir los sentimien-
tos y conducta ácia él por el mayor 6
menor peso de razones de que se pre-
valga.

CXXX.

Del ejercicio de este derecho entre
las naciones.

Resta, pues, á todas las naciones un,
derecho general al uso inocente de las co-
sas que son del dominio de cualquiera
otra. Pero en la aplicacion particular de
este derecho toca á la nacion propietaria
juzgar si es verdaderamente inocente el
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uso que le quiere hacer de lo que la per-
tenece , y si le niega , debe alegar sus
razones para ello, pues no puede privar
á las demas por puro capricho ; todo
lo cual es de derecho , porque es necesa-
rio tener presente que la utilidad ino-
cente de las cosas no está comprendida
en el dominio ó en la propiedad esclusi-
va. El dominio la da el derecho de juz-
gar en el caso particular si la utilidad
es verdaderamente inocente ; y como el
que juzga debe tener razones , es preciso
que las esponga si quiere manifestar que
juzga y no obra por capricho ó mala vo-
Juntad, todo lo cual, vuelvo áa decir, que
es de derecho. En el capítulo siguiente
vamos á tratar sobre lo que prescriben á
la nacion sus deberes ácia las demas en
el uso que hace de sus derechos.

Ca
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CAPITULO DIEZ.

COMO DEBE UNA NACION USAR DE SU DE-

RECHO DE DOMINIO PARA CUMPLIR CON

SUS DEBERES ACIA LAS DEMAS RESPECTO

A LA UTILIDAD INOCENTE.

S. CXXXI.

Deber general del propietario

Puesto que el derecho de gentes trata
tanto de los deberes de las naciones co-
mo de sus derechos , no basta el que
hayamos espuesto sobre la materia del uso
inocente lo que todas las naciones tienen
derecho á exijir del propietario ; pues de-
bemos ahora considerar la influencia de
los deberes ácia las denlas en la conducta
de este mismo propietario. Como á él to-
ca juzgar si el uso es verdaderamente ino-
cente , ó si le irroga perjuicio ó incomo.
didad , no solo debe apoyar su denega-
cion en razones verdaderas y solid4s , lo
que es una máxima de equidad , sino que
tampoco debe detenerse en pequeñeces,
como son , o una pérdida de poca monta
ó una ligera incomodidad , pues la huma-
nidad se lo prohibe , y el amor mutuo
que los hombres se deben exije ademas
grandes sacrificios. Ciertamente fuera se-
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pararse demasiado de esta benevolencia
particular que debe unir al genero l ' u-
mano , el reusar una ventaja considerable
á un particular ó á una nacion en gene-
ral , cuando puede producir una mínima
pérdida ó la menor incomodidad. Una na-
cion , en este punto , debe arreglarse en
todas circunstancias por razones y venta-
jas considerables á las demas , y despre-
ciar un pequeño gasto, ó un sacrificio
soportable , cuando de él resulta un gran
bien á cualquiera otro. Pero nada la obli-
ga á implicarse en gastos , ó á imposi-
bilitarse por conceder á otras su uso, que
ni las será necesario ni muy útil. El sa-
crificio que aquí exijimos no es contrario
á los intereses de • la nacion , y es natural
pensar que las naciones usarán recípro-
camente del mismo , z y qué ventajas no
deben resultar entonces para todos los
estados ?

S. CXXXIL

Del pasage á tránsito inocente.

El.propietario no ha podido privar á
las naciones del derecho general de re-
correr. la -tierra para comunicarse entre
sí , para comerciar y para otras justas ra-
zones. El señor de un pais solo puede
impedir el paso en ocasiones .particulares,
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cuando le parezca perjudicial ó peligro.
so , y por lo mismo debe concederle por
causas legítimas , siempre que no se le
siga inconveniente. Pero no puede legíti-
mamente suponer condiciones onerosas
á una obligacion que es obligatoria para
.él , y que rito puede negar si quiere curn.,
plir con sus deberes , y no abusar de su
derecho de propiedad. Como el conde de
Lupfen hubiese detenido sinorazon
alas mercancias en Alsacia , se dió queja
al emperador Segismundo , que se encona.
traba entonces en el concilio de Cons-
tanza , y reunió los electores , los prínci.
pes y los diputados de la ciudad para exa-
minar el asunto , sobre el cual merece
referirse la opinion del Bourgrave de Nu-
remberj: Dios ha criado el cielo para él y
sus santos , y ha dado la tierra á los hom-
bros para que fuesen útiles al pobre y al
rico. Los caminos son para el uso comun , y
Dios no los ha sujetado á imposicion algu-
na. El conde de Lupfen fué condenado á
restituir las mercancías , y á pagar los
gastos y perjuicios , porque no podia jus-
tificar su ocupacion por ningun derecho
particular ; cuya opinion apoyó el empe-
rador , y pronunció ,conformándose coa
ella (i).

<I) Setler tom. I. pág. r4T.Tschudi t, u. p. 27.2 S.
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De las segni-idádes que se pueden exijir.

Peró si el 'tránsito amenaza algun ries-
go , el estado tiene derecho de exijir se-
:gteitidades; y ehiliie quiere pasar no pue-
dé' negarlas, 'porque no hay 'ninguna
Ilación á concederle el paso, como que este
se le debe soló en cuanto no se presente in-
ounveniente.

CXXXIV.

Del paso de las mercancías.

También 'debe concederse paso para
las mercancías', y como en esto no hay
por lo ordinario inconveniente ¡ negarlo,
sin justas razones , es ofender á una na-
cían , y querer quitarla los medios de po-

dei- comerciar con las demas. Si este pa-
saje causa alguna incomodidad de algu-
nos gastos para la conservacion de los
caminos y canales , los derechos de peaje
sufragan para "indemnizarla ( lib. i . §. 1 o 3.).

§. CXXXV.

De la nansion en el pais.

Cuando en los párrafos 94. y ico. heq

Tom. II.
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mos explicado los efectos-del dominio y
dicho que el señor del territorio puede
impedir la entrada, ó permitida bajo las
condiciones que le parezcan , se trataba
entonces de su derecho interno , ó de
aquel que los estrangeros tienen obliga-
cion de respetar. Ahora, que consideramos
la cosa bajo otro aspecto , y con relacioó
á los deberes del señor , ó á su derecho
interno decimos , que sin particulares é
importantes razones no puede negar ni..
paso 7 ni aun la mansion á los estrangeros
que la piden por justas causas. Porque
siendo tanto el tránsito, como la mansion,
en este 'caso , de una utilidad inocente,
la ley natural no le da el derecho de ne-
garla ; y aunque las demas naciones, , y
los demas hombres en general , se vean
obligados á deferir á su disposicion (§. 128.
y 130. , no por eso peca menos contra
su deber. , en caso de mirarle sin razon;
pues aunque obra, sin ningun derecho ver-
dadero , abusa solamente de su derecho
esterno. Sin razon particular y urgente no
se puede negar la permanencia á un es--
trangero á quien la esperanza de recobrar
la salud le atrae á este pais , ó que vie-
ne á buscar luces en las escuelas ó en las
academias. Tampoco la diferencia de reli-
gion es suficiente para escluirlo , con tal
que no incurra en la manía de dogma..
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ti_ zádor- , pues la diferencia de religiones
no cierra la puerta á los derechos de
14 humanidad.

§. CXXXVI.

Modo de conducirse con los estrangeros que
piden habitacion perpetua.

Ya hemos visto	 I 35. ) corno el de-.
Techo . de necesidad puede autorizar en
ciertos casos á un pueblo á quien se ha
echado de su territorio á que se establezca
en otro. :Todo estado debe ciertamente á
un pueblo tan infeliz la asistencia y el so-
corro que .puede darle sin faltarse á sí
mismo; Pero concederle un establecimien-
to en las tierras de las ilación es un paso
muy delicado , cuyas conseéuencias debe
pesar maduramente el caudillo del estado.
Los emperadores PROBO y VALENTE se
arrepintieron de haber recibido en sus do-
minios numerosas hordas de gepidas, van-
dalos , godos y otros bárbaros (i). Si el
Soberano viere en esto muchos inconve-
nientes y riesgos , tiene derecho á opó-
nerse al establecimiento de estos pueblos
fugitivos , ó á tomar si los recibe las pre-

(I) VOPISCO Prob. e. 18. AmmrAN MARULL lib.
31. SOCRAT• Hitt. Elcles. lib. 4. cap. 28.

K
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cauciones que lb dicte la prudencia. Una
de las mas seguras será no permitir que
estos estrangeros habiten todos en una
misma comarca , y que se mantengan ea
ella-en forma de pueblo,pues unas gen-
tes que no han sabido defender sus hoga-
res , no pueden pretender derecho alguno
para establecerse en territorio ageno ,
mantenerse en él formando cuerpo de na-
cien (1). El Soberano que los recibe pue-
de dispersarlos y distribuirlos en las ciu-
dades y provincias que carecen de habi-
tantes. Y de esta manera la caridad que
ejerce , se tornará en ventaja suya , ea
aumento de su poder , y en el mayor bien,
del estado. i Qué diferencia se nota en el
Brandeburgo desde la llegada de los refu-
giados franceses! El gran elector Federi-
co Guillelmo ofreció un asilo á estos des-
graciados , les pagó el viaje , y los esta-
bleció en sus estados con espensas verda-
deramente reales , y con razón este prín-
cipe, benéfico y generoso , mereció el nom-
bre de sabio , y de hábil político.

(r) Cesar respondió á los teuctey lanos y á los
risipetas que quedan conservar el pais de que se
habian apoderado , que no era justo que invadiesen
la propiedad de otro, despues que no habian sabido
del'encler la suya : veque verum esse qui suos j?ne.r
1w21 .   .non potucrit alie;ws. occupare. De bello Gallia.19lib. 4. cap. 8.
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§. CXXXVII.

Del derecho que proviene de un permiso
general.

Cuando en virtud de las leyes, ó de
la costumbre de un estado , están permi-
tidos en lo general ciertos actos á los
estrangeros, como por ejemplo, el de via-
jar libremente y sin pasaporte , en el pais,
el de casarse , comprar ó vender ciertas
mercancías , cazar y pescar en él &c., no
se puede escluir á una nacion del permiso
general sin hacerla injuria , á menos que
no concurra alguna razon particular y
legítima para que la deniegue lo que se
concede á las demas indiferentemente.
Trátase en este lugar , como se echa de
ver , de los actos que pueden ser de una
utilidad inocente, y en el hecho de permi-
tirlos la nacion indistintamente á los es-
trangeros , da bastante á conocer que en
efecto los califica de inocentes por rela-
cion á ella , lo que es declarar que los es-
trangeros pueden reclamarlos ( §. 126. ):
y como que la inocencia es manifiesta
por la concesion del estado , la denega-
cion de una utilidad , á todas luces ino-
cente , es una injuria (§. 12 9. ). Por otra
parte , prohibir sin ningun motivo á un
pueblo lo que indiferentemente se permite
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á todos , es una distincion injuriosa pues-
to que solo puede proceder del ódio 6
del desprecio. Si hay alguna razori parti-
cular , y bien fundada para esceptuarlo,
la cosa deja de ser de una utilidad ino-
cente con relacion á este pueblo , y no
se le hace ninguna injuria; añadiendo, co.
mo añadimos , que el estado por forma
de castigo puede tambien esceptuar del
castigo general á un, pueblo que le haya
dado justos motivos de queja.

Del derecho concedido en forma de beneficio.

En cuanto á los derechos de esta na-
turaleza , 'concedidos á una ó mas nacio.
nes por razones particulares, emanan siem-
pre, ó de un beneficio, ó se fundan en un
convenio , ó se aseguran- en 'el reconoci-
miento de algun servicio y por lo mis-
mo no pueden darse por ofendidos aque-
llos á quienes se niegan los mismos de-
rechos. La nacion no juzga el que los ac-
tos de que se trata sean de una utilidad
inocente , supuesto que no los permite á
todo el mundo indiferentemente ; y pue-
de , segun la parezca , ceder los derechos
sobre lo que la perteMece en propiedad,
sin que nadie tenga fundamento para que-
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j'irle de ella; 6 para pretender el mis,
mo favor.

CXXXI X.

La nacion debe ser oficiosa.

La humanidad no se limita á permitir
á las naciones' estr-angeras la utilidad ino-
cente que pueden sacar de lo que nos
pertenece , sino que tambien exije el que
las facilitemos hasta los medios de apro
vecharse de ella, en cuanto, podamos ha-
cerlo , sin perjudicarnos á nosotros mis-
mos. Así que, un estado bien culto debe
Hacer de manera que tenga-por todas par-
tes posadas, donde los viajerds puedan
alojarse y comer por su justo precio , ; de-
be tomar todas las medidas para su se-
guridad, y para que se les trate con equi-
dad y atención;, y tambien es propio de
toda nacion ilustrada acoger á los estran-
geros , recibirlos con urbanidad, mani-
festarles en todo ún carácter servicial y
oficioso , pues de este modo, al paso que
todo ciudada.nó cumplirá con sus deberes
ácia los denlas hombres, 'servirá útilmente
á su patria. La gloria es la segura re-
compensa de la virtud; y la benevolencia,'
que se concilia un carácter amable , tiene'
muchas veces consecuencias importantí-
simas en favor del estado. Nirrgun pueblo
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es mas digno de alabanza enjute punto
que la nacion francesa , la cual se dis-
tingue por su carácter fraLco , generoso
y servicial en favor de los e ., trangeros, y
ecede á Ludas las demas en hospitalidad
y ea3 el modo de tratarlos, sin humilla-
.
cit si son desgraciados y es constante
que muelles estrangeros , en fuerza de la
grata acogida que csperimentan en Fran-
ca , no	 las sumas inmensas que
espethticu todos los años en Paris.

CAPÍTULO ONCE.

DE LA USUCAPION Y D51,44. PRESCRIPCION

ENTRE LAS NACIONES.

S. CIL.

Definicion de la usucapion y de la
prescripcion.

Terminemos lo relativo al dominio y
á la prüpiedad por el exátnen de una cueto.
tion celebre , subre la cual ha habido
grande• debates entre les sabios. Se pre.
gutita ›i la usucapion	 la prescripcion son
adui›ibles ciare los pueblos ó estados in-
dependieutes.

La usucJpion es la adquisicion del do.
minio , jundJcia en una larga posesion , no
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interrumpida ni contestada , esdecir, una
adquisicion que se prueba por esta sota pose-
sion. M. WOLF la define : una adquisicion
de dominio fundada en el abandono pre-
sunto. Su definicion esplica el modo , por
el cual una larga y pacífica posesion pue-
de contribuir „ á la adquisicion del domi-
nio. Modestino , Digest. lib. 3. de usurp. ct
usucap., dice , conforme á los principios
del derecho romano , que la usucapion 'es
la adquisicion del dominio por una pose-
sion continuada , durante un tiempo de-
finido por la ley. Estas tres definiciones
nada tienen de incompatible, y es muy fa-
cil conciliarlas , si separamos de la úl-
tima lo que se refiere al derecho civil,
pues en la primera hemos tratado de es-
presar con claridad la idea que se fija co-
munmente al uso de la usucapion.

La prescripcion es la esclusion de toda
solicitud á algun derecho , fundada sobre lo
largo del tiempo , durante el cual se le ha
descuidado ; ó como la define Wolf, es la
pérdida de un derecho propio en virtud de
un consentimiento presunto. Esta definicion
ademas es real , es decir : que esplica de
qué modo un largo descuido de un dere-
cho produce su pérdida, y concuerda con
la definicion nominal que damos de la
prescripcion , y en la cual nos limitamos
á esponer lo que se entiende comulanente
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por este término. En lo demas , la pala-
bra usucapion es de poco uso en frances,
v en este idioma con la palabra pres.
cdr)dnii se designa la usucapion; y por

tri:rno usaremos de aquel término siem-
pre (pie no teíigamos una razon particu-

lar para emplear el segundo.-

s. CXLL

Que., la usucapion y la prescripcion son de
derecho natural.

Para decidir ahora la cuestion que nos
1-emt , s propuesto veamos primero si la
usutapion y la prescripcion son de dere-
ct;i) natural , como lo han dicho y lo han
,, r()bado muchos autores ilustres (t). Aun-
que en este tratado suponiamos muchas
Nc(Jel á los lectores instruidos en el de-
recm natural , conviene que establezca-
¡mos aqui la decision de este punto , en
ateíidoti a lo controvertible de la materia.
I.t naturaleza no ha establecido por sí
nii<nia la propiedad de los bienes y en
pa r t, u lar l a de las tierras lo que hace
hilaniente es aprobar esta introduccion

(j ‘, Véase rimel() cica ¡tire B. « P. lib. 2. cap. 4..4_	 nJt.	 116.	 cap, la., y sobre todaVlulf t4 rtJt. pare. 3. cap. 7.
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tri ventaja del género humano. Y en ver-
dad que desde luego sería absurdo el de-
cir , que una vez establecidos el dominio
y la propiedad pueda la ley natural ase-
gurar al propietario cierto derecho capaz
de introducir el desórden en la sociedad
humana , corno lo sería el de descuidar
enteramente una cosa que le pertenece,
dejarla durante un largo espacio de tiem-
po , bajo todas las apariencias de un bien
abandonado , ó que no es suyo , y llegar

- en fin á despojar á un poseedor de bue-
na fe , que tal vez le habrá adquirido á
titulo oneroso , que le habrá recibido en
herencia de sus padres , ó como la dote
de su esposa , y 'que habria hecho otras
adquisiciones , si hubiera podido conocer
que no era ni legítima ni válida. Lejos de
dar igual derecho la ley natural , pres-
cribe al propietario el derecho de lo que
le pertenece , y le impone la obligacion
de hacer conocer sus derechos para no
inducir á los demas en error de manera,
que no aprueba su propiedad , sino que
se la asegura bajo estas condiciones ; y
si la descuida por un tiempo bastante lar-
go para que no pueda admitirsele á re-
clamarla , sin poner en peligro los dere-

chos de otro la ley natural no le admite
á la revindicacion de ella. No se ha de
concebir la propiedad 1 corno un derecho
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tata cuerno y un inulmisibk „ que se . le
pueda descuidar absolutamente largo tiem-
po con riesgo de todos los incovenien- .
tes que de el podrán resultar en la so-
dell 4 ‘1 nuinana para hacerle valer despues
seç.in su cspriclo. ¿ Por que manda á to-
dí s la ley batuta' respetar este derecho
de propiedad en aquel que de él se sir-
ve , s ; ao es por el reposo , la seguridad y	 r

veritaia de la sociedad humana 1 Esta ley
catur-al quiere por la misma razon , que

d:spreziando todo propietario su derecho
largo tiempo y sin justa causa , se pre-
suma abandonarlo enteramente y renun-
ciar á el. Esto es lo que forma la presun-
don absoluta , ó juris et de jure, del aban•	 í
dono , y sobre la cual hay otro que se ci
funda legítimamente para apropiarse la 	 ci
cosa abandonada. La presuncion absoluta
no significa en este lugar una conjetura
de la voluntad secreta del propietario, si-
no una posicion que la ley natural man-	 j

da tomar por verdadera y estable , y es- 	 cc

to con el objeto de mantener el urden y	 El

la paz entre los hombres ; de modo , que	 jos

constituye un título tan firme y tan justo	 (),1
como el de la mistult propiedad estableci-
do y so stenido por las mismas razones. El
poseedor de buena fe , fundado en una .	1
preuncion de esta naturaleza , tiene pues 	 1//
tau derecho apoyado por la ley natural, 	 dz.



t'Y

la cual quiere que los derechos de
uno subsistan firmes y quietos , y uu
mite que se la turbe en su posesion.

El derecho de usticapion signifiel-pi o.
piamente que el poseedor de bucLa le [io
está obligado, despues de una larga y pl..
cífica posesion , á poner su prepietkd
compromiso ; sino que la prueba peor su
posesion misma , y repele la demanda del
referido propietario por la prescripe:011,
y nada hay mas equitativo que esta regla;
porque si el demandante fuese admitido
á probar su propiedad , podría sueedr
que suministrase pruebas muy evidentes
en apariencia , pero que solo lo fue ie
por la pérdida de algun documento, por
algun testimonio que hubiese hecho ver
como habia perdido ó transferido su dere-
cho. Y sería razonable que pudiese ec:n-
prometr los derechos del poseedor ,
do así que él tiene la culpa de haber de-
jado poner las cosas de un modo que
corriera riesgo de obscurecerse i vera :i.
En la alternativa de deber pe 'líe: t.Liu de
los dos lo suyo , es justo que lo pierda el

que tiene la culpa.
Es verdad que si el poseedor de bue-

na fe llega á descubrir con toda cert2za
que el demandante es propietario verá-a..
dero , y que jamas abandoLó sL ► derec:u,
debe entónces en conciencia , y por el L..
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fecho ínterño restitufr w~las itilida-
thes que haya recibido del bieshaieLdeman-
dante ; pero es dificil el hacer 	 hila-
dos' que depende . de circunstancias.

CUL-

D€ k que u requiere para fundar la pres-
cripcion ordinaria.

No pudiéndose fundar la prescripdoa
mas que en una presuncion, ó absoluta
legitima , es claro que no puede haberla
si el propietario no ha descuidado verda-
deramente su derecho , en cuya coridicion
deben entrar tres cosas: i.° Que .el pro-
pietario no haya podido alegar una ig-
norancia invencible, bien sea de su parte,
bien de la de los autores. 2.° Que no
pueda justificar su silencio por razones le-
gitimas y sólidas. 3.° Que se haya descui.
dado su derecho , ó guardado silencio
durante un número considerable de ateos;
porque una negligencia de pocos, incapaz
de producir la confusion , y de poner
en incertidumbre los derechos respectivos
de las partes , no basta fundar 6'autori.
zar una presuncion de abandono. 'Por
derecho natural es imposible calcular el
número de arios que se requieren para fun-
dar la prescripcion ; pues esto depende

•

pc

per

po
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de la naturaleza de la cosa cuya propiedad
se disputa,	 tambien de las, circunstan-
•cias•

CLXIII.,

De la- rescripcion

Lo que acabamos de observar en el
párrafo anterior , concierne á la prescrip-
cion ordinaria , pero hay otra que se lla-
ma inmemorial porque se funda en una
posesion inmemorial ; es, decir, en una
posesion , cuyo origen es, desconocido ,
está envuelto, en tanta obscuridad que no
se podria probar si el poseedor tiene ver.f
daderamente su derecho del propietario;
é si ha recibido la posesion de otro. Esta
prescripcion inmemorial pone el derecho
del Poseedor á cubierto dei toda eviccion,
porque se le presume propietario de de-
recho mientras que no hay razones sólidas
que oponerle.; y ¿dónde se tomarian esas
razones , siendo así que el orígen d'e stt.
posesion se:pierde en la obscuridad de los
tiempos ? Por otra parte , debe ponerle á
cubierto de toda pretension contraria á su.
derecho 3 y dónde estariamos ,si fuera
permitido dudar de un derecho reconocido
por un tiempo inmemorial , cuya dura-
clon ha destruido los medios de prueba?
La posesion inmemorial es pues un título
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i0esplicablt,u1sí como la i	 jvcid4
memorial es un medio que n°6'etithite
gua escepcion,, y tanto una como 'htig
se funda en una presuncion que la ley
natural nos prescribe tomar por una ver.

CXLIV. -
III	 04

i): rn

Del que alega las razones de 3.-u'silincid.

En los casos de prescription ordinariá
no se puede oponer este medio al que
siega justas razonet de su silencio como
la imposibilidad de hablar, uri'Miedo bien
fundado &c., porque entonces no hay lu-
gar á la presuncion de que abandanó su
derecho ; y no es falta stiya , si se ha
creido poder presumirlo , y por esto no
debe sufrir , ni se le puede escluir de la
prueba clara que quiera hacer de su pro-
piedad. Muchas veces este medio de de
tensa , contra la prescripcion se ha era-
picado contra los príncipes , cuyas fuer
zas temibles habian reducidó peor mucho'
tiempo al silencio á las débiles 'victiniás'
de sus usurpaciones.

dad iucontestitbie.

5

.11
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CXLV.

Dei que prueba suficientemente que no quiere
abandonar su derecho.

Es tambien evidente que no se puede
oponer la prescripcion al .propietario,
que , no pudiendo perseguir, actualmente
su derecho, se limita á denotar suficiente-
mente- por cualquiera signó que sea que
no lo quiere abandonar , y para esto sir-
ven las protestas.. Entre soberanos se con-
serva el titulo ó las armas de una sobera-
D ia , ó de una, 'provincia en serial de que
no se abandonan sus derechos.

§• CXLVI.

Prescripcion fundada en las acciones
del propietario.

Todo propietario que hace (5 que omi-
te e;presamente cosas que no puede ha-
cer	 omitir , si no renuncia á su. dere-
cho , indica suficientemente por esto mis-
mo que no quiere conservarlo , á menos
que no haga sobre ello la reserva-espre-
sa. Y corno indudablemente se está en de-
recho de tomar por cierto lo que indica
suficientemente en las ocasiones en que
debe decir la verdad 7 por consiguiente

Tom. 11.
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hay una presuncion legal de que abando-
na su derecho , y si qu:ere un dia reco-
brarlo , se le opone con fundamento la
prescripcion.

usucapion y 1J prescripcion tienen lugar
cutre ¡as naciones.

Delpues de haber demostrado que la
ustuapion y la prescripcion son de dere-
cho natural, es taca probar que son igual-
mente de derecho de gentes , y que de-
ben admitirse entre las naciones, perque
el derecho de gentes no es otra cosa que
la apflcacion del derecho natural á las
nadones , hecho de un modo conveniente
á los subditos de ellas (prelim. §. 6. ).

Y bien que la naturaleza de los súbdi-
tos presente en este punto alguna escep-
cío:i , la usucapion y la prescripcion sois
de un uso mucho mas necesario entre
los estados soberanos que entre los parti-
culares ; porque sus querellas son de otra
evwccuencia , sus diferencias se termi-
nan regularmente por guerras sangrien-
tas , y por consiguente la paz y ven-
tura del genero Ilumino exijen de un mo-
do todavil mas imperioso el que la pose-
siuit de los sok. r-ttlos no se turbe con
taátitiad 7 y que despueis de muchos años
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el que no 7 -fba - sidocontestada , se la
repute por justa é inamovible. Pues si
fuera permitido apelar siempre á nuestros
mayores , hay pocos soberanos que estu-
viesen seguros de sus derechos , y no ha-
bria paz que esperar sobre la tierra.

Es mas dificil el fundarlos entre naciones
en un abandono presunto.

s necesario confesar sin embargo
que la uslicapion y la prescripcion son
'muchas veces de una aplicacion mas di-
ficil entre las naciones , en cuanto estos
derechos se fundan en una presuncion
sacada de un largo silencio. Nadie ignora
cuan arriesgado es por lo ordinario, en
un estado débil dejar entreveer una pre-
tension , cualquiera que sea , sobre las
posesiones de un monarca poderoso;
porque ademas de ser dificil fundar una
legítima presuncion de abandono sobre
un largo silencio 3 como que el gefe de la
sociedad no tiene por lo regular poder
de enagenar lo que pertenece al estado,
su silencio tampoco puede causar perjui-
cio á la nacion ó á sus sucesores , aun-
qué bastase á hacer presumir un abandono
de su parte ; de modo que entonces ver-

L 2
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sará la euestion sobre averiguar si la
fiador), le descuidé) en suplir al silencia
de su gefe , o si ella tuvo parte en él por
uaa táLita aprobacion.

S. (;XLIX.

Otros principios que corroboran la
prescripcion.

Pero hay otros principios que estable-
cea cl uso y l t fuerza de la pre,serip-
(ion entre las naciones. La tranquilidad
de lu) puebles , la seguridad de los esta.:
t , ,	 felicidad de los hombres , no
lar..,; en que las posesiones, el imperio y
lu , Jeans derechos de los estados perma.

inciertos , sujetos á contestacio-
ne ,. , y espuestos siempre á excitar guerras
saLirientas ; y por lo mismo es necesario
adtu:tir entre los pueblos , como un me-
(1.0	 e iticontestable , la prescrip-
‘ .on que se funda en un largo espacio de
uelnpu. Si alguno ha callado por temor O
pur una evccie de necesidad , la pérdi-
dd de u derecho es una desgracia que
4 

cola paeiencia supuesto que
nu ha podido evitarla. Y por quá no
delk-ra confurtnar:e lo mismo que el glIC

viendo á un c(,:lquistador injusto aoo-
dc1. 4r.e	 suz;	 s y de sus pro..
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vincias , cuya ceáion le hace 'en fuerza de
un tratado ? Ademas de que estas razones
solo establecen el. uso de la prescripcion
en el caso• de una posesion muy larga,
jamas contestada ni interrumpida ; porque
en suma es necesario que los negocios se
terminen y se fijen de un modo firme y
estable. Nada de esto se verifica cuando
se trata de una 1:1' osesion de pocos años
durante los cuales la prudencia puede ser
-el móvil del silencio , sin que pueda in-
terpelarse al que calla de dejar caer las
cosas en la incertidumbre y de renovar
querellas interminables.

En cuanto á la prescripcion inmemo-
rial basta lo dicho en el párrafo 143 pa-
ra convencer á todo el mundo de que de-
be necesariamente admitirse entre las na-
ciones.

§. CL.

Efectos del derecho de gentes voluntario
en esta materia.

Siendo la usucapion:y la prescripcion
de un uso tan necesario á la tranquili-
dad y á la dicha de la sociedad humana,
se presume de derecho que todas las na-
ciones han consentido en admitir su uso
legítimo y razonable , no solamente en
vista del bien comun sino tambien de
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la ventaja particular de cada nacion.

La prescripcion de muchos afios , lo
mismo que la usucapion, se hallan igual.
mente establecidas por el derecho de gen-
tel roiuntarto prelim. §. 21 )í y ademas,
cc,rno en virtud de este mismo derecho se

ilsidera que las naciones , en todos los
casos dudosos , obran entre si con un de-
recho igual ( ibid.) , la prescripcion de-
be surtir su efecto entre ellas desde que
sc a<Yo l.a en una larga posesion no contes-
tit:a , sin que se permita , como no haya
uia evidencia palpable, la escepcion de
que la posesion es de mala fe ; porque
fuera de este caso de evidencia , se presu-
me que toda nacion posee de buena. Tal
es el derecho que un estado soberano de-

• conceder á los demas pero no pue-
de permitirse á sí mismo sino el uso del
derect,o interno y necesario (prelim.S. 28.);
pues la prescripcion , para el poseedor
de buena fe , solo es legítima en el fue-
ro de la conciencia.

S. CLI.

Del íkrecho de los tratados 6 de la cos-
tumbre en esta materia.

Puesto que la prescripcion está sujeta
á tantas dificultades , sería muy conve-
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niente que las naciones vecinas fijasen por
tratados las reglas concernientes á este
punto , con especialidad sobre el número
de años que se requieren para fundar
una legítima prescripcion , ,porque el de-
recho natural no, puede por sí solo deter-
minar generalmente este último punto;
pero si á falta de tratados ha determinado
la costumbre en esta materia , deben con.
formarse con ella las naciones entre las
cuales se halle vijente ( 	 §. 26. ).

CAPÍTULO DOCE,

DE LOS TRATADOS DE ALIANZA Y DE OTROS

TRATADOS PIJBLICOSI.

S. CLII.

Qué cosa. es un tratado.

La materia de los tratados es una de
las mas importantes que las relaciones
mutuas , y los derechos de las naciones
pueden presentarnos. Harto convencidas
estas de lo poco que hay que fiar en las
obligaciones naturales de los cuerpos po.
líticos , y en los deberes recíprocos que
la humanidad les impone , las mas pru
dentes tratan de procurarse por medio,
de tratados los socorros y las ventajas
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ri ue li le y natural las asegurarla , á no

ií'cficaz los perniciosos consejos
de una. faka politica.

Un :nudo , en /atin fxdus , es un
rif. :to h“:ho con objeto del bien público

r pr,tetades superiores , ya sea para
a) re , ya por un tiempo de a)guna

S. CLIII.

De los pactos acuerdos ó convenios.

pactos que tienen por objeto los
s trynsiturios se llaman acuerdas,

ce:.ve:Liones y compromisos , los cuales
Lu,nplen y perfeccionan por un acto

p.:b1:k(), y no por prestaciones reiteradas,
e consuman en su ejecucion de una vez

para todas á diferencia de los tratados
( j ue reciben una ejecucion sucesiva , cu-
a durictun es igual á la del tratado.

S. CLIV.

Qui¿nes hacen los tratados.

Solo las potestades superiores ó los
ob ,,ratios que contraen en nombre del

estado pueden hacer los tratados públi-
cos ; y por eso no lo son los convenios
que los soberanos hacen entre si , en ra-
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zon de sus negocios particulares, y los de
un soberano con un individuo.

El soberano que posee el impero ple-
no y absoluto , tiene sin duda derecho de
tratar en nombre del estado que repre-
senta , y sus obligaciones ligan á toda la
nacion. Pero no todos los gefes de los
pueblos tienen facultad de celebrar por sí
solos tratados públicos , sino que algu-
nos necesitan contar con el parecer del
senado , ó con los representantes de la
nacion y en las leyes fundamentales de
cada estado debe verse cuál es la potes-
tad de contraer válidamente en nombre
del estado.

Cuando decimos que los tratados pú-
blicos se hacen solo por las potestades
superiores , no es nuestro ánimo suponer
que los tratados de esta naturaleza no
puedan celebrarse por príncipes ó comu-
nidades que tengan derecho para ello,
bien dimane este derecho de la concesion
del soberano , bien de la ley fundamental
del estado , bien ide reservas, ó bien de la
costumbre. Así es que los principes y las
ciudades libres de Alemania , no obstante
su dependencia del emperador y del im-
perio , tienen derecho de hacer alianzas
con las potencias estrangeras pues las
constituciones del imperio les dan en este
punto, como en otros muchos, los dere-
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chas de la soberanía , y algunas ciudades
de Suiza, aunque súbditas de un príncipe,
han celebrado tambien alianzas con los
ca , t ones , cuyo derecho proviene del per-
rilí-t• o tolerancia del soberano , habiendo
tol.,Jrrido despees un largo uso á esta.,

S. CLV.

Si un estado protegido puede hacer tratados.

Un estado que se ha puesto bajo la
proteccion de otro , como que no pierde
por este hecho su cualidad de estado so-
berano L.	 S. 192.) puede celebrar
tratados y contraer alianzas, á menos que
no haya renunciado espresamente á este
derecho en el tratado de proteccion. Pero
este mismo tratado le ata para siempre;
de suerte que no puede comprometerse
de un modo que le contrarie , es decir,
que vaya contra las condiciones espresas
de la proteccion , ó que envuelva repug-
nancia con cualquiera tratado de esta cla.
se , y por eso el protegido no puede
prometer socorros al enemigo de su pro-
tector , ni concederles paso por su terri-
torio.
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Tratados concluidos por los mandatarios ó
plenipotenciarios de los soberanos.

Los soberanos tratan entre sí por el
ministerio de sus procuradores ó manda-
tarios revestidos de poderes suficientes,
y á quienes por lo comun se les llama ple-
nipotenciarios. Todas las reglas del dere-
cho natural sobre las cosas que se hacen
por comision son aplicables en este lu-
gar. Los derechos del mandatario se difi-
nen por el mandato que se le da , del
cual no puede separarse un ápice ; pero
su constituyente queda obligado en todo
lo que el mandatario promete dentro de
los términos de su comision , y segun la
estension de sus poderes.

Para evitar todo riesgo , y cualquiera
-dificultad , los príncipes se reservan hoy
,e1 ratificar lo que sus ministros han con-
cluido en su nombre ; de modo , que el
pleno poder no es otra cosa que una pro-
curacion cum libera , la cual , si debiese
surtir su pleno efecto , toda circunspec-
cion no estaria demas para concederla.
Pero como los príncipes no pueden ser
compelidos sino por las armas á cumplir
sus contratos , se acostumbra á no tener
por válidos sus tratados sino despues de
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haberlos aprobado y ratificado; y como
queda sin vigor ni fuerza bastala ratifi.
ir-adora-chi peuxtipe todo lo que	 coftt

cluido el plenipotenciario , arriesga me-
nos en darle un pleno poder. Mas para
negarse honrosamente á.ratificar lo que
en virtud de él se ha concluido , es precis.
0 que asistan al soberano:fuertes y só-

lidas razones , y que haga ver en particu
lar que su ministro se ha separado dalas
i.istru ‘:ciones que le dio.

CLV1L

De La validacion de los tratados.

Un tratado es válido siempre que -no
contenga vicio en el modo con que se
concluyó, y por lo mismo solo puede exis
jirse un poder bastante en las partes con-
tratantes, y su consentimiento mutuo dem
clarado suficientemente.

•

5. CLVIIL

La 'Mon no los hace. nulos.

	La lesion no puede hacer un tratado	 d

	inválidual que se obliga debe pesar to• 	 ti

	das las cosas ántes de cerrar el contrato, 	 1

	

puede hacer de su bien. lo que le agrade,	 1
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relajar sus derechos, renunciar á sus Nien.
tajas , como lo tenga por conveniente;
pero el aceptante no tiene obligacion á
informarse de sus motivos , y á pesar su
justo valor. Si se pudiese deshacer un
tratado, porque en él se hallase lesion,
nada habria de estable en los contratos
de las naciones. Porque si bien las leyes
civiles pueden poner límites á la lesiona
y determinar por ellas el punto capaz de
producir la nulidad de un contrato, no su-
cede lo mismo ,con los soberanos; quienes
no reconocenjütz "ninguncv, y como ha-
cer constar entre ellos la lesion? ¿Quién
será, el que detertnkie el grado suficiente
de ella para invalidar tin tratado ? La
felicidad Tia paz de las naciones exijen
nianifiestamente- que los suyos no depen-
dan de un medio de nulidad vago y tan
arriesgado.

S. CLIX.1

Deber de e las-naeiones en eit'a'nuíteria.

Pero 'un soberano no 'eltá,.menos obli-
gado en conciencia á respetar la equi-
dad , y á observarla en cuanto : es posible
en todos sus tratados. Y si acontece que
uno concluido de buena fe , sin echar de
ver en él ninguna iniquidad se vuelve
despues en daño de tul aliado , nada mas
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f.quitativo n1 mas laudable y conforme
á los deberes recíprocos de las naciones,
que relajarlo en cuanto es compatible con
su dignidad, sin ponerse en peligro ,
sin sufrir una pérdida considerable.

CLX.

Nulidad de los tratados perniciosos al estado.

Si la simple lesion ó alguna desvena,
taja en un tratado no es „suficiente para
invalidarlo , lo mismo sucede con los in--
convenientes que atentarian á la ruina de
la nacion. Puesto que todo tratado debe
hacerse por un poder suficiente , el perni-
ciosa al estado es nulo y de ningun mo-
do obligatorio; porque ningun gefe de
una nacion tiene facultad para obligarse
á eisas capaces de destruir . el estado,
siendo asi que le confió el imperio en ra•
zou de su seguridad. La nacion misma
está obligada necesariamente á todo lo
que exiien su conservacion y su seguri-
dad ( lib. t. SI t 6. y sig. ) 3 y nopuede com-
prometerse de un modo contrario á estas
obligaciones indispensables. El año 15436
los estados generales del reino de Fran-
cia , reunidos en Tours , empeñaron á
Luis xii en romper el tratado que habia
hecho con el emperador Maximiliano y stt
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hijo el archiduque Felipe porque este tra-
tado era pernicioso al reino. Se halk,
Cambien que ni el tratado ni el juramento
que le habla acompañado podian obligar
al Rey , el cual no estaba en derecho de
enagenar los bienes de la corona. De este
último medio de nulidad hemos hablado
en el capitulo 21. del Libro 1. S. 161.

S. CLXI.
:11

1, i

or!,

Nulidad de los tratados hechos por cavsa
injusta ó deshonesta.

Por la misma razon , esto es , por de-
fecto de poder es absolutamente rallo el
tratado que se haya hecho , fundándolo
en causa- injusta v deshonesta, pues nadie
puede obligarse á hacer cosas contrarias
á la ley natural; y por eso . puede , ó
mas bien debe , romperse una liga ofensi-
va formada con designio de despojar una
nacion , de la cual no se ha recibido nin-
guna injuria.

S. CLXII.

Si es permitido hacer alianza con los que no
profesan igual religion.

Pregúntase si es permitido celebrar
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aliataa~ tina n2c1cn que no profesalát
religion mima , y si los tratadós- hechos
con los enemigos de la fe son válidos, cut
ya CUClai011 ,trata difusamente Grocio
su tratado del derecho det Ja guerra y de
la paz libro -2. capitulo }., párrafo 8. y
sig. Eta diseusion rodia ser necesaria en
un tiernp9 lo que el*farof.:delosjurtido$
obscurecías todavía los principios que ha-
bil Lecho olvidar por largo tiempo ; pero
anitnnlonos á creer que sería supérfluo
a nuestro	 La ley mama! sola rige
los trataaoiLde las tiacinues , y la dife-
rencia de religion es absolutamente estra-
ha en ese punto. Los pueblos tratan jun-
tos en ctLalidad de hombres. , y no en cua-
lidad de cristianos ór de musulmanes , y
su salud comun exije que puedan .tratar
entre si, y tratar con seguridad. Toda re-
ligion que chocase en esto 'con la ley flan'
toral, llevaría un carácter de reprobacion,
y no pudiera emanar del autor de la na-
turaleza , siempre constante y fiel á sí
mismo. Pero si las máximas de una reli4t
gion van á establecerse por la violencia,
y á oprimir á todos los que no la reciben:
la ley natural prohibe favorecer esta reli-
giou, unirse sin riecesidád á sus 'atm-
manos sectarios, y la saltad comun de los
pueblos los convida ata* bien á ligarse
contra furiosos , y á, reprimir fanáticas,
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queTá:turbar el sosilgo- Oblico y a;
zar todas las naciones.,

Obligacion de observar los tratado's.

En, derecho natural se, demuestra que
el :que promete á:alguno, le confiere un
yerdadero_cierecho . de exijir la cosa pro-
metida y que, por consiguiente no cual.-
plis3con una pr.oiiesa perpetua , es vio-
lar e1 cleredlo de otro, y es una injusticia
kan, rnanllesta.„ :cómo: la-. de despojar de

Siesl:kçualqui.ena., Como todo el repo-
sci,-, ;10.-rdieha y , la .:seguridad del género
'humano:	ap.oyan,en:,la justicia., y en la
pblisaciott, :de respetar ,los derechos de
otro, ei respeto de: ,los demas por nues-
tro1 :der-e,Çhos de7,dominio y de propie-
did;,, hace 14, :sepridad:. de nuestras po-
lesiones g.ctuales,; y la:le: en las prome-
sasi . tsuestror garanie: para las cosas

„pneden ser -.ejecutadaas ensel mo-
mento. Quimérica es toda seguridad, qui-
tnér,k0 - todo coMevcio entre los hombres,
Si. na se., creen obligatiosiá guardar la fe
Y. -Ientriplir su palabra. Esta obligacion
es , pues tan necesaria' como natural é
indudable entre las naciones que viven
juntas en :el estado de naturaleza, y gut

1
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no conocen superior en a tierra piara
mantener el órden y la paz en la socie-

dad. Las naciones y sus mandarines de-
ben, pues, guardar -inviolablemente sus
promesas y sus tratados ; y esta gran ver-
dad, aunque harto descuidada en la prác-
tica , está generalmente reconocida por
todas las naciones; y ya Mahonia segun
Ockity en su historia de los sarra«nos,
tomo I.° , recomendaba fuertemente ásus
discípulos la observancia de 1Qs tratados.
La nota de perfidia es una injuria atroz
entre los soberanos; y en verdad que el
que no observa un tratado ,es .segura-
mente . perfido puesto que quebranta.. la fe.
Por el contrario , nada hay mas glorioso
á un príncipe y á su nacion como lare-
putacion de una fidelidad inviolable élt
su palabra , por cuya prenda , aun mas
que por su valor, se ha hecho en EtuPopa
respetable la nacion suiza , y ha mere-
cido el que la busquen los mas poderosos
monarcas , y aurt la confien la 'guarda de
au persona. El parlamento de Iliglmar:ta
mas de una vez ha- dado gracia al, Rey
por su fidelidad y su 'celo en socorrer á
los aliados de la corona , y esta' gran-
deza de alma nacional es el manántlal-de
una gloria i ntnarcesilyle; es la base de la
confianza de las naciones , y al fin un se-
gura instrumento de poder y de:esplendor.

pes
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La violacion .de t413 tratado es una injuria.

Así como las obligaciones de un trata-
do imponen de una parte una obligacion
perfecta, producen de la otra un derecho
perfecto ; y por tanto , violar un tratado
es violar el derecho perfecto de aquel
con quien se ha contraido , y es por Coja-.
secuencia hacer una injuria.

s. CLXV.

No se pueden hacer tratados contrarios á
los que subsisten.

Comprometido ya un soberano por un
tratado , no puede hacer otro contrario
al primero , porque las cosas sobre que
rueda su compromiso no están ya á su
disposicion. Si sucede que un tratado pos-
terior se encuentra en algun punto en
contradiccion con otro mas antiguo , el
nuevo es nulo por lo respectivo á este
punto , como que dispone una cosa fue-
ra de las facultades de aquel que pare-
ce disponer de ella pero adviértase que
aquí se habla de los tratados hechos con
diferentes potencias. Si el antiguo tra-
tado es secreto habria una insigne mala

M 2
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fe en concluir otro que le fuese contrario,
v que el primero se encontrase nulo cuando
2e recurriese a él y aun no es permitida
formar pactos que en las ocurrencias pu-
dieran hallarse en oposicion con este tra-
tado secreto , y por lo mismo nulos , á
menos que no se esté en situacion de in-
demnizar nuevamente á su nuevo aliado,
porque de otro modo sería engañarlo el
prometerle alguna cosa sin advertirle que
podría presentarse casos en los cuales
carezca de libertad para realizar su pro-
mesa.

El aliado engañado de este modo es
árbitro, sin duda, de renunciar al trata-
do ; pero si prefiere conservarlo , subsiste
e:1 todos los puntos que no están en con-
tradiceion con otro mas antiguo.

S. CLXVI.

Como se puede contraer con muchos sobre el
mismo objeto.

Nada impide el que un soberano pue-
da firmar pactos de la misma naturaleza
culi dos o mas naciones , si se halla ea
atada de cumplirlos al mismo tiempo ácia
1(,; aliados. Un tratado de comercio coa
1111 Lacion Do impide , por ejemplo , que
en lo sucesivo se putJdan hacer otros igua-
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kg -eot \diversos interesados , á no ser
que se haya prometido en el primero no
conceder á nadie las mismas ventajas.
Tambien pueden protneterse socorros de
tropas á dos aliados diferentes , si hay
copia de ellas, , ó si hay apariencia de que
no las necesiten ni uno ni otro al mismo
tiempo.

S. CLXVII.

El mas antiguo aliado debe ser preferid©.

Pero si sucede lo contrario , el mas
antiguo es acreedor á la preferencia ; por-
que el contrato era puro y absoluto ácia
él , en lugar de que no pudo someterse
al segundo , sino reservando el derecho
del primero ; y la reserva es de derecho
y tácita , si no se ha hecho espresamente.

CLXVIII.

Ningun socorro debe prestarse para una
guerra injusta.

La justicia de la causa es otra razon
de preferencia entre dos aliados , y aun
no se debe asistir á aquel cuya causa es
injusta , ya sea que tenga guerra con
uno de nuestros aliados , ya sea que la
haga á un estado diferente ; porque fuera
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lo mismo que si se contratase uta,alianza
per una causa injusta, lo que,n© es per._

y nadie puede obligarsemitido S. 169. )
válidamente á sostener la injusticia.

S. CLXIX.

Dirision general de los tratados, 1. de los
que conciernen á las cosas que se suponen

deberse por derecho natural.

Grocio comienza por dividir los trata-
dos en dos clases generales ; en el pri-
nkro comprende los que atañen simple-
mente á aquellas cosas que ya producian
uru obligacion por el derecho natural ; y la
segunda trata de todos aquellos por los
cuales uno se obliga	 alguna cosa de
mas (r). Tratados semejantes eran estre-.
rnameíite necesarios entre los antiguos
puebi(1,	 lus cuales , como va lo he.
nios ob5ervado , no se creian obligados
con las ilaciones que no estaban en el
Luther() de ti l; aliadas : y son útiles , aun
eíltre las naciones mas cultas , para ase-
gurar mucho mejor los socorros que pue-
den esperar , para determinarlos y saber
sobre que pueden contar , para arreglar

(i) Derecho de la guerra y de la paz, lib. 2.
cap. is. §. s.



la

'os

t

183
lo que no puede determinarse general-
mente por el derecho natural , y obviar
de este modo las dificultades, y las diver-
sas interpretaciones de las leyes natura-
les. En fin , como que en ninguna nacion
es inagotable el fondo de asistencia , es
prudente ser detenido en la concesion de
un derecho propio para los socorros que
no podian bastar á todo el mundo.

De esta primera clase son todos los
tratados simples de paz y de amistad,
cuando los, contratos, que se hacen, nada-
añaden á los que los hombres se deben
como hermanos y como..miembros de la
sociedad humana , como son los que per-
miten el comercio , el paso &c.

S. CL-YçX.

De la colision de estos, tratados con los de-
beres ácia sí mismo.

Si la asistencia y los oficios que se de-
ben en virtud de un tratado semejante
llegan en alguna circunstancia á ser in-
compatibles con los deberes de una na-
cion ácia si misma , ó con lo que el sobe-
rano debe á su propia nacion , el caso
queda tácita y necesariamente esceptuado
del tratado ; porque ni la nacion , ni el
soberano han podido obligarse , por con-
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tribuir á la seguridad de su aliado
abandonar el cuidado de la suya propia
y la del estado. Si el soberano necesita,

para cotaservar su nacion , cosas que pro.
metio por el tratado, si , por ejemplo , se
e.hí,go a proveer de granos, y que en un
tiempo de escasez tenga apenas para man-
tener su pueblo , debe sin dificultad pre-
ferir a su nacion porque ni debe natu-
ralmente la asistencia á un pueblo es-
trangero , sino en cuanto esta se halla en
su mano , ni pudo prometerla por un
tratado , sino bajo esta inteligencia , y no
esta en su poder quitar la subsistencia
á su nacion para darsela á otra: de modo,
que la necesidad forma aquí una escep-
k.un , y no viola el tratado , porque no
)uede satisfacerlo.

S. CLXXI.

De los tratados en que se promete simple-
mente no dañar.

Los tratados en cuya virtud nace una
obligacion simple de no hacer daño á su
aliado , de abstenerse ácia él de toda le-
siun , de toda ofensa , y de toda injuria,
no son necesarios, y no producen ningun
nuevo derecho, como que cada uno tie-
ne naturalmente el perfecto de no sufrir

5

(51
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ni lesion ni injuria ni verdadera ofensa.
Estos tratados sin embargo son utilísimos
y accidentalmente necesarios entre aque-
llas naciones bárbaras , que se creen con
derecho de atreverse á todo contra los
estrangeros ni son inútiles con aquellos
pueblos menos feroces , que sin despo-
jarse á tal estremo de la humanidad , ha.
cen menos caso de una obligacion natu-
ral que de las que ellos mismos contra-
jeron por pactos solemnes, i y ojala que
este modo de pensar se desterrase ab-
solutamente de entre los bárbaros ! Se
ven efectos de ella demasiado frecuentes
entre los que decantan una perfeccion

?•	
bien superior á la de la ley natural ; pero
el nombre de perfidia es pernicioso á los
gefes de los pueblos , y se hace temible
tambien á los que no se cuidan de mere-
cer el nombre de virtuosos , y saben so-
breponerse á los remordimientos de la
conciencia.

§. CLXXII.

Tratados concernientes á las cosas que no
Ye deben naturalmente. De los tratados

iguales.

Los tratados en los cuales se obliga
uno á cosas á que no estaba obligado
por la ley natural son iguales ó desiguales.
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Iguales son aquellos en ~104
prowetefil los ~Imantes comislop4va.

lausf.s ó ea tita tesas equita	 te

proporcionadas , de~ que su coas114
don es igual. Tal es por ejemplo , 1104

alianza defensiva 4 <o lla cual se estipulan
tos mismos socorros recíprocos. Tal ea
utia alianza ofensiva , en la ettt,le Çon..
viene en que cada .uno de los aliados dará
el mismo número de buques , de _ norias
de caballería ó de iníanterla ó lo equi-
%•atente á buques, tropa y artillería en
dinero. Tal es tambien una, liga en la cual
el contitgente de cada uno de los alia-
dos se regla con proporcion al interes
que toma, ó que puede ,tener al fin de la
liga ; así es como el Emperador y el Rey
de Inglaterra , para empeñar á los esta-
dos gederales de las Provincias-unidas en
akceder al tratado de Viena de 27 de
tila 1"ZO de 1731 , consintieron ea que la
republica prometiese solamente.á sus-
dos un socorro de	 infantes y 1D

, aunque se obligasen cada uno á
acudirla en caso de ser atacada goa 8D
it i taL i tes y	 caballos. Tatubien1.4ehen
entrar en el número de los tratados igua-
les aquellos en que se expresa que los
aliados harán causa coman, y obrarán
toa todas sus fuerzas pues aanque en
efewo estas no semi igtuM,s quieren los

1
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contrayentes , considerarlas como si lo
fueran.

Los tratados iguales pueden subdivi.
dirEe en tantas especies cuantas pueden
ser diferentes los negocios de los sobe-
ranos entre si y por tanto tratan sobre
las condiciones de comercio , sobre su
mutua defensa , sobre una sociedad de
guerra, sobre el tránsito que se conceden
recíprocamente , ó que niegan á los ene-.
inigos de su aliado , sobre obligarse á no
edificar castillos en ciertos sitios &c., en
cuyos pormenores sería inútil entrar,
pues basta lo generalmente establecido,

es	 aplicable con facilidad á las especies par-
la

ey	 §. CLXXIII.
La.

n	 Obiigacion de guardar ,la igualdad en los
(11	 tratados.
la

i3,.	 El respeto por la equidad obliga á
las naciones lo mismo que á los particu-

L.

lares , y por lo mismo deben observar in-
violablemente la igualdad en los trata-
dos todo cuanto es posible. Cuando las
partes se hallan en estado de hacerse las
mismas ventajas recíprocas , exige la ley
natural que su tratado sea igual , á mé-

ri nos que no haya alguna razon particu-
lar para separarse de la igualdad , como
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fuera , por ejemplo , el reconocimiento de
un beneficio presente, la esperanza de
hacerse inviolablemente adicta á una na.
cion n algun otro motivo particular que
e%L ; (1 , e en uno de los contrayentes un

,,7rular deseo de concluir el tratado &c.
Y aua si bien lo reflexionamos , la consi-
derakikin de esta razon particular restitu-
‘ e al tratado la igualdad que parece ha-
} :•r de aparecido de él por la diferencia
de las cosas prometidas.

Veo reirse á los pretendidos políticos
de fama , que cifran toda su sutileza en
e:Igañar á aquellos con quienes tratan,
para disponer de tal suerte las condicio-
Le-- del tratado , que toda ventaja resul-
t.i en provecho de su amo. Lejos de rubo-
r : zarse de una conducta tan contraria á
la equidad , á la franqueza y á la probi-
dad natural , hacen alarde de ello , y
pretenden merecer el nombre de famosos
diplomáticos. Hasta cuando se gloriarán
los hombres públicos de lo que cubriría
de infamia á un particular? El hombre
pr:vado ríe tainbien ( si es tal su concien-

de las reglas de la moral y del dere-
c40 , pero rie a la capa , y le seria ardes.
gado y perjudicial de burlarse en público;
y etilos que	 poderosos abandonan mas
:-.b.erzatnente lo honesto por lo útil. Pero

ut.te ‘.e muchas veces en pro del géite-
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ro humano que esta utilidad les es funes.
ta , y aun entre los soberanos el candor
y la franqueza se encuentran ser la poli_
tica mas segura. Todas las sutilezas , to-
das las tergiversaciones de un famoso mi-
nistro , con ocasion de un tratado muy
interesante para la España, se volvieron
en fin en su confusion y en perjuicio de
su amo , mientras que la buena fe , y la
generosidad de la Inglatarra con sus alia-
dos , ademas de procurarla un crédito
inmenso , la ha encumbrado al mas alto
estado de,' influencia: y de consideracion.

CLXXIV,

Diferencia de los tratados y de las alian-
zas iguales.

Cuando se habla de los tratados igua-
1es se concibe una doble idea de igual-
dad en los pactos , y de igualdad en la
dignidad de las partes contratantes. Es
menester quitar toda equivocacion , y p a-
ra este efecto se puede distinguir entre
los tratados y las alianzas iguales. Trata-
dos iguales serán aquellos en que se gua r-
da la igualdad en las promesas , como
lo acabamos de esplicar ( S. 172. ) ; Y
alianzas iguales aquellas en que se trata
de igual á igual ; sin poner ninguna di-
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ferencia en la igualdad de los contratan-
tes , o á lo menos no admitir ninguna
superioridad muy notable , sino solo al-
guna de nonor o de rango. Así es que
¡OS Reves tratan con el Emperador de
igual a igual, aunque le ceden el paso sin
dificultad; a5l es que las grandes repúbli,
cas tratan con los Reyes de igual á igual,
a pt-ar de la preeminencia que en el dia
les k.ekien , v así es como todo verdade-
ro skJb..rano debería tratar con el mas so-
brano monarca , puesto que es tan sobe-
rano e independiente como él ( S. 37.).

CLXXV.

De los tratados y de. las alianzas desiguales.

I lámanse tratados desiguales en los
que los aliados no prometen las mismas	 io
tusa: o el equivalente, y alianza desigual
aquella en que se halla diferencia en la	 11
d...-igualdad de las partes contratantes. Es 	 /
verdad que por lo regular un tratado des-
iguil será al mismo tiempo una alianza

, porque los grandes .potentados
no acostumbran regularmente á -dar mas
9 ,ie lo que se les da , ni á prometer mas
ti, lo que	 les ha prometido , como no

recompensados por otra parte en
giuLa y honores	 al contrario , porque
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un estado mis débil no se somete á COG-
diciones onerosas , sin obligarse á reco-
nocer tambien la superioridad de su aliado.

Estos tratados desiguales , que son al
mismo tiempo alianzas desiguales , se di-
viden en dos especies La primera de a k_i ue-
llos en que la igualdad se halla de plrie
de la potencia mas considerable , y la
segunda comprende los tratados cuya des-
igualdad está de parte de la potencia
inferior.

En la primera especie , sin atribuir al
mas poderoso derecho alguno sobre el
mas débil , se le da solamente una su pe-
rioridad de honores y de consideracion
segun ya lo hemos dicho en el Lib. I.°
S. 5. 'Muchas veces queriendo un gran
monarca unir á sus intereses un estado
mas débil , le propone condiciones venta-
josas, le promete socorros gratuitos ó ma-
yores . que los que estipula para él ; pe-
ro se atribuye al mismo tiempo una supe-
rioridad de dignidad , exije respetos de su
aliado ;- y este último punto es el que
hace la alianza desigual', en lo cual debe-
mos detenernos , porque no son de con-
fundir con estas alianzas , aquellas en
que se trata de igual á igual , aunque el
mas poderoso de los aliados por razones
particulares dé mas de lo que rec i be , y
prometa socorros gratuitos sin exijirlos



192
tales ,	 socorros mas considerables , 6
tambien que k asistan con todas sus fuer-
zas , y aqui la alianza es igual, pero el
tratado desigual si es que puede decirse
con verdad, que el que da lo mas, tenien-
do ma yores intereses en concluir el trata-
do, esta consideracion le constituye tam-
bieík igual. Así es que hallándose la Fran-
cia implicada en una guerra con la ca-
sa de Austria, y queriendo el cardenal de

humillar á esta formidable po-
te.icia , hizo , como ministro hábil , ccii
Gustavo Adolfo un tratado, cuya ventaja

'Se presentaba toda de parte de la Suecia.
A considerar solo las estipulaciones, se
hubiera dicho que el tratado era desigual,
pero los frutos que de él sacó la Fran-
cia compensaron sobradamente esta des-
igu:ild.-44d. La alianza de la Francia con

suizGs es tanibien un tratado desigual,
Los pararnos en las estipulaciones; pe,

ru el valor de las tropas suizas , y la
d:ferencia de intereses y de necesidatdes
Luw:tituyen mucho tiempo hace la igual-
dad. La Francia , muchas veces implicada
eLi guerras sangrientas , ha recibido -de

:.;:uizos servicios importantes	 y el
k.-derpo lielvetico, sin anibicion ni espíritu
deL Lu ► iquibta , puede vivir en paz, con to-

el wutido ,(i0	 nada tiene que temer des-
iLe	 heL. lio concer á los ambiciosos,
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que el amor de la libertad da á. la nacion
fuerzas suficientes para la defensa de sus
fronteras. Esta alianza ha podido en cier-
to tiempo parecer desigual , porque nues-
tros mayores estudiaban poco el ceremo-
nial ; pero realmente , y sobre todo des-
de que se reconoció por el imperio mismo
la independencia Helvética , no hay duda
en que la alianza es desigual ; aunque el
cuerpo Helvético ceda sin dificultad al
Rey de Francia toda la preeminencia que
el uso moderno de la Europa atribuye á
las testas coronadas , y sobre todo á
monarcas de primer órden.

	

e	 Los tratados e11 que se encuentra la

	

1,	 desigualdad de parte de la potencia inferior,
	a.	es decir , los que imponen al mas débil

	

s•	 obligaciones mas estensas , mayores gra-
vámenes , ó le obligan á cosas pesadas y
desagradables ; estos tratados desiguales

	

P1'	
son siempre al mismo tiempo alianzas des-

	

11	 iguales , porque jamas sucede que el mas
débil se someta á condiciones onerosas
sin que tenga que reconocer al mismo tiem-
po la superioridad de su aliado ; y por
lo mismo , ó bien el vencedor impone
par lo regular estas condiciones , ó bien
Ion dictadas por la necesidad que obliga
á un estado débil á buscar la proteccion
ó asistencia de otro mas poderoso, y por
tu mismo reconoce su inferioridad. Por

Tom. .11.
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otraparte esta desigualda.d 7,bija de la
fuerza, en un tratado de aliall741
y deprime su liignidad 7 al paso que en-
calza y encumbra la del aliado mas po.
deroso porque sucede tambien que no
pudiendo el mas débil prometer los mis-
mos socorros que el mas poderoso, es pre-
ciso que los compense por pactos que le
hagan inferior á su aliado , y aun mu-
chas veces que le sometan -en ciertos pun-
tos á su voluntad. De esta especie son to.
dos los tratados en que el mas débil se
obliga solo á no hacer la guerra sin su
consentimiento al mas fuerte, á tener los
mismos amigos y enemigos que él, á man-
tener y respetar su magestad , á no con-
servar plazas fuertes en ciertos lugares,
á no alistar ni asonar soldados en ciertos
paises libres , á no dar sus buques de
guerra , ni á construir otros, como lo hi.
cieron los cartagineses con los romanos,
y á sostener un número determinado de
tropas activas y permanentes &c. Estas
alianzas desiguales se subdividen en dos
especies , la una de aquellas que atentan á
la soberanía, y las otras de la ques	 no aten-
tan, sobre lo cual ya hemos insinuado al-
guna cosa en los capítulos t.° y 16. del
libro primero.

La soberanía subsiste en su integri-
dad cuando ni se lag transferido al aliado
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superior ninguno de los derechos que la
constituyen, ni en el ejercicio que se puede
hacer de ellos se le ha hecho dependiente
de su voluntad ; pero la soberanía se
menoscaba cuando se cede á un aliado al-
guno de sus derechos , ó ta rabien si el
ejercicio de ellos se le hace depender sim-
plemente de la voluntad de este aliado.
El tratado por ejemplo , de ningun mo-
do menoscaba la soberanía , si el estado
mas débil se limita á prometer no atacar
á una nacion sin el consentimiento de su
aliado , porque en semejante promesa ni
se despoja de su derecho , ni tampoco so-
mete su ejercicio , pues solo consiente en
una restriccion en favor de su aliado,
y de esta manera no sufre su libertad mas

s	 diminucion que la necesaria en toda suer-
te de promesas ; y todos los dias esta-
mos viendo comprometerse á iguales re-
servas en alianzas perfectamente iguales.)s,
Pero pactar el no hacer guerra á cual-
quiera que sea sin el consentimiento ó
el permiso de un aliado que por su parte
no hace la misma promesa , es contraer
una obligacion desigual con diminucion

1;9	 de la soberanía ; porque es despojarse de
una de las partes mas importantes del po-

/1	 der soberano , ó someter su ejercicio á.
la voluntad de un estrado. Como los
tagineses prometiesen en el tratado que

N 2
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puso fin á la segunda guerra púnica de
no batallar con nadie sin el consentiznien-
tu del pueblo romano , desde entonces,
y Nr esta razon, se les consideró como
dependientes de los romanos.

S. CLXXVI.

Cómo una alianza , con menoscabo de la so-
beranía, puede anular los tratados

precedentes.

Cuando un pueblo se ve en la preci-
eion de recibir la ley , puede renunciar
legitimamente á sus tratados precedentes,
si se lo exije aquel con quien está obli-
gado á confederarse , pues como pierde
entonces una parte de su soberanía , sus
tratados antiguos lo desvanecen con el
poder que había concluido. Y es una ne-
ceidid que no puede imputársele , por-
que si tendria el justo derecho de some-
ter‘e absolutamente y renunciar á su so-
berano, si le era necesario por salvarse;
con nnvor razun , constituido en la mis-
ma necesidad , tiene tatnbien el derecho
cíe abl ► kionar á sus aliados ; bien es ver-
dad que un pueblo generoso agotará to-
das sus recursos átues que prestarse á una
ley tan dura y tan humillante.
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§. CLXXVII.

Debe evitarse en lo posible el hacer seme•
jantes alianzas.

Siendo por lo general un deber de to-
da nacion el se? celosa de su gloria,
mantener con cuidado su dignidld, y con.
servar su independencia, no debe sino en la
estremidad , ó por razones de la mas alta
importancia , llegar á contraer una alian-
za desigual 3 lo cual mira - sobre todo á
los tratados en que la igualdad versa de
parte del aliado mas débil , y con mas ra-
zon de las alianzas desiguales que atacan
la soberanía. Pero las naciones valientes,
magnánimas y generosas no se prestan
á recibirlas , como no sea, de las manos
de la necesidad.

,	 5.- CLXXVIII.

o.	 Deberes mutuos de las naciones respecto
á las alianzas desiguales.

Diga lo que quiera una política inte-
resada , la necesidad pide, ó substraer ab-
solutamente los soberanos á la autoridad
de la ley natural , ó convenir en que sin
justas razones no les es lícito obligar los
estados mas débiles á comprometer su dig
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nidad , y mucho menos su libertad en
una desigual alianza ; pues las naciones
se deben los mismos socorros, las mismas
consideraciones, y la misma amistad que
los particulares , viviendo en el estado de
la naturaleza ; y lejos de tratar de envile-
cer a los debites , y de despojarlos de
sus mas preciosas ventajas, respetarán, y
mantendran su dignidad y su libertad,
si las inspira la virtud mas bien que el
orgullo , si el pundonor mas bien que un
interes grosero son su movil: pero ¿qué
digo l si son bastante ilustradas para
conocer sus verdaderos intereses. Nada
hay que afirme mas seguramente el poder
de un gran monarca que su miramiento
por todos los soberanos. Cuanto mas con-
sidere á los débiles, mas estimacion y res.
peto le tributarán, pues aman á una po-
tencia que no las hace sentir su superio-
ridad por sus beneficios , se unen á él
como á su apoyo, y el monarca se hace
el árbitro de las naciones; en lugar de
<re hubiera sido el objeto de sus zelos y
de sus temores , s'Use hubiese comporta-
do orgullosimente , y quizá hubiera lle-
gado un dia á sucumbir bajo sus esfuerzos
reunidos.
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En las que son desiguales de parte
del mas poderoso.

Pero como el débil debe aceptar con
reconocimiento , en caso de necesidad , la
asistencia del mas poderoso, y no negarle
los honores y deferencias que lisonjean
al que las recibe sin humillacion del que
las rinde , nada es mas conforme tambiert
á la ley natural que una asistencia ge-
nerosa de parte del estado mas poderoso
sin exijir retribucion, ó por lo menos, sin
exijir	 equivalente ; y aun sucede en es-
te caso que lo útil se encuentra en la
práctica del deber. La buena política no
permite que una gran potencia sufra la
opresion de los pequeños estados circun-
vecinos , pues si los abandona á la ambi-
clon de un conquistador , bien pronto se
le hará este formidable. Así es que or-
dinariamente los soberanos , bastante fie-
les á sus intereses, no faltan á esta máxi-
ma ; y de aquí provienen aquellas ligas
tan pronto contra la casa de Austria , cc»
mo contra su ribal , segun que se alza
predominante el poder de una á de otra;
y de aquí proviene tambien aquel equi-
Ebrio , objeto perpetuo de negociaciones
y de guerras.
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Cuando una nacion débil y pobre ne-

cesita otra especie de asistencia , como
cuando se halla en escasez, ya hemos vis-
to ( s. s. ) que las que tienen víveres de-
ben sumi.iistrarselos por su justo precio,
y aun sena muy propio de la humanidad,
dar: eles á bajo precio , y tambien hacer-
les don gratuito de ellos si no tiene con
que pagárselos : pues hacérselos comprar
por una alianza desigual , y sobre todo á
espei,:as de su libertad , y tratarla como
jo:-e, trató en otro tiempo á los egipcios,
!en una dureza tan escandalosa , como
el dejarla perecer de hambre.

S. CLXXX.

Cómo puede hallarse conforme con la ley na-
tura/ ¿a desigualdad en Los tratados

y en las alianzas.

Pero has casos en que la desigualdad
de 103 tratados y de las alianzas , dictada
rur alguna raza particular , no es con-
traria a la equidad , ni por consiguiente á
la ley liatutai , y estos casos por lo ge-
neral stii todos iqi1los en los cuales los
deberes de una nacion ácia si misma ó
ácia las denlas, la inducen á separarse de
la igualdad. Por ejemplo , un estado dé-
bil quiere sin necesidad construir una

e
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fortaleza , que no será capaz de defender
en un sitio , en que sería muy perjudicial
á su vecino , si algun dia llegaba á caer
en manos de un enemigo poderoso
cuyo caso este vecino puede oponerse á
la construccion de, la fortaleza , y si no
le conviene pagar la complacencia que
pide , puede obtenerla amenazando rom-
per por su parte los caminos de comuni-
cacion, prohibir todo comercio, construir
fortalezas , ó poner un ejército en la fron.
tera , mirar este pequeño estado como

)0	 sospechoso &c. Es verdad que impone
una condicion desigual , pero el cuidado
de su propia seguridad lo autoriza para
ello ; lo mismo que puede oponerse á la
construccion de una calzada ó camino
real que facilitase á su enemigo la entra-
da en sus estados. La guerra podria ofre-
cernos otros muchos ejemplos , pero se
abusá, muchas veces de un derecho de es-
ta naturaleza , y por tanto es necesaria
tanta moderacion , como prudencia para
evitar que degenere en opresion.

Los deberes ácia otro aconsejan tam-
bien algunas veces , y autorizan la des-
igualdad en el sentido contrario , sin que
por eso pueda increparse al soberano el
que se falte á sí mismo ó á su pueblo;
y por eso el reconocimiento y el deseo de
manifestar su sensibilidad por un bene-
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ficio, conducirá á un soberano generoso
á collgarse gustoso, y á dar en el tratado
mas de lo que recibe.

S. CLXXXI.

1): la desigualdad impuesta por forma
de pena.

Tambien pueden imponerse con justi-
cia las condiciones de un tratado ,des-

al, ó	 se°quiere de una alianza des-
igual por fonda de pena , para castigar

injusto agresor, y ponerle en la impo-
teí,cia de dañarnos impunemente en lo
sne2sivo. Tal fué el tratado , al cual el
1 doler Escipion africano obligó á los car-
tagineses , despues que derrotó á Anibal.
El vencedor dicta muchas veces seme-
j411tCS leyes , y no por eso vulnera la

ni la equidad , si se contiene en
los limites de la moderacion , despues
que ha triunfado en una guerra justa y

S. CLXXXII.

Otras especies sobre las cuates se ha hablado
en otra parte.

Los diferentes tratados de proteccion,
y aquellos en virtud de los cuales se hace

J
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un estado tributario 6 feudatario de otro,
forman otras tantas especies de alianzas
desiguales , segun hemos dicho.en los ca-
pítulos t.° y 16. del libro t.°

S. CLXXXIII.

Tratados personales y tratados reales.

Por una division general de los tratad
dos ó de las alianzas se las distingue en

	

1c5	 alianzas personales y reales. Las primeras
se refieren á la persona de los contratan-

	

pos	 tes , los cuales quedan restringidos , y

	

lo	 por decirlo así inherentes á ella ; y las

	

a	 alianzas reales se refieren únicamente á las

	

car.	cosas de que se trata sin dependencia de

	

11.	 los contratantes.

	

eme.	La alianza personal espira con el que

	

í 1 11	 la contrajo.
La alianza real sigue inherente al cuer-

	

yuel	 po mismo del estado , y subsiste tanto
como él si no ha señalado el tiempo de

s91' su duracion. Pero adviértase que es
portantísimo no confundir estas dos suer-
tes de alianzas ; por cuya razon acos-
tumbran en el dia los soberanos á espli.
carse en sus tratados de modo que no de-
jen ninguna incertidumbre en este pun-
to , y es sin duda lo mejor y lo mas se-
guro. En defecto de esta precaucion , la
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materia misma del tratado ; 6 las espre-

	

siones en que está concebido , pueden pre• 	
'?'

sentar los medios de reconocer si es real

6 personal, sobre lo cual daremos águilas
reglas generales.

S. CLXXXIV.

El nombre de los contratantes , inserto en el
tratado, no le hace personal.

	Primeramente, porque los nombres de	 es

los soberanos que contraen se espresen

	

en el tratado , no por eso debemos con.	 á

cluir que sea personal , porque muchas
veces insertamos' en él el nombre del so- tos

	berano que gobierna actualmente con el 	 for

	

Filo objeto de mostrar con quien se con- 	 Of

cluyó , y no para dar á entender que se
trato con él personalmente , cuya obser.

	

vacion de los jurisconsultos Pedio y Ul-	 le

	piano se halla repetida por todos los au-	 g(

lores (i).
S. CLXXXV.	 a

c
Una alianza hecha por una república es real.

'ruda alianza hecha por una repúblicalai
es real por su naturaleza , porque se re-

1
o

(1) Digest. lib. 2. tlt. 14. De partir leg. 7. §. 9:
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fiere únicamente al cuerpo del estado.
Cuando un pueblo libre , 6 un estado po-
pular , ó una república aristocrática hace
una alianza , es el estado mismo el que
contrae , sin que sus obligaciones espiren
con la vida de los que las contrajeron,
porque si bien los miembros del pueblo,
ó de la regencia , cambian y se suceden,
el estado siempre es el mismo.

Supuesto que un tratado semejante
mira directamente al cuerpo del estado,

áe	 es claro que subsiste, 'aunque la forma de
la república llegue á cambiar , y aun
cuando se transformase en monarquía;
porque el estado y la nacion son siempre
los mismos por cambio que se haga en la

el 
forma de gobierno , y el tratado hecho
con la nacion conserva su fuerza , mien-

Se 	 la nacion exista. Pero es manifiesto
que deben esceptuarse de la regla todos
los tratados que se refieren á la forma del
gobierno ; y por eso dos estados popula-

au. res que han tratado espresamente, ó que
aparecen con evidencia haber tratado con
objeto de mantenerse de concierto en su
estado de libertad y de gobierno popu-
lar , cesan de ser aliados en el momento
que uno de los dos se somete al imperiu

de uno solo.

4
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S. CL XXVI.

los tratados concluidos por los Reyes
ó por otros monarcz.

Todo tratado público concluido por el

Rey ó por otro cualquier morylrea , es
un tratado del estado por el cual se obli-
ga todo el estado ó la nacion á quien el
Rey representa, y cuyo poder y derechos
e
j
erce. Parece , pues , á primera vista que

todo tratado público debe presumirse real,
corno concerniente al estado mismo pe-
ro aquí no se duda sobre la obligacion
de observar el tratado sino que se trata
de su duracion. Esto supuesto hay lugar
muchas veces á dudar, si los contratantes
pretendieron estender los compromisos
recíprocos mas allá de su vida , y ligar
á sus sucesores. Las conjeturas cambian,
una carga en el dia ligera puede hacerse
insoportable, ó muy onerosa en otras cir-
cunstancias : no es menos variable el
modo de pensar de los soberanos, y hay
cosas en que es conveniente que cada
príncipe disponga con libertad segun sil
sistema. Tanibien hay otras que se conce-
derati voluntariamente á un key , y no se
querrán permitir á otro y por lo mismo
es ileiesario buscar en los terminos del

qq

tratado, o en la materia que hace el obs
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jeto de ellos el modo de descubrir la in-
tencion de los contratantes.

S. CLXXXVIL

Tratados perpetuos 6 por un tiempo cierto.

Los tratados perpetuos , ó hechos por
un tiempo determinado , son reales , pues.
to que su duracion no puede depender de
la vida de los contratantes.

s. Ci,XXXVIII.

Tratados hechos para un Rey y sus sucesores.

Asimismo cuando un Rey declara en
su tratado que lo hace para él ó sus su-
cesores , es claro que el tratado es real,
porque se une al estado , y se hace para
durar tanto como el reino mismo.

S. CLXXXIX.

Tratado hecho por el bien del reino.

Cuando un tratado dice espresamente
que está hecho por el bien del reino , es
un indicio manifiesto de que los contra-
tantes no han pretendido hacerlo depen-
diente de la duracion de su vida , sino
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a» bien unirro á la durado'', del e007

en cu yo caso el tratado es red.
Prescindiendo de esta declaracion,

cuando se hace Un tratado para procurar
á la nacion una ventaja subsistente , no
hay un fundamento parati ,ereer que d
príncipe que le concluyó quiso limitar su
dukaeion á la de su vida; pues un trata-
do semejante debe pasar por reaL, á me-
nos que muy poderosas razones hagan
ver que aquel, con quien se concluyó, nd
concedió esta misma ventaja de que se
trata , sino en consideracion á la persona
del príncipe , entonces reinante , y como
un favor personal 3 en cuyo caso el tra'-
tado termina con la vida de este prín-
cipe, como que espira con él la razon de
la concesion , pero es violenta y dificil de
presumirse esta reserva, porque parece
que si la hubiera tenido en su ánimo , la
dcberia esplicar en el tratado.

S. CXC.

Cómo se forma la presuncion en ¡os casos
dudosos.

En caso de duda , y cuando nada hay
que establezca claramente 6 la persona-
lidad Ú la realidad de un, tratado , se le
debe presumir real si versa sobre cosas

S(
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209favorables , y personal si eri él se versan
materias odiosas, ,Entiéndense aquí por
cosas favorables las que atienden á la co-
muna utilidad de, los contratantes , y favo-
recen igualmente á entrambas partes, y
por, ,cosas odiosas se entienden lasque
gravitan sobre una parte sola , ó bien
cargan, sobre ella mas bien que sobre la
otra. En . el capítulo de la interpretacion
de los tratados hablaremos sobre esto con
mas estension , debiendo tenerse presea-
Ieí.desde ahora , que nada hay mas con-
Vorle,á la razón y á la equidad que esta

: luego que falta la certeza en los
negocios de los hombres , es necesario recur-
rir á las presunciones. Esto supuesto si
los cántratantes no se han esplicado , na-
da mas natural , cuando se trata de co-
sas favorables igualmente ventajosas á
los dos aliados , que pensar que su inten-
cion fué celebrar el tratado real como
mas útil á sus reinos , y en caso de en-
gariarse en esta presuncion, á ninguno de
los dos se le causa perjuicio. Pero si los
tratados tienen algo de odioso , y si uno
de los estados contratantes se encuentra
sobrecargado , ¿ cómo es posible presu-
mir que el príncipe que subscribió á obli-
gaciones semejantes quisiera imponer es-
ta carga perpetuamente sobre su reino ?
Presútnese que todo soberano quiere la

Ton,. II.	 4
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conservacion y la ventaja del que se le
confió, y no se puede suponer que con-
sintiese en sufrir para siempre una obli-
gacion onerosa. Si la necesidad le E-dela
una ley en este punto, su aliado debla
hicerle explicar claramente , y es próbai.
ble que este no hubiera faltado á este
requisito esencial , sabiendo que los hom-
bres , y particularmente los sóberanos,
suelen no someterse á cargas pesadahl'y
desagradables , como no se les obligtMli
ello formalmente. Si sucede que la'pre%
sunLion engalle , y le- haga perder algOrti
cosa de su derecho , es en virtud de su
neg:ízencia ; y aliadimos, que si el uno
ó el otro debe perder de su derecho, me-
nos ofendida quedará la equidad por la
pérdida que uno haga de su ganancia, que
quedaría por el daño que se causase al
otro; v es la famosa distincion de lucro
raptando , et de &mino vitando.

Entre las materias favorables se cuen-
tan sin dificultad los tratados iguales de

, pues que en lo general son
venta,fusos y muy conformes á la ley tu-
tural. Por lo que toca á las alianzas he-
chis para la guerra , dice Grocio con
razon en su derecho de la guerra y de la
paz. lib. 2. cap. 16. S. 16., que las alian-
zas defensivas tienen mas de favorable>
y que las alianzas ofensivas se inch-

e
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nan mas á lo desfavorable y á lo odioso.

No podemos menos de tocar breve-
mente estas discusiones para no dejar un.
vacío, tan chocante ; pues por lo demas
apenas se usan en la práctica , y los so-
beranos 'observan generalmente en el dia
la s.ábia precaucion de determinar clara-
mente la duracion de sus tratados con
estas palabras : para ellos y sus sucesores,
para ellos y sus reinos perpuamente , para
un cierto número de años	 : ó bien tra-
tan para el tiempo clq su reinado sola-
mente en un negocio que les es propio,
ó en favor de su familia &c.

§. CXCI.

Que la obligacion y el derecho resultantes
de un tratado real pasan á los sucesores.

Puesto que los tratados públicos, aun
los personales, concluidos por un Rey,
ó por cualquiera otro soberano que tiene
poder para ello , son tratados del estado,
y obligan á toda la nacion S. 186. ),
los reales hechos para subsistir indepen-
dientemente de la persona que los ha con-
cluido, obligan sin duda á los sucesores.
La obligacion que imponen al estado pa-
sa sucesivamente á todos sus gefes , se-
gun que entran á tomar las riendas del

0 a
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gobierno , lo cual sucede tambien con los
derechos que se adquieren por estos tra-
tado! , como que se adquieren para el es_
tado, y pasan á sus gefes sucesivos. Hoy
es unacostumbre bastante general que el
sucesor confirme o renueve las alianzas,
aunque sean las reales , concluidas por
sus predecesores ; y la prudencia quiere
que no se descuide esta precaucion, pues
que en fin los hombres hacen Inas caso
de una obl'gacion que ellos contrajeron
cspresamente que de aquella que se les ha,
impuesto per ora parte, ó con la que solo

tit cargados de un modo tácito y
eszu	 pur lo que creen su palabra etn-
pei.aja en la primera , y SU conciencia

en las denlas.

S. CXCII.

I): los tratados cumplidos una vez por todas
y consumados.

Los tratados que no conciernen á pres-
ta( ;unes re ► teradas sino á actos transi-
turius , ttlieus y que se cosuinan de una
ez. , si no se les quiere dar otro nombre

t 5 3. , estus convenios ó pactos que
se cumplen de una vez para todas (y no

a,tlis sucesivos ) desde que recibié-
ton su ej2,jucic,n , son CCSaS consumadas
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.y fenecidas. Si son válidos tienenpor su
naturaleza un efecto perpetuo é irrevoca-
ble , y no se repara en ellos , cuando se
trata de investigar si un tratado es real ó
personal. Puffendorf nos da por reglas
en esta investigacion (Derecho de gentes
lib. 8. cap. 9 . §. 8. ). I.° Que /os sucesores
deben guardar los tratados de paz hechos
por sus predecesores. 2.° Que un succesor de-
be guardar todos los convenios legítimos,
por los cuales su predecesor ha transferido
algun derecho á un tercero. Pero esto es
salir visiblemente de la cuestion , y decir
solo que lo hecho válidamente por un
príncipe no puede anularse por su suce-
sor. ¿ Y quién duda de ello ? El tratado
de paz por su naturaleza se hace para du-
rar perpetuamente , y una vez debida-
mente concluido y ratificado es un nego-
cio consumado , que es necesario cum-
plir de una y otra parte, y observarlo se-
gun su tenor , y si se ejecuta al momen-
to todo está fenecido. Si el tratado con-
tiene obligaciones relativas á cumplimien-
tos succesivos y reiterados , se tratará
siempre de examinar, segun las reglas que
acabamos de dar , si en este punto es

real ó personal, y si los contratantes pre-
tendieron obligar á sus sucesores á es-

tos cumplimientos, ó bien si los prometie-
ron solo temporalmente durante su rei-
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nado. Asimismo luego que en virtud de
un convenio legitimo se transfiere un de-
recho, deja de pertenecer al estado que lo
cedio , v el asunto queda cerrado y fe-
necido• - Y si el sucesor encuentra algun
vicio en el acta y lo prueba , no es pre-
tender que el convenio no le obligue y
rcu'ar el cumplirlo , sino mostrar que de
uingun modo se hizo , porque un acto vi_
cik#:.o e inválido es siempre nulo , y se
reputa como no sucedido.

§. CXCIII.

De los tratados ya cumplidos por una parte.

No es de menor utilidad en esta cues-
tan la tercera regla de Puffendorf con-
cebida en estos términos : si habiendo ya
llevado á ejecucion el otro aliado alguna
cosa de que era responsable en virtud del
tratado , llega el Rey á fallecer , antes de
que surtiese efecto por su parte aquello á
que se habia comprometido , es deuda indis-
pensable del sucesor suplir lo que falte. Por-
que habiendo cedido en beneficio del estado,

por lo menos hechose con este objeto , lo
que el otro aliado ejecutó bajo condicion de
recibir el equivalente , es claro que si no se
efectum lo que habia estipulado , adquiere
entonces el mismo derecho que un hombre que
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pagó lo que no debia ,y así el sucesor es.
tá obligado , ó á indemnizarle enteramente
de lo que hizo ó de lo que dió , ó de cum-
plir por sí mismo aquello á que se obligó su
predecesor. Todo esto, digo, que es estra-
fío á nuestra cuestion; porque si la alian-
za es real , subsiste á pesar de la muer-
te de uno de- los contratantes, y si es per-
sonal , espira con ellos ó con uno de los
dos ( §. 183. ). Pero cuando una alianza
personal viene á espirar de esta manera,
el saber á quien está obligado uno de los
estados aliados en caso que el otro eje-
cutase alguna cosa en virtud del tratado,
es otra cuestion que se decide por otros
principios , y es necesario distinguir la
naturaleza de lo que se hizo en cumpli-
miento del tratado. Si se reduce á que se
cumplan ciertas y determinadas cosas,
que se prometen recíprocamente por mo-
do de cambio ó cosa equivalente , no hay
duda que el que recibió debe dar lo que
mutuamente prometió , si quiere mante-
ner lo estipulado , y así tiene obligacion
de cumplirlo y si no lo está , ni lo quie-
re cumplir , debe restituir lo que recibió,
debe reponer las cosas á su primer es-
tado , ó indemnizar al aliado que dió.
Portarse de otra manera sería retener el
bien de otro ; y es el caso de un hom-
bre , no que pagó lo que no debia , sino
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que pagó adelantado algunít'antidad, que
no se habia librado contra él. Pero si se
ventilase en el tratado personal de que se
cumpliesen cosas inciertas , solo verifica-
bles cuando se presenta la ocasion , estay
prometas que á nada obligan , mientras
que no llegue el caso de llenarlas , la re-
ciprocidad y mutuo cumplimiento de se-
mejantes cosas solo se debe igualmente
cuando se ofrece la ocasion y llegado el
término de la alianza nadie está obligado
á Lada. Supongamos que en, una alianza
defensiva se hayan prometido recíproca-
mente dos Reyes un socorro gratuito,
durante su vida , que el uno de ellos se
ve acometido , que su aliado le socorre y
muere , ántes que este le socorra mutua-
mente , en este caso feneció la alianza, y
el sucesor del difunto no tiene obligacion
ninguna , como no sea que deba segu-
ramente manifestarse reconocido con el
soberano que dio á su estado un socorro
saludable. Por lo mismo no es de creer
que por esto se encuentre ofendido en la
alianza el que dió socorro sin recibirlo;
porque su tratado era uno de aquellos
contratos fortuitos , cuyas ventajas ó des'-
ventajas dependen del acaso, y así como
perdio , pudo tambien ganar. Aquí pudie-
ra preguntarse: puesto que espira la alian-
za personal con la muerte Ale uno de sus
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aliados , si el que sobrevive con la idea
de que debe subsistir con el sucesor lle-
na el tratado por su parte, le defiende
el pais , salva alguna de sus plazas cí sub-
rninistra víveres á su ejército, ¿qué hará
el soberano que recibe socorros de esta
naturaleza ? Debe sin duda ó dejar en
efecto subsistir la alianza, como el aliado
de su predecesor creyó que debia 'sub-
sistir , lo que sería una revocacion tá-
cita ó una ...estension del tratado ó debe

gar el servicio real que recibió segun
una justa estimacion de su importancia,
si no quiere continuar en la alianza , en
cuyo caso podriamos decir con Puffen-
dorf , que el que hizo un servicio seme-
jante , adquiere el derecho del que pa-
gó lo que no debla.

S. CXCIV.

La alianza personal espira si cesa de reinar
uno de los contratantes.

Como la dura.cion de una alianza per-
sonal se limita á la persona de los sobe-
ranos contratantes, espira la alianza si
uno de los dos deja de reinar por cual-
quier causa que sea ; porque han contra-
tado como soberanos , y el que cesa de
reinar no existe como tal , aunque viva
todavía como hombre.
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CXCV•

Tratados por su naturaleza personales.

No siempre tratan los Reyes única y
directamente para su reyno pues algu-
nas veces en virtud del poder de que se
hallan revellidos, hacen tratados relati-
vos á su persona ó á su familia, y pue-
den hacerlos legítimamente porque redun-
da en bien del estado la seguridad y ven-
taja bien entendida del soberano. Estos
tratados son personales por su naturale-
za , y se extinguen con el Rey ó con su
familia. Tal es una alianza hecha para la
defensa de un Rey y la de su familia.

S. CXCVI.

De una alianza hecha para la defensa del
Rey y de la familia real.

Se pregunta si esta alianza subsiste
con el Rey y la familia real , aun cuando
por alguna revolucion queden privados
de la corona. Acabamos de observar
(§. 191. ), que una alianza personal es-
pira con el reinado del que la contrajo,
pero esto se entiende de una alianza con
el estado , limitada en cuanto á su du-
radua , al reinado del Rey contratante,

1
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y aquella de que aquí se trata es de otra
naturaleza. Aunque liga al estado , pues
que le ligan todos los actos públicos del
soberano , se hace directamente en favor
del Rey y de su familia , y seria absur-
do que feneciese cuando mas la neeesitin
y por el acontecimiento contra el cual se
hizo. Por otra parte un Rey no pierde
su cualidad solo porque pierde la pose-
sion de su reino, pues si un usurpador le
despoja de él injustamente , ó bien le des-
pojan unos rebeldes , conserva sus dere-
chos, en nombre de los cuales se hicieron
sus alianzas.

Pero z quién juzgará, si un Rey es des-
pojado legítimamente ó por violencia ?
Una nacion independiente no reconoce
juez ; y si el cuerpo de la nacion declara
al Rey destituido de su derecho por el
abuso que de él quiso hacer, y le depone,
puede hacerlo con justicia cuando hay
motivos fundados para ello , y no perte-
nece á ninguna otra potencia el ser juez
en este asunto. El aliado personal de es-
te Rey no debe pues asistirle contra la
nacion que ha usado de su derecho depo-
niéndolo, y la causa injuria si lo empren-
de. La Inglaterra declaró la guerra á
Luís xiv en 1688 porque sostenía los in-
tereses de Jaime ir, depuesto en debida
formapor la nacion , y se la declaró se-
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gunda vez á principio del siglo , porque
este príncipe reconoció bajo el nombre
de Jaime in al hijo del Rey depuesto. En
los casos dudosos , y cuando el cuerpo
de la nacion no ha pronunciado, ó no ha
podido pronunciar con libertad , se debe
naturalmente sostener y defender á un
aliado , y entonces es cuando el derecho
de gentes voluntario reina entre las nacio-
nes. El partido que ha lanzado al Rey,
pretende tener el derecho de su parte, el
desgraciado Rey y sus aliados se lisonjean
de lo mismo , y como no tienen juez co-
mun sobre la tierra , solo les queda la
via de las armas para terminar su diferen-
cia , y se hacen una guerra en forma.

En fin , cuando la potencia estran-
gcra ha llenado de buena fe sus obliga-
ciones ácia un monarca desgraciado, cuan-
do ha hecho por su defensa y restaura-
cion todo aquello á que estaba obligado
en virtud de la alianza , si sus esfuerzos
son infructuosos , el príncipe despojado
no puede exijir que sostenga en su favor
una guerra interminable , y quede eter-
namente enemiga de la nacion ó del so-
berano que le privó del trono. Es necesa-
rio un dia pensar en la paz , abandonar
un aliado, y considerarlo como que aban-
donó él mismo su derecho por necesi-
dad. Así Luis m y tuvo que abandonar á

i,;
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Jaime ir, y reconocer á Guillehno , aun-
que al principio lo trató de usurpador.

§. çXCVII.

qué obliga una alianza real cuando se lan-
za del tronó al Rey aliddo.

misma cuestion 'se prewnta en las
alianzas reales , y por lo general en toda
la que se ha hecho con un estadoa , y no

1,tl en particular con un. Rey para la defen-
ijI sa de su, persona. Débese defender indu-
ec dablemente á su aliado contra toda inva-

sion , contra toda violencia estrangera, y
aun contra súbditos rebeldes , y táMbien
debe defenderse una república contra los
enemigos de un opresor de la pública li-
bertad. Pero se debe tener presente que
el ser aliado de la nacion no es ser su
juez ; y si la nacion ha depuesto á su Rey
en debida forma , si el pueblo de una re-
pública ha destituido á. 4 sus magistrados,
y se ha puesto en libertad, ó si ha reco-
nocido la voluntad de un usurpador sea
espresa, sea tácitamente , oponerse á es-
tas disposiciones domésticas, contestar su
justicia ó su validacion , seria mezclarse
en el gobierno de la nacion y causarle
injuria véanse los §§. 54. y sig. de este
libro. ),. El aliado permanece siéndolo del
e s tado á pesar de la mudanza clac: ha su-
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frido , pero si ésta le hace inútil , peli-
grosa , desagradable la alianza , él pue.
de renunciar á ella, porque puede decir
con fundamento que no sería aliado de
esta nacion si hubiera estado bajo la for-
ma actualsdy su gobierno.

Digatngti aqui tambien lo que dijimos
poco ha de Jun aliado personal , y es:
que por justa que fuese la causa de un
Re y destituido del trono, sea por sus súb.
ditos , sea por un usurpador estrangero,
sus aliados no tienen obligacion á sos-
tener en su favor una guerra eterna. Des-
pues de los inútiles esfuerzos para res-
tablecerlo , es necesario , en fin , que den
la paz á sus pueblos , que se acomoden
con el usurpador , y para este efecto que
traten con el , como con un soberano le-
gítimo.

Estenuado Luis xiv por una sangrien-
ta y desgraciada guerra , ofreció á Ger-
truidemberg abandonar á su nieto que ha-
bia puesto en el trono de España; y cuan-
do sus asuntos mudaron de semblante,
Cárlos (le Austria , rival de Felipe , se
vió abandonado de sus aliados , los cua-
les se cansaron de debilitar á sus estados
para ponerle en posesion de una corona
que creian se le debia de justicia, pero ya
no 'labia apariencia de que se la pudiesen
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CAPÍTULO TRECE.

DE LA DISOLUCION Y RFNOVACION

DE LOS TRATADOS.

§. CXCVIII.

Estincion de las alianzas temporales.

La alianza fenece luego que llega á
su término , el cual á veces es fijo como
cuando se hace por cierto número de años,

y á veces' incierto , como en las alianzas
temporales , cuya duracion depende de la
vida de los contratantes. Tambien es in,
cierto el término , cuando dos ó muchos
soberanos forman una alianza en vista
de algun negocio particular; por ejemplo,
para arrojar una nacion bárbara de un
pais vecino que haya invadido para res-
tablecer un soberano sobre su trono &c.
El término de esta alianza dura lo que
tarde en consumarse la empresa para que
se formó. Así en el último ejemplo, lue-
go que el soberano queda restablecido,
y tambien consolidado en su trono , y
puede permanecer tranquilo , fenece la
alianza que se formó con el mismo objeto
de su restablecimiento. Pero si se desgra-
cia la empresa en. el momento en que
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se reconoce la imposibilidad de ejecutar-
la , tambien fenece la alianza poxque es
necesario renunciar á una empresa cuan-
do te reconoce su imposibilidad.

S. CXCIX.

De la renovacion de los tratados.

Un tratado hecho por un tiempo pue-
de renovarse por el comun consentimien-
to de los aliados, y estos consentimientos
se demuestran de una manera espresa o
tácita. Cuando se renueva espresamente
el tratado , es como si se hiciese uno nue-
vo todo semejante:

No es fácil presumir la renovácion tá-
cita , porque obligaciones de esta impor-
tancia bien merecen un consentimiento
es p reso ; y no puede fundarse la renova-
cion tácita , como no sea en actos de tal
naturaleza que solo puedan hacerse en
virtud del tratado. Y aun entonces toda-
vía la cosa presenta dificultad,, porque
segu;i las circunstancias y la naturaleza
de los actos de que se trata , puede no
fundar mas que una simple continuacion,
ó una estensioti del tratado , lo que es
bien diferente de la renovacion , princi-
paimente en cuanto al término. La Ingla-
-L ena , por ejemplo , tiene un tratado de
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subsidios con un príncipe de Alem2an2&
el cual debe mantener durante diez ario;
un cierto número de tropas á disposicion
de aquella potencia , bajo la condicion de
recibir cada año una suma convenida.
Pasados los diez arios , el Rey de Ingla-
terra hace contar la suma estipulada para
un ario , y el aliado la recibe. El tratado
se Ontinúa sin duda tácitamente por un
afeo; pero no se puede decir que se renue-
va , porque lo que ha pasado este año,
no impone obligacion de que se haga tam-
bien consecutivamente todos los diez. Pe-
ro supongamos que un soberano se con-
vino con un estado vecino en darle un
millon para tener derecho de conservar
guarnicion en una de sus plazas durante
diez arios , y que espirado el término en
lugar de retirar su guarnicion libra nue-
vamente otro n'ilion , y que su aliado le
acepta : en este caso se renueva el tratada
tácitamente.

Luego que llega el término prefijo ca-
da uno de los aliados queda perfecta-
mente libre , y puede aceptar ó reusar la
renovacion como lo encuentre por conve-
niente. Sin embargo debemos confesar que
despues de haber recogido casi solos los
frutos de un tratado , reusar sin graves
y justas razones el renovarlo, cuando se
cree no tener ya necesidad de el, y cuan-

Ton. 11.
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do se prevee que llegó el tiempo para
su aliado de aprovecharse de él á su vez,
seria una conducta indigna de la genero-
sidad que debe distinguir á los soberanos,
y mu y uistante de los sentimientos de

ot.:imiento y amistad que se deben á
un al iiguo y fiel aliado ; pero sin em-
bargo es harto comun el ver á las gran-
des potencias despreciar en su elevacion
á los que los han ayudado á llegar á ella.

§. CC.

Cómo se rompe un tratado cuando se violo
por uno de los contratantes

Los tratados contienen promesas per-
fectas v recíprocas , y si uno de los alia-
dos falta á su palabra , puede el otro
obligarle á cumplirlas en virtud del dere-
cho que da una promesa perfecta. Pero
si no hay otra via que la de las armas pa-
ra obligar á un aliado á guardar su pa-
labra , es á veces mas espedito despren-
derse tambien de sus promesas y romper
el tratado , lo que indudablemente tiene
derecho de hacer pues que nada prometió,
sino bajo la condicion de que su aliado
cumplirla por su parte todas las cosas
á que se obligó. El aliado que ha recibido
efensa ó dallo en lo que f9rma el objeto
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del tratado , puede, pues , elegir , ó bien
obligar á un infiel á que llene sus obliga-
dones , ó bien declarar restringido el
tratada por el golpe que ha sufrido; con-
sultando con su prudencia, y con una sá-
bia política , cuál de los dos partidos de-
be tomar en esta ocasione

§. CCI.

La violacion de un tratado no rompe
la de otro.

Pero cuando los aliados tienen entre
sí dos ó muchos tratados diferentes é in-
dependientes el uno del otro , la viola-
cion del uno de ellos no liberta directa-
mente á la parte ofendida de la obliga-
cion que contrajo en los denlas , pues las
promesas que en este se contienen, no de-
penden de las que \ abrazaba el tratado
que se violó. Pero el aliado ofendido pue-
de amenazar al que falta á un tratado
con que renunciará por su parte á todos
los demas que unen á los dos , y efectuar
su amenaza si el otro no muda de con-
ducta 5 porque si alguno me despoja ó me
niega mi derecho , puedo en el estado
de naturaleza , para obligarle á hacerme

j usticia , para castigarlo ó para indemni-
zarme , privarlo tambien de algunos de

P 2



228
sus derechos , ó apoderarme de ellos , y
retenerlos hasta una perfecta satisfaccion.
Si se quiere apelar á las armas para hacer
respetar el tratado que se violó, el ofen.
dicto com1enza por despojar á su enemigo
de todos los derechos que había adqui.
ridu por sus tratados , y cuando hable-
mos ue la guerra , veremos que lo pue-
de hacer en justicia.

s. CCII.

violacion del tratado en un articulo puede
influir en la ruptura de todas.

Algunos quieren estender lo que aca-
Hines de decir á los diversos artículos
de un tratado , que no tienen conexioa
con el artículo que se violó, diciendo que
e deben de mirar estos diferentes artí-

culos , corno otros tantos tratados parti-
cuJ 	concluidos al mismo tiempo , y
pretenden que si uno de los aliados falta
á un artícuio del tratado , el otro no tie-
Le inmediatamente el derecho de romper
el tratado enteramente, sino que puede,

negir a ,t.1 vez lo que 'labia prometido
en vista del articulo violado , ú obligar
al aliado suyo á que llene sus promesas,
si hay lagar á ello , y sino á reparar el
daño ; y que á este fin le es lícito amena-
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zar con que renunciara á todo el trata-
do, amenaza que efectuará legítimamente
si se la desprecia. Tal es sin duda la con-
ducta que prescribirán ordinariamente á
las naciones la prudencia , la modera-
clon, el amor del bien y la caridad. 1Quién
habrá que lo niegue , y que sostenga co-
mo un furioso, que es lícito á los sobe-
ranos correr inmediatamente á las armas,
ó solo romper todo tratado de alianza y
amistad por el menor motivo de queja ?
Pero aquí se trata del derecho , y no de
la marcha que se debe tener para hacerse
hacer justicia , y encuentro absolutamen-
te insostenible el principio en que se fun-.
da una decision semejante. No se pue-
den mirar como otros tantos tratados par-
ticulares é independientes los diversos
artículos de un tratado mismo ; y aunque
no se ve conexion inmediata entre algu-
nos de estos artículos , todos están liga-.
dos por aquella conexion comun , y los
contratantes los aceptan en vista de unos
y de otros por manera de compensacion.
Quizá no hubiera consentido yo jamas
en este artículo, si mi aliado no me hubie-
ra consentido otro que por su materia no
tiene con él ninguna relacion. Todo lo
que se comprende en un mismo tratado,
no tiene, pues, la naturaleza y la fuerza
de las promesas recíprocas á menos que
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no se exceptúe formalmente. Grocio en
derecho de la guerra y de la paz, libro 2.
capítulo 15. S. 15. dice muy bien que to-
dos los artículos del tratado tienen fuerza
de condicion , cuyo defecto le hace nulo, y
añade : que algunas veces se pone la cláusu-
la de que la violacion de alguno de los ar-
tículos del tratado no le romperá , á fin de
que una de las partes no pueda desdecirse
de sus compromisos por la menor ofensa. La
precaucion es muy sábia , y muy confor-
me al cuidado que deben tener las nacio-
nes de mantener la paz , y hacer sus a-
lianzas durables.

CCIII.

El tratado perece con uno de los contratantes.

Así como el tratado personal espira
con la muerte del Rey , así se desvanece
el tratado real , si una de las naciones
aliadas queda destruida , es decir , no so-
lo si los hombres que la componen lle-
gan todos á perecer, sino tambien si pier-
de, por cualquiera causa que sea, su cua-
lidad de nacion ú de sociedad política
independiente. Así cuando se destruye un
estado , y el pueblo se dispersa , ó cuan-
do sucumbe bajo el yugo de un conquis-
tador , todas sus alianzas, todos sus tra

§4.
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Lados perecen con la potestad pública
que los habia contraido. Pero guardemo-
nos de confundir en este lugar los trata-
dos ó alianzas , que comprendiendo una
obligacion de prestaciones recíprocas, so-
lo pueden subsistir por la, conservacion
de las potencias contratantes , con aque-
llos contratos que dan un derecho adqui-
rido y consumado independientemente de
toda prestacion mutua. Si una nacion,
por ejemplo , hubiera cedido para siem-
pre á ti-1 príncipe vecino el derecho de
pesca en un rio ó el de tener guarni-
cion permanente en una fortaleza , el
príncipe no perdería sus derechos , aun
cuando la misma nacion que los ha reci-
bido viniese á quedar subyugada , ó á
pasar de cualquier modo á una domina-
cion estrangera ; porque sus derechos no
dependen de la conservacion de esta na-
cion , que ya los habia enagenado , y el
que la conquistó , solo pudo pretender lo
que la pertenecia. Tampoco se desvane-
cen por la conquista las deudas de una
nacion , ó aquellas para las cuales tiene
un soberano hipotecada alguna de sus
ciudades ó de sus provincias ; así es que
al adquirir el Rey de Prusia la Silesia por
conquista , y por el tratado de Breslaw;
se encargó de las deudas que esta pro-
vincia habia contraido con comerciantes
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ingleses. En efecto , solo podía conquis-
tar en ella los derechos de la casa de
Austria , y tomar la Silesia , segun la en-
contraba en el tiempo de la conquista con
sus derechos y sus cargas y negarse á
pagar las deudas de un pais que se sub-
yuga , sería despojar á los acreedores con
los cuales ninguna guerra se tiene.

S. CCIV.

De las alianzas de un citado que pasó des-
pues bajo la proteccion de otro.

No pudiendo una nacion ó un estado
cualquiera celebrar ningun tratado con-
trario á los que le tienen en compromi-
so ( §. 165. ) , no puede ponerse bajo la
proteccion de otro, sin reservar todas sus
alianzas y todos sus tratados subsisten-
tes , porque la convencion , en virtud de
la cual se pone un estado bajo la pro-
teccion de un soberano , es un tratado

§. 175. ): si le hace libremente es pre-
ciso que sea de modo que el nuevo trata-
do no perjudique á los antiguos , y ya
hemos visto ( §. 176. ) el derecho que en
caso de necesidad le da el cuidado de su
conservacion.

No quedan , pues, destruidas las alian-
zas de una nacion cuando se pone bajo
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la proteccion de otra , á menos que no
sean incompatibles con las condiciones de
esta proteccion ; pues sus obligaciones
subsisten ácia sus aliados antiguos y es-
tos permanecen obligados , mientras no
se halla en imposibilidad de cumplir las
obligaciones que contrajo con ellos.

Cuando la necesidad obliga á un pue-
blo á ponerse bajo la proteccion de una
potencia estrangera , y á prometerle la
asistencia con todas sus fuerzas en favor
y contra todos, sin esceptuar á su aliado;
sus antiguas alianzas subsisten en cuan-
to no son incompatibles con el nuevo tra.
tado de proteccion pero si llega el caso
de que un antiguo aliado entró en guerra
con el protector , el estado protegido ten-
drá que declararse por este último , al
cual se ligó por vínculos mas estrechos,
y por un tratado que deroga todos los
demas en caso de colision. Así es que ha-
biendo sido obligados los nepesinianos á
rendirse á los etruscos , se creyeron obli-
gados despues á mantener el tratado de
su sumision ó de su capitulacion , con
preferencia á la alianza que tenían con los
romanos : postquam deditionis , quam so-
ciaatis , fides sanctior erat , dicit. Tito
bivio.
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S. CCV.

Tratados rescindidos de comun acuerdo.

En fin , como los tratados se hacen
por el comun consentimiento de las par-
tes , pueden romperse tambien de comun
acuerdo por la libre voluntad de los con-
tra y entes , y aun cuando un tercero tu-
vieze interes en la conservacion del trata-
do , y le perjudicase su rompimiento , si
no ha intervenido en él , y si nada se le
ha prometido directamente, los que se han
hecho reciprocas promesas que producen
utilidad á este tercero , pueden descar-
garse recíprocamente tambien sin consul-
tarle, y sin que tenga derecho de oponerse
á ella. Dos monarcas se han prometido re-
cíprocamente la defensa de una ciudad
vecina , la cual se aprovecha de sus so-
corros, pero ningun derecho tiene á ellos,
y al instante que los dos monarcas quie-
ran separarse mutuamente de su promesa,
la ciudad no tendrá ningun motivo de
quejarse , puesto que á ella nada se la
prometió.
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CAPÍTULO CATORCE.

DE OTRAS CONVENCIONES PUBLICAS DF,

LAS QUE SE HACEN POR LAS POTENCIAS

INFERIORES EN PARTICULAR DEL CON-

VENIO LLAMADO EN LATIN SPO STO , Y
DE LAS CONVENCIONES DEL SOBERANO

CON LOS PARTICULARES.

§. CCVI.

De las convenciones hechas por los soberanos.

r Los pactos públicos, que 5,e llaman

	

ul	 convenciones, acuerdos &c., cuando 5e

hacen entre soberanos , no se diferencian

	

re	 de los tratados mas que en su objeto
( §. 173. ) , y todo cuanto hemos dicho

	

o	 sobre la validacion de los tratados, sobre
su ejecucion, su rompimiento , y sobre
las obligaciones y derechos que hacen na-

	

..1	 cer &c., todo es aplicable á las diversas
convenciones que los soberanos pueden
hacer entre sí. Tratados , convenios , a-
cuerdos todos son compromisos públicos,
respecto de los quales no hay mas que un
mismo derecho y las mismas regias; pe-
ro como no tratamos de incidir ea repe-
ticiones fastidiosas , sería igaalul2nte in-
útil entrar en el pormenor de laz, diversas
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especies de estas convenciones , cuya na-
turaleza es siempre la misma, y que so-
lo se diferencian en la materia que hacen
su objeto.

De las que se hacen por potestades
subalternas.

Pero hay convenciones públicas que
se hacen por potestades subalternas , ya
en virtud de un mandato espreso del so-
berano , ya por el poder de su encargo
en los términos de su comision , y segun
que lo comporta ó lo exije la naturaleza
de los negocios que les están conferidos.

Llámanse potestades inferiores ó subal-
ternas las personas públicas que ejercen
alguna parte del imperio en nombre y
bajo la autoridad del soberano , tales son
los magistrados que desempeñan la ad-
ministracion de justicia , los generales de
ejercito y los ministros.

Cuando estas personas celebran un
convenio por órden espresa del soberano,
autorizados de sus poderes , le hacen en
nombre del soberano mismo que contrae
por la persona inmediata del ministerio
del mandatario ó del procurador , y es
el caso de que hemos hablado en el
§. 156.

s. CCVIL.
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Pero las personas públicas , en virtud

de su encargo y de la comision que se
las da , tienen tambieri la facultad de
celebrar por sí mismas convenios sobre
los negocios públicos , ejerciendo en esto
el poder y la autoridad de la potestad
superior que las ha establecido. Este po-
der les viene de dos modos ; ó se les
atribuye en términos espresos por el so-
berano , ó naturalmente emana de su co-
mision misma , como que la especie de
los negocios de su encargo exije que ten-
gan poder para hacer semejantes conve-
nios, sobre todo en el caso en que no po-
drían aguardar las órdenes del soberano;
así es como el gobernador de una Plaza,
y el general que la sitia , tienen faculta-
des para convenir en la capitulacion.
Todo lo que hayan concluido sin esce-
der los límites de su comision , es obliga-
torio para el estado ó para el soberano
que les ha cometido el poder pero como
tales convenios tienen l igar principal-
mente en la guerra , trataremos de ellos
con mas estension en el libro 3.1111'

;10rjl

'01
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CCVM.

De los tratados hechos por una persona pú-.

baca Jin orden dei soberano , ó sin poder
suficiente.

S: urja persona pUblica , como un em-.
itiLr	 capitali general , celebra un

tr:t:atio O un convenio sin órden del sobe-
rat,o, o bia estar autorizado para ello por
el peder d su encargo , y escediendo los
Iluktes de su cornision, el tratado es nulo,
c.(,utt.) LeLtio g in poder suficiente ( §. t 57.),
v o pueae adquirir fuerza sin mediar la
r.“„ficac:on espresa ó tácita del soberano.

ritiicaciou espresa es un acto por el
cual el soberano aprueba el tratado y se
Coi;ga á observarlo ; y la tácita se infiere
CC Çlt..r .,cs pasos que se presume justamen-
te no dar el soberano , sino en virtud del
trat:ftiu, ní podría, darlos , si no lo tuvie-
e por concluido y aprobado. Así es , que

p iz se firma por los ministros públi-
cos que hayan traspasado las órdenes de
tila :-olicranos , si uno de estos hace pa.-
lir tropas en concepto de amigas por las

ras de su enemigo reconciliado , rati-
t:Litatnente el tratado de paz ; pero si

en el :e reservo la ratificacion del sobera-
no , eumo este se entiende de una ratifica-
cion espresa , es necesario que intervenga

1
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de esta manera , para dar al tratado toda
su fuerza.

§. CCIX.

Del acuerdo llamado sponsion.

Llámase en latin sponsio un acuerdo
tocante á los negocios del estado , hecho
por una persona pública , fuera de los
términos de su comision y sin órden ó
mandamiento de su soberano. El que tra-
ta de este modo para el estado , sin tener
comision para ello , promete por esto mis-
mo obrar de manera que el estado ó el
soberano ratifiquen el acuerdo , y le ten-
gan por bien hecho so pena de ser vano é
ilusorio; y por lo mismo el fundamento
de este acuerdo se apoya tanto de una
parte como de otra en la esperanza de
una ratificacion.

La historia romana nos presenta algu-
nos ejemplares de esta especie , pero solo
nos ocuparemos del mas famoso que es
el de las horcas caudinas , discutido por los
mas ilustres autores. Los cónsules T. Ve-
turio Calvino y Sp. Postumio vijndose en-
cerrados con el ejército romano en el des-
filadero de las horcas caudinas sin esperan-
za de salvarse hicieron con los samnitas
un convenio vergonzoso , advirtiéndoles
sin embargo que no podian hacer un ver-
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dadero tratado p(dl!ice :' frri:11-45) in órden

r	 , V	 ILS ..,feciales y
k.	 colJ3grada:: pur el uso.

1-.i	 c (.‘ ;I:eulik) Lun. exiiir

;,,alabra de los	 iide los prin-

uti d ,e1 ej.:FL:L9	 y de hacer

r, e le eí.trlga:-;:n . ci:7•Lientos rellenes;
1.h:u c..zrezAr !as armas al Ljercíto roma-

.	 .
rerimuo	 haciéndole pa-

I vLig ,,,). El senado no qu.iso a-,
c2pt_ir L.1 cellvenio , y lo que hizo t

,
ue en-

t regar los que le h:ibian concluido á los

sat;niitas , los cuales ho quisieroli rec'Lbir-
lo, y Roma se crey o libre de, tudti com-
promiso , y á cubierto de toda reeonv2n-
cion. Los autores piensan con diversidad
en esta conducta : algunos sostienen que
si Roma 110 quena ratificar el tratado, de-
bia reponer las cosas al ser y estado que
teman ántes del convenio , enviar todo
el ejército á su campo de las horcas cau-
dinas , y esta era tambien la pretension
de los samnitas. Yo confieso que no me
satisfacen absolutamente los discursos que
sobre esta cuestion hallo en los autores,
cuya superioridad de talentos á los míos
reconozco en otras materias; pero , apro-
vechándome de sus luces, tratemos de dar
una nueva claridad á este punto.
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Un tratado semejante no obliga al estado.

Dos cuestiones presenta este punto.
1.a z A qt4é se obliga el que hace el con-
venio sponsor ) si el estado lo desaprue-
ba ? 2. a Z A qué se obliga el estado mis-
mo ? Pero ántes de todo debemos obser-
var con Grocio, en su derecho de la guer-
ra y de la paz, libro 2. capítulo 1 5. §. r 6.
que el estado no se liga por un acuerdo
de esta naturaleza , lo que se manifiesta
por la definicion misma del acuerdo que
te llama sponsio. El estado no ha dado ór-
den de hacerlo , ni tampoco ha conferi-
do el poler para ello de modo alguno, ni
espresamente por un mandamiento ó por
plenos poderes , ni tácitamente por una
consecuencia natural ó necesaria de la
autoridad confiada al que hace el conve-
nio ( sponsori ). No hay duda en que un
general en gefe, en virtud de su encargo,
tiene poder para hacer convenios particu-
lares en los casos que se presenten , y
pactos relativos , tanto á sí mismo , como
á sus tropas , y á las ocurrencias de la
guerra ; pero no el de concluir un trata-
do de paz. Puede obligarse á sí mismo y á
la hueste que manda en todas las circuns-
tancias en que sus funciones exijen que

Tom. II.
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tenga el poder de tratar ; pero no pue-
de comprometer el estado fuera de los
términos de su comision.

s. CCM.
•

A qué se obliga el promitente cuando
se le desaprueba.

Veamos ahora á qué se obliga el pro-
milente ( sponsor-) cuando el estado lo des-
aprueba. No hay que raciocinar aquí, se-
gun lo que se observa en el derecho na-
tural entre particulares ; porque se nota
necesariamente la diferencia , tanto por
la naturaleza de las cosas , como por la
condicion de los contratantes. Verdad es
que entre particulares el que promete pu-
ra y simplemente el hecho de otro , sin
tener para ello comision, queda obligado,
si se le desaprueba , á cumplir él mis-
mo lo que prometió , o á hacer un equi-
valente , ó á reponer las cosas en su
primer estado , á, en fin, á indemnizar en
un todo á aquel con quien trató , segun
las diversas circunstancias y su prome-
sa (sponsio) no puede concebirse en otros	 e
términos ; pero no es lo mismo con el
hombre público que promete sin órden y
sin poder el hecho de su soberano ; como
que se trata de cosas que esceden infi•
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nitamente su potestad y todas sus facul-
tades ; cosas que no puede ejecutar por sí
mismo ni hacer ejecutar , y por las cua-
les no podia ofrecer ni equivalente ni
proporcionada indemnizacion ; ni tampo-
co está en libertad de dar al enemigo lo
que habría prometido , sin estar autoriza-
do para ello ; en fin , ni está en su poder
reponer las cosas en su integridad , y
en su primer estado , ni el que trata con
él puede esperar cosa ninguna semejan-
te. Si el promitente lo engañó diciéndose
suficientemente autorizado , tiene dere-
cho á castigarlo ; pero si , como los cón-
sules romanos en las horcas caudinas , el
promitente obró de buena fe , advirtien-
do él mismo que no tiene poderes para li-
gar al estado por un tratado ; solo puede
presumirse que la otra parte quiso aven-
turar el hacer un tratado que sería nulo,
si no se ratificaba, esperando que la con-
sideracion del que promete , y la de los
rehenes , si se le exijen , inclinaria al so-
berano á ratificar lo que de este modo
se hubiese concluido ; pero si el suceso
engaña sus esperanzas , solo puede acu-
sar á su propia imprudencia. Un deseo
precipitado de lograr la paz con condicio-
nes ventajosas , y el incentivo de algu-
nas ventajas presentes , pueden haberle
incitado á celebrar tan aventurado con-

2
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'<renio y esto fué lo que observó juiciosa-
mente por sí mismo el consul Postumio,
cieÇpues de su vuelta á Ruma , COMO se
puekle ver en el di ' cur so que en su boca
poi,e Tiro Lsvio. " Fato► 	 á vuestros gene-
5 4 rile Ç di t e , Lomo á los enemigos , se les
,,tralori.() la cabeza : nosotros porque
57 ios medinos imprudentemente en un mal
)1,)a(0 ; ellos porque dejaron escapar una

viLloria que les daba la naturaleza del
5/sitio ; pero desconfiaban todavía de sus
' ,ventajas , y se aceleraron , á cualquier

precio que fuese , á desarmar unas fa-
' l'auges, siempre temibles, con las armas

la mano. ¿ Por qué no nos retengan
encerrados en nuestro campo? ¿Por qué

35 no enviaban á Roma para tratar soli-
5)datnente la paz con el senado y con el
5)p , eble "

Es claro que los samnitas se conten-
taron u_in la esperanza de que la pro-
ín ,... c a de los cnnsules y de los principales
ofljales , v d deseo de salvar seiscien-
t	 hl! !cros , que queda ban en rehenes,
indinari 111 IOS ro,nan.us á ratificar el tra-
t'ido; cuw. iderando que aunque sucediese,
tei.drian siempre estos seiscientos rehenes
con las arin:is V los bagajes del ejército,
\ la vana , o mas bien la funesta gloria
por SUS Consecuencias de haberlo hecho
pasar baje el yugo,
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A qué, pues, estaban obligados los

cónsules , y todos los promitentes spon-
sores ) ? Ellos mismos juzgaron que de-
bian ser entregados á los samnitas pero
esto es una consecuencia natural del con-
venio ( sponsio), y segun las observaciones

it	 que acabamos de hacer , no parece que
el promitente habiendo prometido cosas
que el aceptante sabia bien no estaban
tn su poder, quede obligado , si se le des-

Stii	
aprueba , á entregarse él mismo por via

iet	 de indemnizacion. Pero puede comprome-
terse espresamente haciéndolo dentro de
lostérminos de sus poderes ó de la co-
Inision , sin duda que el uso de aquel

la

tiempo habia hecho de este compromiso
fue	 una cláusula tácita del acuerdo llamado
)11. sponsio , pues que los romanos entregaron

á todos sus sponsores	 promitentes, lo
cual era una máxima de su derecho fo-

il	 cial (i).

()".	 Si el promitente ( sponsor ) no se com.
11\1	 promete espresamente á entregarse , y

;01	 (r) Ya hemos dicho en el prefacio que el dere-
cho ferial de los romanos era su derecho de la guer-
ra. Se consultaba al colegio de los feciaics sobre las
causas que podían ser suficientes para emprender
la guerra , y sobre las cuestiones que producía ; y
tambien estaba encargado de las ceremonias de la¿'1;
declaracion de guerra y del tratado de paz. Con-

lOt
	 tambien á los feriales y se servían de su

ministerio en todos los tratados públicos.
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si la costumbre recibida no le impone la
ley de hacerlo , por su palabra solo pa-
rece obligarse á hacer de buena fe todo
lo que puede hacer legítimamente para
empeñar al soberano á que ratifique lo
que el prometio ; y en esto no hay duda
por poco equitativo que sea el tratado,
por poco ventajoso, ó soportable que se
presente , en consideracion á la desgracia
de que le ha preservado porque propo-
nerse libertar al estado de un peligro
considerable , por medio de un tratado,
persuadido de que con facilidad podrá a-
consejarse al soberano que no lo ratifi-
que , no porque sea insoportable , sino
prevaliéndose de que fué hecho sin ins-
trucciones , sería indudablemente un pro-
ceder fraudulento , y abusar vergonzo-
samente de la fe de los tratados. Pero
¿ qué hará un general que para salvar su
ejército :e ha visto en el apuro de con-
cluir un tratado perjudicial ó vergonzoso
al estado ? ¿ Aconsejará ab soberano su
ratilicacion ? ¿ Se contentará con esponer
los motivos de su conducta , la necesidad
que le obligó á tratar ; y representará,
como hizo POSTUMIO que él solo está
obligado, y que desea que se le desaprue-
be y entregue por la salud pública ? Si el
enemigo queda engañado , culpe su inad-
'vertencia : porque á la verdad ¿ qué obli-
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gacion tenia el general de advertirle que,
segun toda apariencia , no serian ratifica-
das sus promesas? Esto sería exijir dema-
siado ; pues basta que no le sorprenda,
haciendo ostentacion de que sus poderes
son mas estensos que lo son en la reali-
dad , y limítese á sacar producto de sus
proposiciones , sin inducirle á tratar por
unas esperanzas engañosas. Al enemigo
toca el tomar todas las precauciones para
54, seguridad, y si las desprecia, ¿ por
qué no se ha de aprovechar de su impru-
dencia , como de un beneficio de la fortu-
na ? "Ella es , decia POSTUMIO la que
3)ha salvado nuestro ejército , despues de
11 haberle puesto en peligro. La prosperi-
39dad ha trastornado la cabeza al enemi-

go , y ha encontrado que sus ventajas
35 solo fueron un sueño lisonjero."

Si los samnitas no hubiesen exijido de
los generales y del ejército romano mas
que aquellas promesas que estuviesen en
su mano , por la naturaleza misma de su
estado y de su comision ; si los hubiesen
obligado á rendirse prisioneros de guerra,
ó sino pudiendo sostenerlos á todos , los
despachasen bajo su palabra ► , de no to-
mar las armas contra ellos en algunos
arios ; en caso que Roma se negase á ra-
tificar la paz , el convenio era válido, co-
mo hecho con poder suficiente : y todo
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el ejército estaba obligado á observarlo;
porque bien es necesario que las tropas,
ó sus oficiales , puedan contratar en oca..
5iones semejantes y bajo de este pie ,
mo lo haremos ver cuando , en el tratado
de la guerra , hablemos de capitulaciones
semejantes.

Si el promitente ha hecho un convenio
equitativo y honroso sobre una materia
tal por su naturaleza , que esté en su po...
dar el indemnizar .á aquel con quien ha.
tratado , en caso que el convenio fuere
desaprobado , se presume que se obligó á
esta indemnizacion , y debe efectuarla,
para cumplir su palabra , como hizo FA-

MÁXIMO en el ejemplo referido por
GROCIO (I) pero hay ocasiones en que
el soberano podrá prohibirle el proceder
de este modo , y de no dar cosa alguna á
los enemigos del estado.

(r) Lib. 2. cap. is. §. r6. al fin. FABIO MAXIIVie
habiendo hecho con los enemigos un convenio que el
,reno; do desaprobó , vendió una tierra , de la que sacó
doscientos ?ni/ sestercios para cumplir su palabra. Se
trataba del rescate de los prisioneros. AURELIO Vie-
TOR de viris :11ustribus. Plutarco , vida de Fabi•
Máximo.
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A qué está obligado el soberano.

Hemos hecho ver que el estado no
puede quedar comprometido por un acuer-
do hecho sin su órden , y sin instruc-
ciones suficientes. Pero I no estará obliga-
do absolutamente á nada ? esto es lo que
nos falta examinar. Si las cosas permane-
cen íntegras aun, el estado ó el soberano
puede simplemente desaprobar el trata-
do , el cual, en fuerza de esta desapro-
bacion , se anula, y es como si nada se
hubiese tratado. Pero el soberano debe
manifestar su voluntad al punto que ten-
ga noticia del convenio 3 no porque ver-
daderamente su silencio solo pueda dar
fuerza á un convenio que no debe tener
alguna sin su apróbacion ; pero será pro-
ceder de mala fe el permitir que se gaste
el tiempo en ejecutar un acuerdo que no
5e quiere ratificar.

Si se hubiere ya hecho alguna cosa en
virtud del acuerdo, si la parte que ha tra-
tado con el sponsor hubiese cumplido. sus
promesas en todo ó en parte , se le de-
be indemnizar ó reponer las cosas al es-
tado que tenian , caso que se desapruebe
el tratado ; i ó será permitido recoger el
fruto al mismo tiempo que se reusa su
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ratificacion ? Es preciso distinguir aquí la
naturaleza de las cosas que se han ejecu-
tado , y la de las ventajas que ha conse-
guido el estado. Aquel que habiendo tra-
tado con una persona pública, que no es-
tá autorizada con poderes suficientes, po-
nene en ejecucion el acuerdo por su parte,
sin esperar la ratificacion , cornete una
imprudencia , y una falta notable , á la
cual no ha sido inducido por el estado,
con el que cree haber contratado ; pero
si hubiese dado algo de lo suyo , no se le
puede retener aprovechándose de su ne-
cedad. Así es que cuando un estado , cre-
yendo haber hecho la paz con el general
enemigo , ha entregado á consecuencia
de ella una de sus plazas, ó una suma de
dinero , el soberano de este general debe
sin duda restituir lo que hubiese recibido,
si no quiere ratificar el acuerdo : pues
que el proceder de otro modo sería que-
rer enriquecerse á costa agena , y retener
este bien sin título.

Pero si á consecuencia del acuerdo el
estado no hubiese conseguido cosa alguna
que no tuviese ya ántes , si , como en el
de las horcas caudinas , toda la ventaja
consistiese en haberle sacado de un peli-
gro , 6 preservado de una pérdida , es un
beneficio de la fortuna , de que puede a-
provecharse sin escrúpulo. z Quién para

1
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cia de su enemigo ? y quién habrá que
se crea obligado á indemnizar á este ene-
migo de la ventaja que él mismo ha de_
judo escapar , no habiéndole inducido á
ello fraudulentamente ? Los samnitas pre-
tendian que si los romanos no querian
sostener el tratado -hecho por sus cónsules,
debian volver á enviar el ejército á las
horcas caudinas , y reponer las cosas á
su estado. Dos tribunos del pueblo , que
habian sido del número de los sponsores,
por evitar el , ser entregados , se atre-
vieron á sostener $o mismo , y hay algu-
nos autores de este modo de pensar. Pues

qué ! los samnitas querian prevalerse de
la ocasion para dar la ley á los roma-
nos , y arrancarles un tratado vergonzoso;
tuvieron la imprudencia de tratar con
los cónsules , que les manifestaron no estar
autorizados con instrucciones para contra-
tar en nombre del estado; dejaron escapar
el ejército romano, despues de haberlo cu-
bierto de ignominia; ¿y los romanos no ha-
bian de aprovecharse de la gran necedad
de un enemigo tan poco generoso ? Habria
sido preciso , ó que ellos ratificasen un
tratado vergonzoso, ó que hubiesen vuel-
to á dar á este enemigo las ventajas que
les ofrecia la situacion del terreno , y
que habla perdido por• su propia falta.
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Bajo qué principio se podrá fundar se-

mejante decision ? r Roma habia prometí-
do alguna cosa á los samnitas ? í les ha-
bia inducido á que dejasen en libertad á
sus falanges ínterin se verificaba la ra-
tificacion del acuerdo hecho por los cón-
sules ? Si hubiese recibido alguna cosa
en virtud de este acuerdo , habria estado
obligada á devolverlo, como hemos dicho,
porque declarando el tratado nulo , lo
habria poseido sin título; pero ella no tu-
yo parte en lo hecho por sus enemigos,
ni en su falta grosera y podia aprove-
charse , como se aprovtcha en una guer-
ra , de todas las inadvertencias de un ge-
neral inepto. Supongamos que un con-
quistador , despues de haber hecho un
tratado , con ministros que hayan espre-
samente reservado la ratificacion de su
amo , tuviese la imprudencia de abando-
nar todas sus conquistas sin esperar es-
ta ratificacion ; z sería preciso llamárle
buenamente , y volver á ponerle en pose-
sion , en caso que no se ratificase el
tratado ?

Yo confieso sin embargo, y reconozco
sin dificultad , que si el enemigo que deja
marchar todo un ejército entero , bajo la
fe de un convenio concluido con un ge-
neral, sin los poderes suficientes, y como
simple sponsor ; co•nfieso, digo , que si es-
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te enemigo ha procedido generosamente,
si no se ha valido de sus ventajas para
dictar condiciones vergonzosas , 6 muy
dura., la equidad exije	 que el estado
ratifique el convenio , ó que haga un nue-
vo tratado con condiciones justas y ra-
zonables, moderando aun sus mismas pre-
tensiones , en cuanto pueda permitirlo el
bien público 3 porque es preciso no abu-
sarjamas de la generosidad y de la no-
ble confianza ni aun del enemigo mismo.
PUFFENDORF (1) es de sentir que el tra-
tado de las horcas caudinas no contcnia
nada de duro ni de insoportable; pero
este autor no parece hacer gran caso de
la vergüenza y de la ignominia que habría
recaido sobre toda la república ; así es
que rio tuvo en consideracion toda la es-
tension de la política de los romanos, que
aun en sus mayores apuros , jamas con-
sintieron en aceptar un tratado vergon-
zoso , ni aun en hacer la paz como venci-
dos : política sublime, á la cual debió Ro-
ma toda su grandeza.

Observemos, por último , que habien-
do hecho una potencia inferior , sin ór-
den y sin poderes, un tratado equitatir.io
y honroso para librar al estado de un pc-

(r) Derecho natural y de geutes , 1 W. 9. cap,

5. 12.
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ligro inminente , el soberano que vién_
dose libre del peligro reusase ratificar el
tratado, no porque le hallase desven ta-
joso , sino solamente por no satisfacer lo
que debia constituir el precio de la liber-
tad , obraria ciertamente contra todas las
regias del honor y de la equidad, en cu-
yo caso seria aplicable aquella máxima:
SUMMUM JUS summa injuria.

Al ejemplo que hemos referido de la
historia romana , añadiremos una famo-
sa que ofrece la historia moderna. Los
suizos descontentos de la Francia , se co-
ligaron con el Emperador contra Luis
é hicieron una irrupcion eu la Bourgo-
fia el año de 1513 , y pusieron sitio á
Dijon. LA TREMOUILLE que comandaba
la plaza , temiendo no poderla salvar,
trató con los suizos , y sin esperar comi-
sion alguna del Rey , hizo un convenio
en virtud del cual el Rey de Francia de-
bia renunciar á sus pretensiones sobre el
ducado de Milan , y pagar á los suizos,
en ciertos plazos , la suma de seiscientos
mil escudos ; estos no se obligaron á otra
cesa mas que á regresar á su territorio;
de suerte , que quedaban en libertad de
poder atacar de nuevo á la Francia , si lo
juzgaban á proposito , y se retiraron des-
pues de haber recibido rehenes. Sin em-
bargo de que se habla salvado á Dijon, y
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preservado al reino de un gran peligro,
desagradó al Rey el tratado , y reusó el
ratificarlo (i). Es cierto que la Tremouille
se habia escedido en el poder de su en-
cargo , sobre todo , prometiendo que el
Rey renunciaría al ducado de Milan. .t'tí

cii 	 es que no se propuso verdaderamente
otra cosa que alejar á un enemigo , mas
fácil de ser sorprendido en una negocia-
don , que vencido con las armas en la
mano. Luis no estaba obligado á ratificar
y ejecutar un tratado hecho sin árdea y
sin poderes ; y si los suizos fueron en-
gallados , debieron atribuirlo á su propia
imprudencia. Pero como manifiestamente
parece que la Tremoville no obró con
ellos de buena fe, pues que usó de super-
chería respecto á los rehenes , dando en
esta cualidad gentes de la mas baja con-
dicion , en vez de cuatro ciudadanos dis-
tinguidos que habia prometido (2), los
suizos habrian tenido un justo motivo pa:-
1.a no hacer la paz , ínterin no se les
hiciese justicia de esta perfidia , ya fuese
entregándoseles al autor de ella , ó ya de
cualquiera otra manera.

(r) GUICHAP DIN . lib. 12. cap. 2. Historia de la
confederacion Helvética , por M.	 WA TTEVILL/1

part. 2. pág. 18 ,5. y sig.
(2) Véase la misma obra de M. DE WAT /Mi 11.111.
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Lüs

co.

XII,

rgc«

'o á

lada

coi

\)t/,1



2 5 6	
S. CCXIII.

De los contratos particulares del soberano.

Las promesas , las convenciones , to-
dos los contratos privados del soberano
están naturalmente sometidos á las mis-
mas reglas que los de los particulares:
sobre lo cual, si se ofreciesen algunas di-
ficultades , es igualmente conforme á la
beneficencia , á la delicadeza de senti-
mientos que deben brillar , especialmei te
en un soberano , y al amor de la justi-
cia , el restituir su decision á los tribuna-
les de la nacion , y así es como se prac-
tica en todos los estados civilizados don-
de se respetan las leyes.

§. CCXIV.

De los que el soberano hace á nombre del es-
tado con los particulares.

Los convenios y contratos que el so-
berano hace con particulares estrangeros,
como soberano , y á nombre del estado,
siguen las reglas que hemos sefialado pa-
ra los tratados públicos. En efecto, cuan-
do un soberano contrata con gentes que
no dependen de él ni del estado; no pro-
duce diferencia alguna de derecho que
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el contrato sea con un particular, COLI

una nacion ó con un soberano. Si el
particular que ha tratado con un sobera-
no fuese su súbdito , el derecho es igual-
mente el mismo ; pero hay diferencia en
la manera de decidir las controversias á
que puede dar lugar el contrato. Este par-
ticular , siendo súbdito del estado , está
obligado á someter sus pretensiones al
conocimiento de los tribunales estableci-

, dos para que se le administre justicia; y
si bien añaden los autores que puede el1)1
soberano rescindir estos contratos , si ha-
lla que son contrarios al bien público , y
que es verdad que puede hacerlo no es
por alguna razon que se funde en la na-

)11

	 particular de estos contratos, si-
no que se apoyará en lo mismo que hace
inválido un tratado público cuando es
funesto al estado , y contrario á la salud
pública , ó en virtud del dominio eminente,
que da derecho al soberano para dispo-
ner de los bienes de los ciudadanos en
beneficio del bien comun. Ademas ,
tros hablamos aquí de un soberano abso-
luto y es preciso ver en la constitucion
de cada estado cuales son las personas,
cual es la potestad que tiene derecho de
contratar á nombre del estado, de ejercer
el imperio supremo , y de pronunciar so-

bre lo que demanda el bien público.
Tono.
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s. CCXV.

Estos contratos obligan á la nacion y á
los sucesores.

Cuando una potencia legítima contra-
ta á nombre del estado , obliga á la na-
don misma , y por consiguiente á todos
los gefes sucesivos de la sociedad y así
luego que un príncipe tiene el poder de
contratar á nombre del estado , obliga á
todos sus sucesores , y estos no están
menos obligados que él mismo á cumplir
sus obligaciones.

§. CCXVI.

De las deudas del soberano y del estado.

El caudillo de la nacion puede tener
sus asuntos y sus deudas particulares ; y
para esta especie de deudas están obliga-
dos solamente sus bienes propios ; pero
los empréstitos hechos para el servicio
del estado , las deudas creadas en la ad-
ministraciou de los asuntos públicos, son
contratos de un derecho estricto , obliga-
torios para el estado , y la nacion ente-
ra , y nada puede dispensada de pagar
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este 'género de deudas	 , pues luego
que hin sido cóntraidas por una potencia
legítima , queda firme y constante el de-
recho de acreedor. Que el dinero pres-
tado se haya invertido en utilidad del
estado , ó que se haya disipado en gas-

1 1 , tos superfluos , nada importa al que lo
prestó; pues habiendo confiado sus bienes
á la nacion . , ella debe devolvérselos ; y si
la nacion ha puesto en malas manos el

r	 cuidado de sus intereses tanto peor pa-
ra ella.

,tái)	 Sin embargo, esta máxima tiene sus
lir 	 límites , respecto á la naturaleza misma

de la cosa , porque el soberano no tiene
en lo general poder para obligar al cuer-
po del estado por razon, de las deudas
que contrae , á no ser que sean para el
bien de la nacion, y poder proveer á las
ocurrencias que sobrevengan ; y i fuese
absoluto, él es quien debe juzgar en to-
dos los casos susceptibles de duda , de lo

(r) En r596 Felipe ir hizo bancarrota con sus
acreedores bajo protesto de lesion. Estos se quejaron
altamente diciendo , que no se pocha fiar mas en su
palabra , ni en sus tratados particulares • pues oue
mezclaba en ellos la autoridad real. Nadie quiso
adelantarle mas dinero , y sufrieron tanto sus asun-
tos , que se y i(► precido á restableci-r las co ,:as en

su primer estado , reparando la brecha que habia
hecho á la fe pública. Gaecio. Hist. de las turb. de
los Paises-Bajos lib. 5.

R 2
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que conviene al bien y á la salud del es--
tado. Pero si contrae sin necesidad deu-
das inmensas, capaces de arruinar para
siempre á la nacion , no hay duda que el
soberano obrará manifiestamente sin de-
recho , y que confian indebidamente los
que le hayan hecho préstamos y nadie
puede presumir que una nacion se haya
querido someter á dejarse arruinar abso-
lutamente por los caprichos y las locas
disipaciones del que la gobierna.

Como las deudas de las naciones no
se pueden pagar sino por contribuciones
ó impuestos , el soberano á quien ella no
hubiese confiado el derecho de imponer-
las , y de hacer los recaudos de su sola
autoridad , tampoco tiene el derecho de
obligarla por sus empréstitos , para crear
deudas contra el estado. Así es que el Rey
de Inglaterra , que tiene el derecho de
hacer la guerra y la paz , no tiene el de
contraer deudas nacionales sin la concur-
rencia del parlamento , porque no puede
sin la misma recaudar dinero alguno de
su pueblo.

S. CCXVII.

De las donaciones del soberano.

No sucede lo mismo con las donacio-
nes del soberano como con las deudas.
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'Ciando un soberano ha tomado un em-
préstito sin necesidad , ó para un uso

-poco razonable , el acreedor ha confiado
su bien al estado , y por consiguiente es
justo que el estado se lo devuelva , si
aquel ha podido razonablemente presu-
-niir que prestaba á este. Pero cuando el
soberano da el bien del estado , ó al-
guna porcion de dominio , ó un feudo
considerable , no tiene derecho para ha-
cerlo sino es con objeto del bienpáblico,
por servicios hechos al estado , ó por al-
gun otro objeto razonable é interesante
á la nacion , pues si dió sin razon ó sin
causa. legítima , la ha hecho sin poder.
Una donacion semejante la puede siempre
revocar el sucesor ó el estado : y en ello
no se hace perjuicio alguno al donatario,
pues que él no ha- dado nada de lo su-
yo; pero lo que acabamos de decir es con
respecto á todo soberano , á quien la ley
no da espresamenté la libre y absoluta
disposicion de los bienes del estado , pues
jamas es presumible un poder tan pe-
ligroso.

Las inmunidades y los privilegios con-
cedidos por la pura liberalidad del sobe-
rano , son ciertas especies de donaciones,
y pueden ser revocadas del mismo modo;
sobre todo , si traen algun perj uicio al

estado. Pero el soberano, si no lo es abs o-
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luto , no puede revocarlas de su_ propb
autoridad , y aun en e ste caso, no debe
hacer uso de su poder sino sóbriaínp lyte, y
con tanta prudencia corno equidad. Las
inmunidades concedidas por alguna cau-
sa ó recompensa tienen algo de contrato
oneroso, y no pueden revocarse sino en
caso de abuso, ó cuando vienen á ser per:.
judiciales al bien del estado , y si no que-
daren suprimidas por esta última razon,
se debe , indemnizar á los que las gozaban.

CAPÍTULO QUINCE.

DE LA FE DE LQS TRATADOS.

S. CCXVIII.

De lo que es sagrado entre las naciones.

Sin embargo de que hayamos suficien-
temente establecido (§§. 163. y 164.. ), la
nece .,idad y la obligacion indispensable de
guard-tr su palabra , y de observar los
tratadus , la materia es tan importante,
que no podemos menos de considerarla
aquí en un aspecto mas general, como in-
teresante , no solo á las partes contratan-
tes , sitio aun á todas las naciones, y á
la sociedad universal del género humano.

En la sociedad se tiene por s,igratla
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todo Io que la salud pública hace invio-
lable ; así es que la persona del sobera-
no es sagrada , porque la salud del esta-
do exije que esté en una perfecta seguri-
dad, inaccesible á la violencia : por lo
mismo el pueblo de Roma 'labia declara-
do sagrada la persona de sus tribunos,
considerando, como esencial á su salud,
el poner á sus defensores á cubierto de
toda violencia , y de evitarles hasta el te-
mor. Todo aquello , pues, que por la co-
mun . conservacion de los pueblos , y por
la tranquilidad y la salud del género hu-
mano, debe ser inviolable, es una cosa
sagrada entre las naciones.

§. CCXIX.

Los tratados son sagrados entra las naciones.

¿Quién habrá que dude que los trata-
dos deben contarse en el número de las
cosas sagradas entre las naciones ? Ellos
deciden de las materias mas importantes;
ponen en regla las pretensiones de los
soberanos ; deben hacer reconocer los
derechos de las naciones , y asegurar sus
mas preciosos intereses. Entre los cuer-
pos políticos , cutre los soberanos que no
reconocen superior alguno sobre la tier-
ra ; los tratados son el	 medio de
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ajustar las diversas pretensiones , de po-
nerse en regla y saber sobre io que se
puede contar , y á que es necesario ate-
nerse. Pero los tratados solo son vanas
palabras, si las naciones no las conside-
ran como obligaciones respetables , como
reul3s inviolables para los soberanos , y
sagradas para toda la tierra.

s. CCXX.

La fe de los tratados es sagrada.

La fe de los tratados, aquella volun-
tad firme y sincera , aquella constancia
invariable en cumplir sus promesas , de
que se hace declaracion en un tratado, es
sin duda santa y sagrada entre las nacio-
nes , á las que asegura su salud y su re-
poso ; y si los pueblos no quieren faltarse
á si mismos , deben hacer que la infa-
mia racaiga sobre cualquiera que viola
la fe que prometió.

S. CCXXI.

Aquel que viola sus tratados viola el de-
recho de gentes.

Aquel que viola sus tratados , viola
al mismo tiempo el derecho de gentes,
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porque desprecia la fe de los tratados,
aquella fe que la ley de las naciones de-
clara sagrada, y la hace ilusoria en cuan-
to está en su poder. Doblemente culpa-
ble hace tambien injuria á su aliado, ha-
ce injuria á todas las naciones , y ofen-
de al género humano. De la observancia
y de la ejecucion de los tratados , decia un

soberano respetable , depende toda la se-
guridad que los príncipes y los estados tie-
nen los unos respecto de los otros, y deja-
ria de contarse con los convenios que hubie-
se que hacer , si no se mantuviesen los que

una	 están celebrados (i).
cia

de	 S. CCXXII.
es

io•	 Derecho de las naciones contra el que des-
precia la fe de los tratados.

1111
Así como las naciones todas están in-

teresadas en mantener la fe de los tra-
tados , y en hacer que en todas partes se
la mire como inviolable y sagrada , así
tambien tienen derecho de reunirse para
reprimir al que manifiesta despreciarla, al
que se burla de ella abiertamente , y al

(i) Resolucion de los estados generales de 16
de marzo de 1726 en respuesta de la memoria del
marques de S. Felipe , embajador de España.
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que la viola y la conculca , el cual es un
enemigo público que mina los fundamen-
tos del reposo de los pueblos y de su se-
guridad comun pero es necesario cui-
dar de que esta máxima no se estienda en
perjuicio de la libertad y de la indepen-
dencia que pertenece á todas las nacio-
nes; porque no porque un soberano rom-
pa sus tratados y reune cumplirlos , se si-
gue inmediatamente que los mire como
mimbres arreos y que desprecie su fe, pues
pueden asistirle buenas razones para creer-
se descargado de sus promesas , y los de-
nlas soberanos no tienen facultad de juz-
garlo. Aquel soberano merece que se le
trate corno un enemigo de la especie hu-
¿runa , que falta á sus compromisos bajo

protestos manifiestamente frívolos, ó que
ni siquiera tiene la delicadeza de alegar
protestos de colorar su conducta , y de
cubrir su mala fe.

§. CCXXIII.

Ataques de los papas contra el derecho
de gentes.

Cuando en el libro r.° de esta obra
tratamos de la	 , no pudimos me-
nos de observar muchos abusos enormes
que los papas han cometido en otro t.i‘;'in-
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po solo por su autoridad , entre los cua-
les habia uno qtie vulneraba igualtnente
á todas las naciones y trastornaba el de-
recho de gentes. Diversos papas acome-
tieron la empresa de romper los tratados
de los monarcas , tenian la osadía de
desligar á un contratante de sus prome-

-fsas , y de absolverle de los juramentos,
por las cuales las habia ratificado. Como
Cesarini , 'legado del papa Eugenio iv,
quisiese rescindir el tratado de Uladislao,
Rey de Polonia y de Hungría con el sul-
tan Amurates, declaró absuelto al Rey de
sus juramentos en nombre del papa (1).
En aquellos tiempos de ignorancia nadie
se creia verdaderamente ligado sino por
el juramento , y se atribuía al papa la fa-
cultad de absolver de todos ellos. Uladis-
lao tomó de nuevo las armas contra los
turcos ; pero este príncipe , digno por
otra parte de mejor suerte, pagó bien ca-
ro su perfidia ó mas bien su facilidad
supersticiosa , pues pereció con su ejérci-
to cerca de Varna , cuya pérdida , funes-
ta á la cristiandad , se la causó su gefe
espiritual , y se hizo á Uladislao el epi-
tafio siguiente:

(1) Hist. de Polonia por el caballero Solignac,
tom. 4. "pag. 112.
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Rgrnuíicix Carina.; cgo Tr.Irnam clade notaví.

, mol ta:cs, non t:m2rar: fidcm.

Me nííi pontiliccs iusJisscnt rumpere fcedus,

Nos; j rrct scythicuin Pannonis ora jugian (I).

;'i) Paulo el nombr- dP Cannas, yo el de Varna
coa 7 1 ! 1 de los nuestrú, di., nguiInoS;

mc>rtales. de violar los pactos:

en el pa .,otilia cuello el yugo scytiO

I\	 pes:ira Jervii , si el 5.7.:tican)

No me hubiera mandado rescindirlos.
El TRADZ:CTOR•

El papa Juan XXII declaró nulo el ju.
r2meido que s hablan prestado mutua-
ni.:13te el emperador Luis de Baviera , y
5 L(Tieurrente Federico de Austria, cuan-
dk ► el emperador puso á este en libertad.

, duque de llorgoSa , abandonando
li:tiaza de los ingleses , se hizo ab-

del juramento por el papa y por
ti (. .1jlio de _Pala; y en un tiempo en

renaLinilento de las letras, y el res-
lab lex:in:eido de la reforma habrian de.
b.1.0	 circunspectos á los pa-

,	 L?idu eJr,iirs : para obligar á En-
, RLy de FrAticia , á romper de

1. ,„c, u la guerra , se atrevio á absulverle
c.i 1 5 5 6 del juramento quJ habia hecho
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de observar la tregua de Vaucelles (1).
Como el papa mirase coi . desagrado poi-
muchos títulos la famosa paz de Westillia,
no se contento con protestar contra las
disposiciones de un tratado que interesa-
ba á toda Europa , sino que publicó una
bula, en la cual de su cierta ciencia y pi:-
no poder eclesiástico , declara ciertos artí-
culos del tratado nulos , vanos , inválidos,
inicuos , injustos , condenados , reprobados,
frívolos , sin fuerza y efecto , y que nadie
tiene obligacion á observarlos ni en todo
ni en parte aunque sean fortificados por tu
juramento 	  No se contenta el papa con
esto , sino que revistiéndose del tono de
un senor absoluto , prosigue así : y no
embargante para mayor precaucion , y en
cuanto es necesario , por los mismos movi-
mientos , ciencia , deliberacion y plenitud de
poder , condenamos , reprobamos , casamos,
anularnos y privamos de toda fuerza y ef.:L
to los dichos artículos, y todas las demas

(r) Sobre estos hechos véanse los historiadores
de Francia y„ de Alemania.

Así 'se resolvió la guerra en favor del papa des-
pues que el cardenal Caraffa, en virtud de las ins-
trucciones que tenia del sumo pontífice, absolvió
al Rey de los juramentos que habla hecho al tiem-
po de ratificar la tregua , y le permitió tambien el
atacar al emperador y á su hijo , sin declararles la
guerra de antemano.
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co;as yríudíciales susodichas zz-Jc.

Q uien nu echa de ver que esas empresas
UJ(., pipaJ , muy frecuentes en otro

telr.ro , eran atentados coLtra el derecho
cle gentes , e iban directamente á destruir
t,d( los vínculos que pueden unir á los
pueblo$, , á minar los fundamentos de su
tranquilidad, o á hacer al papa el único
arbitro de sus negocios ?

§. CCXXIV.

Este abuso autorizado por los príncipes.

Pero Z quién no se llenará de indigna-
don al ver que los mismos príncipes han
autorizado tan entraño abuso ? En el
tratado que en I 371 se hizo en Vincennes
eLlIre el Rey de Francia Carlos y , y Ro-
1).rto Estuardo , Rey de Escocia , se con-
v;i4o : en que el papa desligaría á los es-
ck)Lz:es de todos los juramentos que ha-
blan íwdido hacer al jurar la tregua coa

, y que prometeria no absol-
ver j tunas á los franceses y escoceses de
lus	 nn,:ntos que iban á prestar sobre
el).1, et.tr el tales u tratado (2).

(1) Historia del tratado de Wesfalia por el P.
11-d 1.!ei.int 	 t ∎ Lin. (.	 4t3. y 414-

2 ) (.1".)i.iy, 111;I. de C',..J.rlus v, pag. 2 82. y 283.
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S. CCXXV.
	 271

Uso del juramento de los tratados ; no cons-
tituye la obligacion de ellos.

El uso generalmente recibido en otro
tiempo de jurar la observancia de los tra-
tados , habia dado á los papas el pre-
testo de atribuirse la facultad de romper-
los desligando á los contratantes de sus
juramentos. Hasta los niños saben hoy
que el juramento no constituye la cbli-
gacion de guardar una promesa ó un tra-
tado, y que solo presta una fuerza nueva
á esta obligacion , haciendo intervenir en
ella el nombre de Dios. Un hombre sen-
sato , un hombre de probidad no se cree
menos obligado por su palabra sola y
por su fe prometida que si hubiera aña-
dido á ella la religion del juramento ; por
eso Ciceron quería que no se pusiese
mucha diferiencia entre un perjuro y un
embustero. El hábito de mentir , dice este
hombre célebre, va acompañado, sin vio-
lencia de la facilidad en perjurar. Si se
puede inducir á uno á faltar á su pala-
bra , fácilmente se podrá conseguir de él
un perjurio , porque una vez separado de
la verdad , no es suficiente freno para el
la religion del juramento. Quién cs ,
el hombre á quien reu.enga l i L,tac:un
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del nombre de los dioses , si no respeta
bu fe y su conciencia' De aquí es que los
dios es reservan el mismo castigo al men-
tiroso y al perjuro porque no es de
creer que en virtud de la fórmula del ju...
ramento , se irriten los dioses inmortales
contra el perjuro, sino mas bien en razon
de la perfidia y de ¿a malicia del que
pone un lazo á la buena fe de otro (1).

El juramento no produce , pues, una
obligacion nueva , no hace mas que for-
tificar la que el tratado impone , y sigue
en un todo la suerte de esta obligacion,
así es que el juramento real y obligatorio
por superabundancia , cuando ya lo era
el tratado , se hace nulo con el tratado
mismo.

(I) At quid interest ínter perjurum et mendacem
mentiri solet pojerare consuevit. Quem ego ut

, índucere possum ut pejeret , exorare fa-
•ile pozero;nam qui sernel á fz,,,?ritate deflexit , hic non

t2:ajorc,) religione ad _perjurium quam ad mendacium
duci consuevit. ¿p,uis enim cleprecationern deorurn, non
conscientice fide cornmovetur'? Propterea que pana ab
diís immo-ftalibus perjuro, hcec eadem rnendaci consti-
luta est. Non enirn	 pactione verborum quibus jus-

andlim comprehenditur , sed ex perfidia et malitia,
per quam insidiw tenduntur alícui, dii immortales ho-

771.;nibUS írüsci et succensere censuerunt. C10ER. ORA?.
tilo Q. ROSCIO COisliEDj.
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CCXXVI.
	 .73

Tampoco, cambia su naturaleza.

Como que el juramento es un acto per.
tonal , «solo puede mirar á la persona
misma ' del que jura ya sea que él mismo
jure, ya sea que se jure en su nombre con
poder suyo ; pero como este acto no pro-
duce una nueva obligacion , no cambia
en nada á la naturaleza de un tratado; y
así una alianza jurada solo se considera
tal para el que la hizo ; ,pero si es real
subsiste despues de su muerte , y pasaáá
sus sucesores como alianza no jurada.

s. CCXXVIL"

No da prorogativa 4 un tratado sobro
10,	 los donas.

Por la misma razon , puesto que el ju-
ramento no puede imponer otra obliga-
cion que la que resulta del tratado mis-

o , ,ninguna prerogatiVa le da en perjui-
cio de los' que no están jurados; y como
en caso de colision entre dos tratados , el
aliado mas antiguo debe ser preferido
( S. 167.) , es necesario atenerse á la mis-
ma regla , aun cuando el tratado último
hubiera sido confirmado con juramento.

Tom. 11	 S
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Así tambien , supuesto quI no es lícito
empeñarse en tratados contrarios á los
que subsisten	 r65. ) ,. el jutatriénto no
justificará tratados semejantes, ni los hará
prevalecer sobre los que, les sean contra-
rios , porque de otra manera sería un
medio cómodo para separarse de sus obli-
gaciones.

s. CCXXVIII.

No pode dar fuerza á un tratado inválido.

Así es que el juramento no puede tamo
poco hacer válido un tratado que no lo
es , ni justificarle injusto en sí mismo , ni
obligar al cumplimiento del que se con.
cluyó legítimamente , cuando se presenta

n caso en que su observancia sería ilegí-
tima , como sucederia si el aliado á quien
4e prometió socorrer , emprendiese una
guerra manifiestamente injusta. En fin,
todo tratado hecho por causa deshones-
ta (	 161. ) , el que es pernicioso al es.;
tado (§. i6o. ) , ó contrario á sus leyes
fundamentales ( lib. I.' §. 165.), como que
es nulo en sí mismo , lo es tambien abro'
lutamente el juramento que le pudiera
haber acompañado , y cae coa el acta que
debia fortificarlo.
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De las aseveraciones,

Las aseveraciones que se usan en las
obligaciones que se hacen son unas fór-
mulas de espresiones destinadas á dar ma-
yor fuerza á las promesas. Así es como
los Reyes prometen santamente, de buena
fe , solemnemente , irrevocablemente que
empeñan su palabra real b)c. Un hombre
de bién se cree suficientemente obligado
por sola su palabra. Sin embargo , estas
aseveraciones no son inútiles, pues sirven
para manifestar que nos obligamos con
reflexion y conocimiento de causa ; y de
aquí proviene que se hace mas vergonzo-
sa la infidelidad. Preciso es sacar partido
de todo entre los hombres , cuya fe es
tan incierta ; y puesto que la verguenza
influye en ellos de una manera mas pode-
rosa que el sentimiento de sus deberes,
sería imprudente despreciar este medio.

§4. CCXXX.

La fe de los tratados no depende de la di-
ferencia de religion.

Despues de lo que hemos sentado

§. 1 6 2. jo escusamos de probar que la fe
l a
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de los tratados ninguna relacion tiene con
la diferencia de religion , ni puede de-
pender de ella de modo alguno; pues aque-
lla monstruosa máxima de que no debe

guardarse fe con los hereges , si pudo le-
yantar su cabeza en otro tiempo entre el
furor de partido y de la supersticion, en
el dia es generalmente detestada.

s. CCXXXI.

Precauciones que deben tomarse al formar
los tratados.

Si la seguridad del que estipula alguf
na cosa en su favor le hace exijir la
precision , la exactitud y , la mayor clari-
dad en las espresiones , pide pus.-su parte
la buena fe que cada uno enuncie sus
promesas claramente y sin ninguna atn.
bigiiedad; pues es burlarse indignamen-•
te de la fe de los tratados el tratar de es.
tenderlos en términos vagos ó equívocos,
ingerir en ellos espresiones anfibológicas,
reservarse motivos de disturbios y de em-
brollo para sorprender á la otra parte
contratante, y caminar con supercheríal
mala fe. Dejemos á todo hombre que os-
tentando su habilidad en este género, y
haciendo alarde de sus felices talentos, se
u-ea como uu fino y astuto negociador
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pues tanto la mon como la ley sagrada
de la naturaleza le ponen tan inferior á
un bribon despreciable y vulgar, cuanto
la magestad de los Reyes se alza sobre los
particulares. La verdadera habilidad con.
liste en guardarse de sorpresas, y jamas
echar mano de ellas.

S. CCXXXII.

De los subterfugios en los tratados.

Los subterfugios en un tratado no son
menos contrarios á la buena fe ; y cuan-
do Fernando y , Rey de España, despues
de celebrar un tratado con su yerno el
archiduque , creyó libertarse por protes.
tas secretas contra este mismo tratado,
se acogió á un recurso pueril , que sin
darle ningun derecho manifestaba sola•
mente su debilidad y su mala fe.

•

S. CCXXXIII.

Cuan- contraria es á la fe de los tratados
una interpretacion manifiestamente falsa.

Las reglas que establecen una inter-
pretacion legítima de los tratados son
bastante importantes para hacer la mate-
ria de ua capítulo; pero observamos aquí
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solamente que" una interpretación manis
fiestamente falsa, es cuanto puede ima,
Binarse de mas contrario á la fe de los
tratados. Quien echa mano de ella , ó se
burla con impudencia de esta fe sagrada,
ó da testimonio bastante de ignorar cuán
vergonzoso es el faltar á ella, pues al paso
que quisiera obrar como un pícaro, tra-
ta al mismo tiempo de conservar la rept'.
tacion de un hombre de bien , conducta
de hipócrita que añade á su crimen la
odiosa mogigatería. Grocio en su derecho
de la guerra y de la paz lib. 2. cap. 16.
S. 5. refiere varios ejemplos de una inter-
pretacion manifiestamente falsa , cuenta
que habiendo prometido los plateenses á
los tebanos restituirles los prisioneros, se
los volvieron despues de haberlos quita-
do la vida. Pendes la habia prometido á
los que depusiesen el hierro , é hizo matar
á los que tenian broches de hierro á sus
capas. Q. Fabio Labeon se habia convenido
con Antioco en devolverle la mitad de
:sus buques, y los hizo serrar todos por
medio todas estas interpretaciones fue-
ron tan fraudulentas como la de Rada-
misto , que habiendo jurado á Mitrídates,
segun Tácito, que no usaria contra él ni
del hierro ni del veneno , le hizo sofocar
bajo un monton de ropas.
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5. CCXXXIV.
	 *79

De la fe tácita.

Podemos empeñar nuestra fe lo mismo
tácita que espresamente , y basta que la
hayamos dado para que se haga obliga*
toria , siendo indiferente la manera de
prometerla. La fe tácita se funda en un
consentimiento tácito , y este es el que se
deduce por una justa consecuencia de los
pasos que damos , por eso todo lo que
se encierra , como dice Grocio, lib. 3. ca-
pit. 24. S. 1. 0 , en la naturaleza de ciertos
actos , en los cuales se ha convenido, se
comprende tácitamente en la convencioN
ó en otros términos , todas las cosas sin
las cuales no puede verificarse aquello en
que se convino , quedan concedidas táci-
tamente. Si se ha prometido, por ejemplo,
á un ejército enemigo que está ya muy
en lo interior de un pais un seguro re-
greso al suyo , es manifiesto que no pue-
de negársele víveres , porque sin ellos
no podia verificar la vuelta , lo mismo
que pidiendo ó aceptando una entrevista,
se promete tácitamente toda seguridad, y
así dice Tito Livio , con razon (lib. 38.
cap. 25 . ) 7 que los galo-griegos violaron
el derecho de gentes por atacar al con-
sul Manlio cuando iba al sitio de la en-
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trevista que le habian proInfesto. Como
el emperador Vaieriano hubiese perdido
una batalla contra Sapor , Rey de los
persas , le hizo pedir la paz. Sapor trató
que quería hablar con el emperador en
persona , y habiendo ido Valeríano á la
entrevista sin desconfianza , fué arrebata-
do por un enemigo pérfido que le retuvo
prisionero hasta la muerte y le trató con
la crueldad mas brutal.

Hablando Grocio de los oonvenios tá-
citos hace mérito de aquellos en que se que-
da obligado por signos mudos, pero no de-
be mos c4undir estas dos especies. El
consenti^o, suficientemente declarado
por un signo , es tan espreso como si hu_
biera sido significado de viva voz , pues
las palabras no son otra cosa que signos
de institucion , y hay signos mudos que
el uso recibido los hace tan claros y tan
manifiestos como las palabras. Así es que
en el dia arborando una bandera blanca
se pide parlamentar tan espresamente, co-
mo pudiera hacerse de viva voz, y se pro-
«mete tácitamente la seguridad del enemigo
que acude en fuerza de un signo semejantes
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:DE LAS SEGURIDADES QUE SE DAN PARA

LA OBSERVANCIA: DE LOS TRATADOS.

S. CCXXXV.

De la garantía ó seguridad.

Como una desgraciada esperiencia ha
enseñado sobradamente á los hombres
que la fe de los tratados , tan santa y tan
sagrada , no es siempre un garante segu-
ro para que se los observe , se han bus-
cado seguridades contra la perfidia, y me-
dios cuya eficacia no dependiese de la
buena fe de los contratantes. Uno de es-
tos medios es la garantía. Cuando los
que celebran un tratado de paz, ó cual-
quiera otro, no están absolutamente tran-
quilos, en cuanto á su observancia, nego-
cian la garantía de un soberano podero-
so , y el que sale garante promete man-
tener las condiciones del tratado , y pro-
curar su observancia. Como puede verse
en el caso de tener que emplear la fuerza
contra alguno de los contratantes que
quisiera faltar á sus promesas, es un com-
promiso , en el cual ningun soberano de-
be mezclarse ligeramente y sin razones
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poderosas; y con efecto rara vez se mezclan
los príncipes , como no sea que tengan
un interes indirecto en la observancia del
tratado , ó en las relaciones particulares
de amistad. La garantía puede prome-
terse igualmente á todas las partes con-
tratantes , ó solo á algunas ó á una sola,
pero ordinariamente se promete á todas
en general. Tambien puede suceder que
muchos soberanos que entran en una a-
lianza comun se constituyan reciproca-
mente garantes de su observancia los
unos ácia los otros. La garantía es una
especie de tratado por el cual se promete
asistencia y socorro á cualquiera, en caso
que lo necesite , para compeler á un. infiel
á que cumpla sus promesas.

S. CCXXXVI.

No da ningun derecho á la persona garante
para intervenir en la ejecucion del tratado

sin que se le requiera para ello.

Puesto que la garantía se da en favor
de los contratantes , ó de uno de ellos,
de ningun modo queda autorizada por
ella la persona garante para intervenir
en la ejecucion del tratado, ó apresurar
su observancia por sí mismo , y sin que
se le requiera para ello. Si las partes,



r:Dcl

loi

una

tete

aso

Lfiel

2 8 3
de comun acüerdo , juzgad á propósito
separarse del tenor del tratado , mudar
algunas de sus disposiciones , y aun anu-
larlo enteramente , si la una quiere des-
prenderse voluntariamente de alguna co-
sa en favor de la otra , tienen derecho
de hacerlo y la persona garante no pue-
de oponerse á ello , pues obligado por
su promesa á sostener á quien tuviera que
quejarse de alguna infraccion , no ha ad-
quirido ningun derecho por sí mismo. La
razon es porque el tratado no se hizo pa-
ra él , como que de otro modo no sería
simple garante , sino tambien una parte
principal de los que contratan , cuya ob-
servacion importa tener presente; mas es
necesario cuidar de que bajo el pretesto
de garantía no se erija un soberano pode-
roso en árbitro de los negocios de sus
vecinos , y pretenda darles leyes.

Pero es verdad que si las partes hacen
alguna alteracion en las disposiciones del
tratado , sin citacion y anuencia del ga-
rante, este no es responsable de la ga-
rantía , porque el tratado con tales mu-
danzas no es el mismo que garantío.
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S. CCXXXVIL

Naturaleza de ¡a obligacion que la garantí*

impone.

Como que ninguna nacion está obli-
gada á hacer para otra lo que ésta pue-
de hacer por si misma , el que salió ga-
rante no tiene que dar socorros, como no
sea en el caso en que aquel á quien se
concedió su garantía no se halle en esta-
do de procurarse él mismo justicia.

Si se suscitan contestaciones entre los
contratantes sobre el sentido de algun ar-
tículo del tratado , el que garantió no
tiene obligacion inmediatamente á dar
asistencia á aquel en cuyo favor dió su
garantía. Como no puede comprometerse
en sostener la injusticia , á él toca exami-
nar , buscar el verdadero sentido del tra-
tado , y pesar las pretensiones del que
reclama su garantía ; y si las encuentra
mal fundadas	 niega á sostenerlas sin
faltar á sus obligaciones.

CCXXXVI1L

La garantía no puede perjudicar al derecho
de tercero.

Tambien es evidente que la garantía



28 5
no puede perjudicar al derecho de terce-
ro , y si acontece que el tratado garan-
tido resulta contrario al derefcho de un
tercero, como que es injusto en este pini-
to ninguna obligacion tiene el que Salió
garante á procurar su cumplimiento, por-
que segun acabamos de decirlo , jamas
puede obligarse, á sostener la injusticia;
y ,esta es la razon que alegó la Francia
cuando se declaró la casa de Baviera cono
tra el heredero de Cárlos vi , aunque
hubiese garantido la famosa pragmática

OS	 sancion de este emperador : la razon es in-
ri	 contestable en su generalidad , y solo se

trataba de ver si la corte de Francia hacia
tr	 de ella una justa aplicacion. Non nost•um

u	 inter vos tantas componere lites.
Con este motivo observaré que en el

uso ordinario: la voz garantía se toma en
un sentido un poco diferente del preciso
que hemos dado á esta palabra;. La mayor
parte de las . potencias de Europa garan-
tieron el acto, por el cual Cárlos vi habia
arreglado la sucesion á los estados de su
casa , y los soberanos se garanten alguna
vez recíprocamente sus estados respecti-
vos. Nosotros dariamos mas bien á estos
el nombre de tratados de alianza para
mantener esta ley de sucesion, y para so-
tener la posesion de estos estados.
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S. CCXXXIL 7 -7

Duracion de la garantía.

La garantía subsiste naturalmente tan%
to como el tratado que tiene por objeto,
y en caso de duda debe siempre presumir-
se así , porque se solicita y se da para
la seguridad del tratado , pero nada im-
pide el que pueda quedar restrinjida á un
cierto tiempo, á la vida de los contratan-
tes , y á la del que garantió &c. En una
palabra , á un tratado de garantía pue+
de aplicarse cuanto hemos dicho de los
tratados en general.

S. CCXL.

De los tratados de caucion.

Cuando se trata de cosas que otro
puede hacer, ó dar lo mismo que e! que
promete, como cuando se trata de pagar
una suma de dinero, mas seguro es pedir
caucion que garante , . porque el que da
caucion debe cumplir las promesas en ra-
zon de la parte principal, en lugar de que
el que sale garante no tiene mas obligacion
que hacer lo que de el depende para que
cumpla la. promesa el que la hizo.

tY1
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De las prendas , pelos é hipotecas.

Una nacion puede dejar sus bienes en-
tre las manos de otra para seguridad de
su palabra, de sus deudas ó de sus com-
promisos , y si diese para esta seguridad
cosas, muebles, se llaman prendas, como
lo hizo en otro tiempo la Polonia , que
dió en prenda una corona y otras joyas
á los soberanos> de Prusia pero danse
Cambien algunas veces ciudades y provin-
cias ;en pelos. Si se las empeña solamen-
te por un acto 'que las asigna para segu-
ridad, de la deuda, sirven propiamente de
hipoteca, que se llama especial; si se ponen
en manos dél acreedor, 	 aquel con
quien se trató, llevan el, título de peno, y
si sé le ceden las rentas ó réditos por el
equivalente del interes de la deuda , es lo
que se llama pacto anticreseos.

S. COME

De los derechos de una nacion sobre lo que
tiene empellado.

Todo el derecho del que tiene una ciu-
,t	 41ad ó una provincia empeñada , se refie-

re á la seguridad de lo que se le debe,



288
de la promesa que se le:Mto, por cuya

razon puede retener la ciudad 6 la pro-
vincia hasta que se le pague , pero no

derecho de hacer en una ni en otra
mudanza alguna , porque no le pertene-
cen en propiedad , ni puede tampoco
mezclarse en el gobierno mas allá de lo
que exije su seguridad , á ménos que no
e le haya :empeñado espresamente el ejer"

dejo de la soberanía , pero este mismo	 bi(
punto no se,- presume , pues para la se-
guridad del -acreedor basta poner el pais
entre sus manos y bajo su potestad ; y
aun como cualquiera otra acreedor en ge-
riera) está en obligacion de conservar el
pais que se. le dió en. peños , á preve-
Lir en lo posible su deterioracion, sobre
lo cual es Tesponsable : y si el pais
gi á perderse por su falta , debe indem•	 11

bizar al estado que se lo empeñó.. Si se
lea einpcuado tambien el imperio con el
pais mirt -no, debe gobernarlo segun .aus
kuiislituciones, y en los mismos tenni-
:11,s en que está obligado á gobernarlo
el boberaito de dicho pais. ; porque esto
bulo fia pedido euipeflarle su flezeQb1) 1
gítimo.
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De qué modo , está obligada á restituirlo.

Luego que la deuda se paga , ó que
el tratado se cumple , fenece el empeño,
y el que tiene una ciudad ó una provin-
cia por este título , debe restituirla fiel-
mente en el mismo estado en que la reci-
bio en cuanto esto depende de él.

Pero entre aquellos que no tienen mas
regla que su avaricia ó su ambicion , y
cifran como Aquiles todo su derecho en
la punta de su acero , es delicada la ten-
tacion , porque tienen recurso á mil sub-
terfugios y á mil pretestos para retener
una plaza importante y un pais que les
acomode. La materia es muy odiosa para
alegar ejemplos , y son harto comunes y
harto numerosos para convencer á toda
nacion sensata de lo imprudente que es
dar hipotecas semejantes.

S. CCXLIV.

Cómo puede apropiárselo.

Pero si la deuda no se pagó al tiempo
convenido , y el tratado quedó sin cum-
plir , se puede retener ó apropiarse lo

que se empeño á apoderarse de la cosa

Torra. II.
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hipotecada , al menos hasta la concurren.
cia de la deuda , ó de una justa indem-
nizacion. La casa de Saboya tenia hipo-
tecado el pais de Vaud á los dos canto-

a es de Berna y de Friboug , pero como
no pagaba , estos dos cantones tomaron
las armas y se apoderaron del pais. El
duque de Saboya les opuso la fuerza en
lugar da satisfacerles prontamente, y aun
les dió nuevos motivos de queja 3 pero
los cantones victoriosos retuvieron este
hermoso pais , tanto para pagarse de h
deuda , como para los gastos de la guer-
ra, y para una justa indemnizacion.

S. CCXLV.

De los rehenes.

En fin , una precaucion de seguridad
muy antigua y muy usada entre las na-
ciones es el exijir rehenes , por las cuales
se entienden unas personas considerables
que entrega el promitente á aquel con
quien se obliga para retenerlas hasta el
cumplimiento de lo que se prometió. Y
tauibien este es un contrato pignoraticio,
en el cual le entregan personas libres en
lugar de entregar ciudades , paises ó joyas
preciosas , y podemos hacer sobre este
~trato las observaciones particulares
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que hace necesarias la diferencia de las
cosas empeñadas.

I S. CCXLVI.

Qué derecho se tiene sobre los rehenes.

El soberano que recibe rehenes no tie-
ne mas derecho de ellos que el de ase-
gurarse de su persona para retenerlos
hasta el entero cumplimiento de las pro-
mesas para las que sirven de prenda.
Puede, pues tomar precauciones para
evitar que se le escapen , pero es necesa-
rio, que las modere por humanidad ácía
unas gentes á quienes no hay un derecho
de hacer sufrir malos tratamientos, ni de-
ben estenderse mas allá de lo que exije la
prudencia.

En el día las naciones europeas se
contentan entre sí con la palabra de los
rehenes, y los señores ingleses, entregados
á la Francia en este concepto , segun el
tratado de Aix-la-Chapele en 1743 hasta
la restitucion del Cabo Breton , ligados
por su palabra , vivian en la corte de
Paris , mas bien como ministros de su na-

cion, que como rehenes.

T z
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CCALVII.

Solo queda empeñada hl libertad de
los e rehenes.

Solo queda empeñada la libertad de
los rehenes , y si el que los dió falta á su
palabra , puede retenerselos en cautivi-
dad , y tiempo hubo en que por una cruel-
dad barbara , fundada en el error , se les
condenaba á muerte , pues se creia que el
soberano podia disponer arbitrariamente
de la vida de sus súbditos, ó que cada
hombre era duefio de su propia vida , y
te ► ia derecho de empeñarla luego que la
daba en rehenes.

§. CCXLVIII.

Cuándo se los debe dar soltura.

Cumplidos que sean los convenios deja
de subktir el motivo , en virtud del cual
se t ► thian entregado los rehenes , los cua-
le qued'iti libres , y deben ser devueltos

; cuino tanibien si no se veri-
fica la raymti por la cual se les hahia pe-

retenerlus entonces,5ería abu.-
: i r de Pi fe ,'Hglada, bajo la cual fueron

c iaregadw,. Hallándose el pérfido Crister.
Rey de Dinamarca, detenido por



/93los 'vientos delante de Stokolmo , y es-
puesto á perecer de hambre con toda su
armada, hizo proposiciones de paz. Stenon,
administrador entonces, se fió de su pa-
labra > 4 suministró víveres á los dinamar-
queses , y aun entregó en rehenes á Gus-
tavo y á otros seis señores. para la segu-
ridad de-Cristerno que aparentaba que-
rer desembarcar; pero este levó anclas al
primer `viento favorable , y se llevó los
rehenes, correspondiendo: la generosi-
dad de . su 'enemigo por una traicion in-
fame.

§. CCXLIX.

SÍ pueden retenerse par otro motivo.

Entregados que sean los rehenesbajo
la -fe de . los tratados', y prometido que
sea por el , que los recibe el restituirlos
luego que tenga efecto lá promesa , para
cuya seguridad se dieron , deben cumplir-
se á la letra empeFios semejantes ; así que
es necesario que los rehenes sean devuel-
tos real y fielmente á su primer estado,
luego que los constituye libres el cumpli-
miento de la promesa sin que sea lícito
retenerlos por otro motivo. Me sorprendo
al ver que unos hombres tan saVes co-

mo Grocio (lib. 3. cap. 2. S. 45 . Wolf

derech. de gentes §. 503. ) 2 enseñan



294 fundándose en 'que un sobecontrario ,
rano puede apoderarse de los súbditos
de otro y retenerlos para obligarle á que
le haga justicia. Pero si bien el principio
es verdadero , la aplicacion no es exacta;
porque estos autores no atienden á que los
rehenes no estarían bajo el poder de este
soberano sin la fe del tratado >yen virtud
del cual se entregaron , ni espuestos á
apoderarse de su persona tan fácilmente;
y á que la fe de un tratado semejante
no permite se haga de él mas uso que
aquel á que se destinó , ni que se preval-t
gan de él fuera de lo que precisamen-
te se convino. Los rehenes se entregan
para seguridad de una promesa , y única-
mente para esto y desde el momento
que la promesa se cumple , los rehenes,
segun acabamos de decirlo , deben reco-
cobrar su primer , estado. Decirle que les
ponga en libertad como rehenes, pero que.
los retenga en prenda para seguridad de
alguna otra pretension, sería aprovechar-
se de su estado de rehenes contra el es-.
píritu manifiesto , y aun contra la letra,
de la convencion , segun la, cual , luego
que se cumplió la promesa 5 deben resti.
tuirse los rehenes á sí mismos y á su pa-
tria , y ser repuestos en el estado en que
estaban corno si jamas se les hubiera dado
en rehenes. Nu ateniéndonos rigorosamea-
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te á este principio jamas habrá seguridad
para dar rehenes , pues sería facil á los
príncipes encontrar siempre un pretesto
para retenerlos. Haciendo la guerra Al-
berto el Sabio, duque de Austria, á la ciu-
dad de Zuric en 1351 , los dos partidos
erigieron árbitros para la decision de sus
diferencias , y Zuric dió rehenes , pero
los árbitros pronunciaron una sentencia
injusta dictada por la parcialidad. Sin em-
bargo , Zuric despues de justas quejas
tomaba el partido de someterse á ella,
pera el duque formó nuevas pretensiones,
y retuvo los rehenes ( Tscbudi tom. I.°
p. 421. ) , ciertamente contra la fe del
compromiso , y en desprecio del derecho
de gentes.

Pueden serlo por sus hechos propios.

Pero puede retenerse á los rehenes
por sus propios hechos, como por atenta-
dos cometidos , ó por deudas contraidas
en el pais mientras lo fueron , sin que es-
to sea atentar á la ley del tratado. Para
estar seguro de recobrar su libertad en
los términos del tratado quien fué dado
en rehenes 1 no debe tener derecho de co-
meter impunemente atentados contra 11
nacion que le guarda , y cuando llega

S. CCL.
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el I ie po de partir es jrn usto gillpague 5111

deudas.
S. CCLI.

De la subsistencia de los rehenes.

El que da los i ehenes debe proveer á
511 subsistencia porque están , allí por , su
orden por su servicio ; y el que los re-
cibe , para seguridad suya , no tiene obli-
gacion de gastar en su subsistencia , sino
es solo en la de los centinelas , si juzga
á propósito tenerlos con guardias.

§. CCLII.

Un súbdito no puede resistirse á ir
en rehenes.

El soberano puede disponer de sus
súbditos en servicio del estado , puede
tambicn darles en rehenes, y aquel á quien
se nombró , debe obedecer como en cual-
quiera otra ocasion en que se le manda
para servicio de 1-t patria. Pero como los
ciudadanos deben soportar las cargas con
igualdad , el que va en rehenes debe ser
pagado é indemnizado á espensas del pú-
blico.

Solo el súbdito, corno se acaba de ver,
puede ser entregado en rehenes á pesar

1
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suyo ; pero el Tasan° no está en 'este ca-
§0 , A porque lo que debe al soberano está
detertninado7 por :las condiciones del feu-
do , sin que esté obligado, á. otra cosa , y
por eso está decidido que el vasallo no
puede ser obligado á ir en rehenes , si no
es, al mismo tiempo súbdito.

Cualquiera que puede, celebrar un tra-
tado ó un convenio , puede dar y reci-
bir rehenes , por cuya razon, no solamen-
te el soberano tiene derecho de darlas,
sino las potencias estrangeras en los acuer-
dos que , hacen , segun el poder de sus
instrucciones y la estension de su comi-
sion. El comanJante de una plaza , y el
general que la sida

'
 dan y reciben rehe-

nes para la seguridad, de la capitulacion,
y cualquiera que estd bajo sus órdenes,
5i. se le nombra, debe obedecer.

§. CCLIII.

De la cualidad de los rehenes.

Los rehenes deben ser naturalmente
personas considerables puesto que se les
exije como, una seguridad , pues las per-
sonas viles formarían una débil confian-
za , á menos que no fuesen en mucho nú-
mero. Tiénese ordinariamente cuidado de
epa-venir en la cualidad de los rehenes



298	 ie'lque deben entregarse , y- er una insigne	
1:mala fe que en las convenciones se falte 	
01'11á este punto. Por eso fué una vergonzosa

perfidia en el Sr. la Trimouille el dar á los
suizos cuatro rehenes de la hez del pues

blo en lugar de cuatro ciudadanos de Di
ion , corno se habian convenido en el fa-
moso tratado de que hemos hecho men-
cioli S. 212. Algunas veces se dan en rehe-
nes a los proceres del estado , y tam--
bien á los príncipes, como se vió en Fran-	 mor
risco i.°, que dio á sus propios hijos para 	 ell
la seguridad del tratado de Madrid.	 :ir(

§. CCLIV.
que

No deben fugarse.

El soberano que da rehenes debe dar-
las de buena fe como prendas de su pala-
bra , y por consiguiente con intencion
de que permanezcan hasta el entero cual-
pli:niento de la promesa ; por lo mismo
no puede aprobar el que se fuguen , y
si lo hacen , lejos de recibirlos , debe en-
tregirlos de nuevo. Los rehenes por su
parte , cor respondiendo á la intencion que
es de presumir en su soberano , deben
permanecer fielmente en poder de aquel á
quien se entregaron sin buscar medios
para evadirse. Clelia se escapó de las ma.i
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d
nos de Porsenna , á quien se la habia da-
o en rehenes , pero los romanos la de-

volvieron por no romper el tratado (1).

S. CCLV.

Si debe ser reemplazado el que murió
en, rehenes.

Si el que fué dado en rellenes llega á
morir, no tiene obligacion á reemplazarlo
el que lo dió , á menos que no haya con-
venio sobre esto 3 pues siendo una segu-
ridad que se había exijido de él , y per-
diéndola sin culpa suya , no hay razon
que le obligue á dar otro en rehenes.

S. CCLVI.

Del que se queda en lugar de uno de los
rehenes.

bi alguno se pone por cierto tiempo
en lugar de alguno de los rehenes , y este
fallece de muerte natural , queda libre e/
que habia tomado su puesto en rehenes,
porque las cosas deben restituirse al es-
tado en que se hallarían , si no se hubie-

( i ) Et romani pignus paces ex fcede.re restitus•

roa. TIT. Liv. lib. 2. cap. 13.
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ra permitido ausentars e al que estaba en
rehenes , permitiendo que otro le reetn,.;
plaz. g.se , y por la misma razon el prime.

ro no ‘ e libra por la muerte del segun-

do cino solo por un tiempo ; pero suce-

deril todo lo contrario si los rehenes hu-

bieran sido cangeados por otros ; en cuyo
cPo el primero quedada absolutamente
libre de todo compromiso , y solo queda
rea obligado el que lo reempla

§. CCLVII.

De uno que estando en rehenes sucede
en la corona.

En caso de suceder en la corona un
príncipe que se dió' en) rehenes , debe ser
pLle:to en libertad con tal que ofrezca
(Aro capaz de reemplazarlo , ó much6s
ci le puedan formar todos juntos una se-
guri(Ild equivalente á la que formaba el
príncipe cuando se le 'entregó en rehe-
nes , y esto se manifiesta por el tratádo
mismo , en el cual no se contiene que el:
Rey quedada en rehenes ; porque és 'de.
muy gran consecuencia el que la persona'
del soberano esté en p oder de una pa.
tenda estrangera para que se pueda pre-
sumir que el estado quiso esponerse á
ello. La buena fe debe reinar en todo 0011«
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venio , y debe seguirse la intencion ma-
nifiesta ó justamente presunta de los con-
tratantes así es que si Francisco I.° hu-
biera muerto después de dar á su hijo
en rehenes, ciertamente que el Deltin ilu-
bira sido puesto en libertad , porque so-
lo se le habia entregado con objeto de que
el Rey fuese devuelto á su reino y si
el emperador lo hubiera retenido, se frus-i,,I

traba este objeto , y se hubiera verifica-
do que el Rey de Francia seguia. cautivo.
Yo supongo, corno es facil ver, que el tra-
tado no se viole por el estado que dió al
príncipe en rehenes ; pues en el caso de
que el estado hubiera faltado á su pPli-
bra, sería justo aprovecharse de un acon-
tecimiento que le devolvia rehenes mu-

a	 cho mas preciosos, y hacia mas necesaria
su libertad.

S. CCLVIII.

El empzIo de los rehenes fenece con el
tratado.

El empeño de los rehenes, corno el de
una ciudad ó de un pais , fenece con el
tratado , cuya seguridad debe con-tituir

( S. 245. )3 y por consiguiente, si el tra-
tado es personal , los rehenes quedan li-
bres. al momento que muere uno de los

contratantes.
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CCLXIX.

La violacion del tratado hace injuria
á los rehenes.

El soberano que falta á su pala-
bra , despues de haber dadorehenes , ha-
ce injuria , no solo á la otra parte con-
tratante, sino tambien á los rehenes mis-
mos , porque los súbditos tienen obliga-
cion de obedecer á su soberano que les da
en rehenes , pero este no tiene derecho á
sacrificar caprichosamente la libertad de
aquellos , y poner sin justa razon su vi- 	 1

11da en peligro. Entregados para servir de
seguridad á la palabra del soberano , y
no para sufrir ningun mal , si los preci.
pita en el infortunio violando su fe , se
cubre de doble infamia lo primero por-	 e
que las prendas y los pefios sirven de
seguridad para lo que se debe , y su ad-
quisieion indemniza á aquel á quien se
falta á la palabra , y lo segundo porque
los rehenes son mas bien prendas de la fe
del que los da , y se suponen que tendria
horror en sacrificar inocentes. Si circuns..
tandas particulares obligan á un sobera-
no á abandonar á los rehenes , como por
ejemplo, si el que los recibió, siendo el pri-
mero á faltar a sus pactos no se pudiese
cumplir el tratado sin poner el estado ea
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peligro , nada debe omitirse para libertar
estos desgraciados rehenes , y el estado
po puede negarse á indemnizarlos de sus
trabajos , y á recompensarlos , ya sea en
su persona ya en la de sus parientes.

s. CCLX.

Suerte de los rehenes cuando el que los (lió
falta á sus promesas.

Luego que viola su fe el soberano que
dió rehenes , estos pierden esta cualidad
y quedan prisioneros del que los recibió,
el cual tiene derecho á retenerlos en una
cautividad perpetua. Pero un príncipe ge-
neroso no debe usar de sus derechos en
desgracia de un inocente ; y como el que
está en rehenes ninguna obligacion tiene
con el soberano que lo abandonó por una
perfidia , si quiere entregarse al que es
el árbitro de su destino, este podrá adqui-
rir un súbdito útil en vez de un prisione-
ro miserable , objeto importuno de su.
compasion , ó tambien puede enviarlo li-
bre , conviniéndose con él en ciertas con-
diciones.
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CCLXL

Del derecho fundado sob una costumbre,

Ya hemos observado que no puede
q L1 .' . .-trse la vida á ninguno de los rehe-
il e, por la perfidia del que los entregó,
y ti la costumbre de las naciones , ni el
Libo mas constante podría justificar . una
crueldad bárbara contraria á la ley na-
tural. Aun en el tiempo en que estaba en,
el mayor auge esta horrorosa costurn-
bre, el grande Escipion declaró altamente
que no baria caer su venganza sobre
rehenes inocentes, sino sobre los pérfidos
mismos, y que solo sabia castigar á los
enemigos armados ( Tit. Liv. lib. 2 8. cap.
24.), y el emperador Juliano , como se
lee ele Grocio, hizo la misma declaracion.
Todo lo que puede obrar una costumbre
semejante es la impunidad entre las na-
dones que la practican cualquiera que
la sigue no puede quejarse que otro haga
otro tanto pero toda nacion debe y pue-
de declarar que la mira como una bar-
barie injuriosa á la naturaleza humana.
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CAPÍTULO DIEZ Y SIETE.

11)E LA INTERPRETACION DE LOS TRATADOS.

S. CCLXII.

Es necesario establecer reglas de inter-
pretacion.

Si las ideas de los hombres fuesen
siempre distintas , y estuviesen perfecta-
mente determinadas si para enunciarlas
hubiese solo términos propios, espresio-
nes igualmente claras , precisas y sus-
ceptibles de un sentido único ; jamas ha-
bria dificultad en descubrir lo que que-
rian en las palabras que habian escogi-
do para esplicarse , y les bastaria enten-
der la lengua. Pero no por eso sería to-
davía inútil el arte de la interpretacion.
En las concesiones , en los convenios, en
los tratados y en todos los contratos , lo
mismo que en las leyes , no es posible
proveer ni notar todos los casos particu-
lares , y por lo mismo se estatuye , se or-
dena , se convienen ciertas cosas , enun-
ciándolas en su generalidad; y cuando to-
das las espresiones de una acta fueran
perfectamente claras , netas y precisas,
la recta interpretacion consistiría todavía

Ton. 11.
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en hacer en todos los casos particulares,
q ue se presenten, una justa aplicacion de

lo que se ha determinado de una manera
ge	 Aun no es esto bastante ; las cir.chal.
cuntancias variar y producen nuevas es..
peces de casos que no pueden reducir-
se á los terminos del tratado ó de la ley,
Sino por inducciones sacadas de los obje-
tos 1Tnerales de los contratantes ó del
legislador ; pues se presentan contradic-
ciones , incompatibilidades reales ó apa-
rentes entre disposiciones diversas , y se
trata de conciliarlas , y de pronunciar el
medio que debe adoptarse. Pero es peor
aun si se considera que el fraude trata de
sacar provecho de la interpretacion de la
lengua , y que los hombres echan adrede
obscuridad y ambigüedad en sus tratados,
para reservarse un pretesto de eludirlos,
cuando haya ocasion ; y por lo mismo es,
pues , necesario establecer reglas funda-
das en la razon , y autorizadas por la
ley natural, capaces de difundir la luz en
lo que está obscuro , de determinar lo in-
cierto , y de frustrar la espectativa de un
contratante de mala fe. Comencemos, pues,
por las que se dirijen particularmente a
este último fin , y presentemos en ellas
aquellas máximas de justicia y de equidad,
destinadas á reprimir el fraude, y á pre-
venir el efecto de sus artificios.
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Is a máxima general. No es lícito interpretar
lo que no necesita interpretacion.

La primera máxima general sobre la
interpretacion es : que no es lícito inter-
pretar lo que no tiene necesidad de inter-
pretacion. Cuando está concebido en ter-
mínos claros y precisos , cuando su sen-
tido está manifiesto y no conduce á na-
da de absurdo , no hay una razon para
negarse al sentido que este acto presenta
naturalmente: y empeñarse en buscar por
otra parte conjeturas para restringirle ó
ampliarlo, es querer eludirlo, y admitido
una vez este método peligroso, no hay ac-
ta que no se haga inútil por su causa. Bri-
lle la claridad en todas las disposiciones
de vuestro acto , haced porque esté con-
cebido en los términos mas claros y pre-
cisos , pues todo lo que hagais será in-
útil , si se permite el buscar razones es-
trafias para sostener que no se le puede
tomar en el sentido que presenta natural-
mente (1).

(i) Standum omninó est iis qua. verbi: expressix,
quorum manifestus est significatus , 	 fuerunt,
visi ~nem á negotiís humanis certitudinern removerc
SfOluerir. Wolf. jUS. nat. pars. 7. not. 822.

V2
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S. CCLXIV.

2.a ,;J j,, 	 general. Si el que pocha y debia

hacerlo no lo ha hecho, es en dalo suyo. d,

Los cavilosos y enredadores que se
empufian en contestar el sentido de una
disposieion clara y precisa, tratan de bus-
car sus vanos y artificiosos pretestos en
las miras que atribuyen al autor de esta
dispus:cion s y como sería muchas veces
peligroso entrar con ellos en la discusion
de lo supuestos designios que el acto
mismo los indica ; para repelerlos y cor-
tar de raiz todo enredo y disputa , esta-
bieceinos la regla siguiente : si el que po-
di4.4 y debia esplicarse pura y netamente no
lo ha hecho, tanto peor para él , y no puede
adini:ii-scie á poner despees restricciones que
no cspn'só. Esta es la máxima del derecho
romano pactionem obscuram lis nocere,
in yOrt,t?}1 juit potestate legcm apertius

(7). La equidad de esta regla salta
á l( uius , y su necesidad no es menos
es iuente , pues ni habrá convenio seguro,

(r) P,i7e%t. lib. 2. tit. 14. de pactis, leg. 39«
Véd.,e tatrbien el Digesto, lib. 18. tit. 1. de con-
trahendu empl 1 . ne leg.	 Lobeo scripsit obscuri-
tafew	 nbcere lotins debere venditori , qui id di-
31t:r¿t quani enipuri 3 quia potiát re intetra aper-.tiza'
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ni cóncesion firme y sólida si se las pue-
de hacer vanas por limitaciones subsi-
guientes, que debian anunciarse cn el ac-
ta , si estaban en la voluntad de los con-
tratantes.

S. CCLX V.

3.' máxima general. Ninguno de los contra-
tantos tiene derecho de interpretar el acta

á su voluntad.

La máxima general , ó el tercer prin-
cipio sobre la interpretacion es : que nin-
guno de los interesados ó contratantes tiene
derecho de interpretar á su voluntad el acto
ó el tratado porque si aquel con quien
yo le celebro es árbitro de dar á mi pro-
mesa el sentido que le agrade , lo será
Cambien de obligarme á lo que quiera con-
tra mi intencion , y fuera de la estension
de mis verdaderos compromisos : y recí-
procamente , si me es permitido esplicar
á mi voluntad mis promesas , podré ha^
cedas vanas é ilusorias, dándoles un sen-
tido enteramente diferente de aquel que
ofrecen al que contrata conmigo , y en
el cual ha debido tomarlas al tiempo
que las aceptó.
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CCLISTI.

4. 4 máxima general. Se toma por verdadero

lo que está suficientemente declarado.

En toda ocasion en que ha podido y de-

bido cualquiera manifestar su intencion se

tr)lna por verdadero contra él lo que ha de-
clarado suficientemente. Este es un princi-
pio incontestable que aplicamos á los tra-
lacios , porque no son vanos juegos , sino
que los contratantes deben tratar siempre
verdad y segun sus intenciones ; pues si
la iiitelicion suficientemente declarada no
e 1011115e de derecho por la verdadera

intelicion del que habla y se obliga , se-
ría por cierto muy inútil hacer contra-
tos ni celebrar tratados.

§. CCLXVII.

Mas bien del-cm gs reglarnos por las palabras
del promitente que por las del estipulante.

Pero se pregunta en este lugar : entre
las palabras de que se han valido los con-
tratantes , ; cuáles son las mas decisivas
para el verdadero sentido del contrato ?
tus atendremos mas bien á las del pro-

mitente que á las del estipulante ? Como
que la fuerza y la obligacion de todo con-
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trato proviene de una promesa perfecta,
y como que el promitente no se puede
obligar mas allá de su voluntad suficien-
temente declarada , es bien cierto que pa-
ra conocer el verdadero sentido de un
contrato es necesario principalmente aten-
der á las palabras del que promete porque
se obliga voluntariamente por sus pala-
bras, y se toma por verdad contra él lo
que declaró suficientemente. Lo que pa-
rece haber dado lugar á esta cuestion es
el modo con que se celebran algunas ve-
ces los convenios ; el uno ofrece las con-
diciones , y el otro las acepta , es decir:
que el primero propone aquello á que pre-
tende que el otro se obligue para con él,
y el segundo declara á lo que se obliga
en efecto. Si las palabras del que acepta
la condicion se refieren á las palabras
del que la ofrece, no hay duda en que las
espresiones de este deben servir de nor-
ma ; pero esto consiste en que se presume
que el promitente no hace mas que repe-
tirlas para cumplir sus promesas , sobre
lo cual nos pueden servir de ejemplo las
plazas sitiadas. El sitiado propone las
condiciones bajo las cuales quiere rendir
la plaza , y el sitiador las acepta ; pero
las espresiones de aquel en nada obligan
á este sino en cuanto las adoptó. El que
acepta la condicion es el verdadero pro-
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mitente , y en sus palabras es donde debe
buscarse el verdadero sentido de la acta,
ya sea que las erija y las forme él mismo,
ya sea que adopte las espresiones de la
otra parte , refiriéndose en ella á su pro-
mesa. Pero es necesario siempre acordar-
se de lo que acabamos de decir , á sa-
ber : que se toma por verdad> contra él
lo que declaró suficientemente , sobre cu-
ya aserción me voy á esplicar con mas
claridad.

S. CCLXVIIL

5.' máxima general. La interpretacion debe
hacerse segun reglas ciertas.

En la interpretacion de un tratado ó
de un acto cualquiera se trata de saber
como se han convenido los contratantes,
en determinar con exactitud, cuando la
ocasion se presente, lo que se prometió y
se aceptó , es decir : no solamente lo que
una de las partes tuvo intencion de pro-
meter , sino Cambien lo que la otra debió
creer razonablemente y de buena fe que
se le prometia , lo que le fué declarado
suficientemente, y sobre lo cual ha debido
reglar su aceptacion. La interpretacion de
todo acto , y de todo tratado , debe , pues,
hacerse segun reglas ciertas , propias á de-
terminar su sentido a tal como han debido
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naturalmente entenderlo los interesados cuan-
do se estendió y se aceptó el acta, lo , cual
es el quinto principio.

Como estas reglas deben fundarse so-
bre la recta razon, y por consiguiente ser
aprobadas y prescriptas por la ley natu-
ral , todo hombre y todo soberano está
obligado á admitirlas y á seguirlas. Si no
se reconocen reglas que determinen el sen-
tido en que deben tomarse las palabras,
los tratados serán solo`un juego de voces,
no se podrá convenir con segulidad en.
nada , y será casi ridículo contar con el
efecto de las convenciones.

§. CCLXIX.

La fe de los tratados obliga á seguir
estas reglas.

Pero como los soberanos no recono-
cen juez coinun ni superior que pueda
obligarlos á recibir una interpretacion fun-
dada en reglas justas , la fe de los trata-
dos hace aquí toda la seguridad de los
contratantes, y esta fe tan vulnerada que-
da, por negarse á admitir una interpreta-
cion evidentemente recta , como por una
abierta infraccion ; porque es la misma
injusticia 7 es la misma infidelidad , y no
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es menos odiosa porque se envuelva en
las sutilezas del fraude.

S. CCLXX.

Regla general de interpretacion.

Entremos ahora en el por menor de
las reglas , segun las cuales debe diriiirse
la interpretacion para ser justa y recta.
I.° Puesto que la interpretacion legítima
de un acto solo debe dirigirse á descu-
brir el pensamiento del autor ó de los au-
tores de él , téngase presente que des-
de que se tropieza con alguna obscuridad,
es necesario buscar cuál ha sido verosímil-
rente el pensamiento de los que le esten-
dieron , y en su consecuencia interpretarlo.
Esta es la regla general de toda interpre-
tacion , la cual sirve particularmente á fi-
jar el sentido de ciertas espresiones, cu-
ya significacion no está suficientemente
determinada. En virtud de esta regla se
hace necesario tomar estas espresiones
el sentido mas estenso , cuando es verosí-
mil que el que habla tuvo en conside-
racion todo lo que designan en dicho sen-
tido, y al contrario , se debe restringir la
significacion , si parece que el autor limi-
tó su pensamiento , á lo que se compren-
de en el sentido mas estricto. 	 -

d

r
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mos que un marido haya legado á su mu-
ger todo su dinero ; trátase de saber si es-
ta espresion señala solamente el dinero
contante , ó si se estiende tambien al que
está impuesto , al que se debe por ville-
tes y por otros títulos. Si la muger es
pobre , si merecía el cariño de su marido,
si se encuentra poco dinero contante ,
si el precio de los demas bienes escode
con mucho al del dinero, tanto en meta-
tico como en papel , hay apariencia de

,c11,	 que el marido tuvo intencion de legar,
tanto el dinero que se le debía como el

s..	 que tiene en su gaveta, por el contra-
rico , si la muger es rica , si se encuentran
gruesas sumas en dinero contante , y si el

sin	 valor de lo que se le debe es mucho ma-
yor que el de los demas bienes , parece

11):	 que el marido solo quiso legar á su mu-
ger su dinero contante.

En consecuencia de la misma regla
debe darse tambien á una disposicion to-,„
da la estension de que es susceptible la
propiedad de los términos , si parece que
el autor tuvo en consideracion todo lo
comprendido en ella , pero es necesario
restrinjir la significacion cuando es vero-
símil que aquel que hizo la disposicion no
entendió el estenderla á todo lo que pue-
de abrazar la propiedad de los términos,
y se pone el ejemplo siguiente. Un padr e
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que tiene un hijo único lega á la hija de
un amigo toda su pedreria tiene una es-
pada con el puño engastado de diamantes
de que le hizo don un Rey : á la ver-'
dad que no habia apariencia ninguna de
que el testador haya pensado en hacer
pasar una prenda tan honrosa á una fa-
milia estrangera por lo mismo es nece-
sario esceptuar del legado esta espada
con los diamantes que la adornan , y li-
mitar la signi.ficacion de los términos á la
pedreria ordinaria. Pero si el testador no
tiene ni hijo ni heredero de su nombre,
y si instituye por su heredero á un estra-
fio , no hay motivo para restringir la sig.
nificacion de los términos , sino que de-
ben tomarse segun toda su propiedad,
siendo verosímil que el testador los em-
pleó lo mismo.

s, CCLXXI.

Deben espliego-se los términos conforme
al uso corran.

Los contratantes están obligados á
explicarse de manera que puedan enten-
derse recíprocamente, lo cual se manifies-
ta por la naturaleza misma del acto;
porque siendo necesario que los que con-
traen concurran con la misma voluntad,
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y se avengan á querer la misma Cosa,
¿ cómo han de convenir en ella si no se,
entienden recíprocamente? Su contrato se,
rá entónces un juego ó un engallo. Su-
puesto que deben hablar de manera que
se entiendan , tienen que emplear las pa-
labras en el sentido que el uso las atribu-
ye , es decir, en su sentido propio , y tie-
nen que atenerse á los términos que em-
plean en todas sus espresiones , y á una
seguridad recibida. No les es lícito sepa-
rarse adrede , y sin advertirlo , del uso y
de la propiedad de los términos ; y
presume que se han atenido á ella, mien-
tras no haya razones poderosas para
presumir lo contrario ; porque la presun-
eion es en lo general que se han hecho
las cosas corno han debido serlo. De to-
das estas verdades incontestables resulta
esta regla : en la interpretacion de los tra-
tados , de los pactos y de las promesas na-
die debe separarse del comun uso del len-
guaje , á menos que no haya para ello razo-
nes muy graves. A falta de la certeza, es
necesario seguir la probabilidad en los ne-
gocios humanos ; y corno ordinariamente
es muy probable que se habló segun el
uso ; esto hace siempre una presuncion
muy fuerte , la cual no puede vencerse
sino por una presuncion contraria mas
fuerte todavía. Candeinn en la historia de
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la Reyna Isabel parte segunda , refiere
un tratado en el cual se dice espresamen-
te , que debe entenderse con precision se-.
guil la fuerza y. la propiedad de los tér-
minos. Segun semejante cláusula , bajo
ningun pretesto es posible separarse del
sentido propio que el uso atribuye á los
términos , como que la voluntad de los
contratantes se manifiesta formal , y se
declara del modo mas preciso.

§. CCLXXII.

De la interpretacion de los tratados antiguos.

El uso de que hablamos es el del tiem-
po en que se estendió y se concluyó el
tratado ó el acto en general ; pero como
las lenguas varian sin cesar, tambien cam-
bian con el tiempo la significacion y la
fuerza de los términos , y por lo mismo
cuando se tiene que interpretar una acta
antigua , es necesario conocer el uso co-
muii del tiempo en que se escribió, y este
se descubre en las actas de la misma fe-
cha , y en los escritores coetáneos , cotn-
parándolos cuidadosamente entre sí , que
es el único manantial á donde se puede
acudir con seguridad. Pues como el uso
de las lenguas vulgares sea de notorie-
dad muy arbitrario , las averiguaciones
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etimológicas y gramaticales , para descu-
brir el verdadero sentido de una palabra
en el uso corriente, solo formarían una
vana teoría tan inútil como destituida de
pruebas.

S. CCLXXIII.

De la sutileza cavilosa sobre las palabras.

El objeto de las palabras es el de es-
presar los pensamientos y por lo mismo
el verdadero significado de una espresion
en _el uso ordinario , es la idea que se
acostumbra á dar á tal espresion ; así que
es una sutileza grosera el atenerse á las
palabras tomadas en un sentido particu-
lar para eludir el verdadero de toda la
espresion. Habiendo prometido Mahomet,
emperador de los turcos , á un hombre
en la toma del Negro-Ponto no cortarle la
cabeza , hizo que le dividiesen por medio
del cuerpo. Tamerlan , despues de haber
entrado en composicion con la ciudad de
Sebaste con la promesa de no derramar
sangre, hizo enterrar vivos á los solda-
dos de la guarnicion (1). Estas son esca-

(i) Véase á Puffendorf en su Derecho natural y
de gentes, lib. 5. cap. 12. §. 3. La-Croiz en la hist.

de Timur—Bec , lib. 5. cap. 15. habla de esta cruel-
dad de Timur-Bec , d Tamerlan , con 40 caballos
armenios ; pero nada dice de la perfidia que otros
le atribuyen.
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patorias groseras, que solo hacen agravar
los crímenes de un pérfido segun la obser-
va Ciceron (i). Perdonar la cabeza de uno,
no derramar sangre son espresiones que en
el uso corriente , y sobre todo , en oca.
siones semejantes dicen manifiestamente
lo mismo que perdonar la vida.

5. CCLXXIV..

Regla sobre esto.

Todas estas miserables sutilezas que-
dan destruidas p9r....esta regla incontesta.
ble: cuando se vénifiestamente cuál es et
sentido que conviene á la intencion de los
contratantes , no es lícito dar á sus palabras
un sentido contrarío. La intencion suficien-
temente conocida ofrece la verdadera ma-
teria del convenio , que se reduce á lo
que se prometió y se aceptó , á lo que se
pidió y se concedió. Violar el tratado es ir
contra la intencion que se manifiesta en
él suficientemente , mas bien que contra
los términos en que se concibió porque
las palabras nada valen sin la intencion
que deben dictarlas.

(i) Frasus enim adstringit, non dissolvit perjudd
rium. De offic. lib. 3. cap. 32.
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De las reservas mentales.

En un siglo, ilustrado tendremos ne-
cesidad de decir que las reservas mentales
no pueden admitirse en los tratados ? La
cosa es demasiado manifiesta puesto que
por la naturaleza misma del tratado de-
ben enunciarse las partes de manera que
puedan entenderse recíprocamente (S.271.).
Apenas hay en el dia quien no se aver-
güence de fundarse en una reserva men-

	

guo'	 tal; y á la verdad á que contribuye seme-

	

n.	 jante sutileza , , como no sea para adorme.

	

1/1	 eer á cualquiera bajo la vana apariencia de

	

11	 un compromiso? Esto es , una verdadera
picardía.

§. CCLXXVI.
ama

	

11,1	 De la interpretacion de los términos técnicos.

Los términos técnicos , ó las palabras
propias á las artes y á las ciencias , deben

ordinariamente interpretarse segun la defi-
nicion que dan de ellos los maestros del ar-
te , y las personas versadas en el cono-
cimiento del arte ó de la ciencia á que
pertenece el término. Digo ordinariamen-

te porque esta regla no es tan absoluta
que no se pueda , y aun no se deba , se-

Tom. II.	 X
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pararse de ella 'cuando concurren pode.
rosas razones para hacerlo como , por
ejemplo , si se probase que el que habla
en un tratado , ó en cualquier otro acto,
ignoraba el arte ó la ciencia de la cual
tomó el término , que no conocia la fuer-
za de la voz que tomó como término téc-
nico , que la empleó en un sentido vul-.
gar &c.

De los términos que admiten grados en $14

significacion.

Empero , si los términos de arte ú otros
se refieren á cosas que admiten diferentes
grados , no es necesario atenerse necesaria-
mente á las def iniciones , sino mas bien se
deben tomar estos términos en un sentido
conveniente al discurso de que hacen parte;
porque se define regularmente una cosa
en su estado mas perfecto , y sin embar-
go no cabe duda en que no se la entien-
de en este estado mas perfecto , todas las
veces que de ella se habla. Y como la in-
terpretacion solo debe dirigirse á des-
cubrir la voluntad de los contratantes
( §. 268. ; debe , pues , atribuir á cada
término el sentido que con verisimilitud
tuvo en su mente la persona que habla;
y así cuando se ha convenido por un tra-

CCLXXVII.
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tado en. someterse á la decision de dos ó
tres sabios jurisconsultos, sería rídiculo
tratar de eludir el compromiso bajo el
pretesto que no se hallára ningun ju-
risconsulto sabio en todo sentido , o res-
tringir los términos hasta desechir á tos
que no compitan con Cujacio 6 Grocio.
El que hubiese estipulado un socorro de
diez mil hombres de buenas tropas z ten-
aria fundamento para pretender que se
le diesen soldados, entre los cuales el me-
nor fuese comparable á los veteranos de
Julio César ? ¿Y si un príncipe hubiera
prometido á su aliado un buen general,
se venia en la precision de enviarle un
Marlbourough ó un Turcnna ?

§. CCLXXVIII.

De algunas espresiones figuradas.

Hay espresiones figuradas que se han
hecho tan familiares en el común uso de

la lengua , que se subrogan en mil uLa-
siones á los términos propios , de sucri.:,
que se les debe adoptar en su seilt:du
gurado, sin atender á su	 Gri
ginaria , propia y directa , y la
del discurso indica suficientemente el sen-
tido que debe dárseles. Urdir una trama,
llevar un pais á sangre y fuego Ion esx 2
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presiones de esta naturaleza , y quizá no
hay ocasion en que no fuese un absurdo
tomarlas en su sentido natural y directo.

S. CCLXXIL

De las espresiones equivocas.

Apenas hay lengua que no tenga uttn-
bien palabras que significan dos ó mu-
chas cosas diferentes , y frases suscepti-
bles de mas de un sentido, de lo cual na-
ce el equívoco en el discurso , y deben
los contratantes evitarlo cuidadosamente;
pues emplearlo á sabiendas para eludir
despues sus obligaciones es una verda-
dera perfidia , en razon que la fe de los
tratados obliga á las partes contratantes
á explicar netamente su intencion (§1. 271.);
pero si se desliza el equívoco en una ac-
ta , la interpretacion debe hacer desapa-
recer la incertidumbre que produce.

§. CCLXXX.

Regia para estos dos casos.

La regla que debe dirigir la interprew
tacion en estos casos , lo mismo que en
el anterior, es la siguiente: siempre debe
darse á las espresiones ci sentido que mas
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eenvenga 01 objeto ó materia de que se trata;
porque el fin es atinar con una sana in:
terpretacion para descubrir el pensamien-
to de las personas interesadas en el tra-
tado y debe presumirse que el que em-
plea una palabra susceptible de muchas
significaciones , la ha tomado en la mas
conveniente á la materiaoEsto es tan natu-
ral como que el que se ocupa de la mate-
ria de qu'e se trata, es necesario que se le
presente en los términos mas propios pa-
ra manifiestar su pensamiento , y por lo
mismo cualquiera palabra equívoca solo
ha podido ofrecérsele en el sentido mas
propio á descubrir el pensamiento del que
se sirve de ella , es decir , en el sentido
que conviene á la materia. Inútil sería
oponer que algunas veces se echa mano
de espresiones equívocas con el objeto de
dar á entender otra cosa distinta de la que
verdaderamente se piensa , y que enton-
ces el sentido que conviene á la materia,
no es correspondiente á la intencion del
hombre que habla , pues ya hemos dicho
que siempre que un hombre puede y de-
be manifestar su intencion., se toma por
verdad contra él lo que manifestó sufi-
cientemente ( S. 266. ; y como la buena
fe debe reinar en hs convenios , los in-
terpretamos siempre , en la inteligencia
de que ella reinó en efecto. La regla que
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acabamos de dar se presentará,. mas , clara
con los eiemplos siguientes. La s palabra
dia se entiende del dia natural, ó dei tietn-
po en que el sol nos alumbraL, :del dia

(.) del espacio de veinte_y_quatro ho-
ras. Cuando la empleamos .en un conve-
Dio para. designar un espacio  de tiempo,
el objeto mismo indica manifiestamente
que queremos hablar de dia •eivil . ó  de un
terinino de veinte y cuatro .horas y, sería
una miserable ,sutileza ó mas. bien una
pedidia insigné,-de Cleornenes cuando ha-
biendo hecho una tregua de algunos dias
con los de Argos ,• y hallándolos dormi-
dos la tercera noche, protegidos por la
fe del tratado, mató parte-de ellos,- é hizo
los iLnias prisioneros , , alegando_'que las
ticel-,es no se cornprendian en -la tregua.
La palabra acero puede tomarse,,-'ió por' el
metal mist-no , O por ciertos instrumentos
fabricados templados con este,metal. En
Un convenio en el q.ue se concertasen que
lis CriCiliiP . OS (1,,potuirian el acera,' -rsta
ma palabra designa evidentemente las ar.
MIS y por eso Pericles , en el. ejemplo
citado ( §. 2 33 • , dió á sus palabras 'una
interprecicion lraudulenta , 'corno entera-
mente contraria á lo que manifiestamen-
te indio iba la materia del objeto. Q. Fa-

Labeon , del cual hemos hablado en
el mi ino párrafo , tampoco procedió de
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buena fe en la interpretacion de su trata-
do con Antioco porque reservándose mi
soberano el que se le devuelva la mitad de
su Ilota ó de sus buques , indudablemen-
te se entiende que se le han de devolver
de manera que pueda hacer uso de elLs,
y no la mitad de cada buque serrado por
el medio ; y tanto Pericles como Fabio
son condenados por la regla que heinoÇ
establecido ( §. 274.) , la cual prohibe eÇ-
traviar el sentido de las palabras contra
la manifiesta intencion de los contratal tes.

§. CCLXXXI.

No hay una necesidad de dar á un término
un mismo sentido en un mismo acto.

Si se encuentran mas de una vez en el
tnismo acto algunas de las espresioncs que
tienen muchos significados diprentes sea es
absolutamente indispensable el que se le hava
de tomar siempre en la misma signifi,.acion;
porque es necesario , conforme, a la rezia
precedente , tomar esta espresion en cada

artículo segun lo . exiie la materia , pro

substracta materia , como dicen los nyt , s-
tros del arte. La palabra dial , por ejem-

.plo , como acabamos de decirlo ( 5. 2f¿s.-.),

tiene dos significaciones ; si se dik,:e ea ull

convenio que habrá una tregua de cia-
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cuenta días, con condicion, de que los co-
misionados de ambas partes trabajarán
juntos durante ocho dias consecutivos pa-
ra ajustar las diferencias , los cincuenta
dias de la tregua son dias civiles de vein-
te y cuatro horas pero sería absurdo
encenderlo mismo en el segundo artículo,
y pretender que los comisionados traba-
jasen ocho dias y ocho noches sin des-
cansar.

§. CCLXXXII.

Se debe desechar toda interpretacion que
conduzca al absurdo.

Debe desecharse toda interpretacion que
nos conduzca al absurdo , ó en otros tér-
minos á ningun acto puede darse un
sentido del cual se siga una cosa absurda,
sino que es preciso interpretarlo .de ma-
nera que se evite el absurdo. Como no se
presume que nadie quiera lo que es ab-
surdo , no se puede presumir que el que
habla haya pretendido el que sus pala-
bras se entendiesen de manera que aquel
se siguiese de ellas , .y tampoco es lícito
presumir que haya querido burlarse en
un acto tan sério , porque no se presume
lo que es vergonzoso é ilícito. Llámase
absurdo , no solo lo que es fisicamente im-
posible , sino lo que lo es moralmente es .,
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decir, lo que es de tal modo contrario á la
razon que no se le puede atribuir á un
hombre que esté eh buen sentido ; y por
lo mismo, aquellos judíos fanáticos-	 que
no se atrevian á defenderse cuando el
enemigo los atacaba en Sábado , daban
una interpretacion absurda al cuarto man-
damiento de la ley. i Por qué no se abste-
nian tambien de andar , de vestirse y de
comer? Pues tambien son obras si se quieren
tomar los términos en rigor. Dícese que
en Inglaterra se casó uno con tres muge-
res para no estar en el caso de la ley
que prohibe tener dos, lo que sin duda es
un cuento popular para ridiculizar la es-
trema circunspeccion de los ingleses , que
no quieren que se separe una letra en la
aplicacion de la ley. Este pueblo sabio y
libre ha visto demasiado por la .esperiencia
de las demas naciones que las leyes dejan
de ser una firme barrera y una segura
salvaguardia cuando se permitió una vez
al poder ejecutivo interpretarlas á su vo-
luntad; pero no es su ánimo el que en al-
guna ocasion se tome el tenor de la ley
en un sentido manifiestamente absurdo.

La regla que acabamos de referir es
de absoluta necesidad , y debe seguirse
aun cuando no haya ni obscuridad ni
equívoco en el discurso, en el testo de la
ley ó en el tratado considerado en 61 mis-
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mo. Porque es preciso observar que la
incertidum bre del sentido que se debe dar

-.una ley ó á un tratado , no, solamente
proviene de la obscuridad o de,algun otro
defecto de la espresion , sino tambien
de lo limitado del entendimiento humano
(j ue no puede preveer todos 198 4 easos y to.
das las circunstancias , ni abrazar todas
las consecuencias de lo que se :establece ó
promete , y en fin en la imposibilidad de
entrar en todo este pormenor.'No pueden
enunciarse las leyes &los tratados sino
generalmente , y la interpretacion debe
aplicarlas á los casos particulares con-
forme á la intencion del legislador ó de
los contratantes , y•por lo,tpismo no pue-
de presumirse en ningun caso que hayan
sentado un absurdo ; y cuando sus espre-
siones , tomadas en su sentido propio y or-
dinario conducen á él, es preciso separar-
las de este sentido precisamente cuanto es
necesario para evitar el absurdo.. Figurélp,
monos un capi.tan que recibió órden de
avanzar :n -línea recta con su tropa hastá,
un cierto puesto , y encuentra con 1.111

precipicio en el camino; á la 'verdad que
Lo se le mandó que se precipitase, y debe
separarse de la línea recta en cuanto es
necesario para evitar el precipicio , pero
nada mas.

,fíkil es la aplicacion de la regla
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cuando las espresiones de la ley
tratado son susceptibles de dos sentidos
diferentes , en cuyo caso se toma sin difi-
cultad el que nada tiene de absurdo ; y
tambien si la espresion es tal que se la
puede dar un sentido figurado , es preciso
hacerlo cuando es necesario para evitar el
caer en el absurdo.

A
	

S. CCLXXXIII.
iry

ll	
T la que Baria el acto nulo y sin efecto.

No es presumible que reuniéndose
hombres sensatos para tratar juntos ó ha-
cer cualquiera acto serio hayan pretendi-
do no hacer nada. La interpretacion que
baria- un acto nulo y sin efecto es inadmi-
sible. No puede mirarse esta regla como
un ,ramal de la precedente , porque es
una, especie de 2bsurdo que los términos
mismos de una acta la reduzcan á no decir
nada. Es preciso' interpretarla de inan:ri
que pueda tener su efecto y no se encuodre
vano é ilusorio., y para verificarlo se pro.
cede como acabamos de decirlo en el pár-
rafo anterior pues en uno y otro caso,
lo mismo que en toda interpretacion , se
trata de dar á las palabras el' sentido que
debe presumirse ser el mas conforme á la
intencion de los que hablan. Si se presea-



332	 1tán muchasinterpretaciones diferentes, 	 1propias á evitar la nulidad del acto ó el
absurdo , es preciso preferir lo que pare-
ce mas conveniente á la intencion del que 	 11
dictó el acta, y las circunstancias parti-
culares ayudadas de otras reglas de in-	 t

terpretacion servirán para hacerlas cono-.	 u

cer. Tuccidides en el lib. 4. cap. 98. Buen-	 1
ta que los atenienses , despues de haber 	 1
prometido salir del pais de los beocios	 11
pretendieron poder permanecer en él bajo	 11
el pretesto de que- las tierras que estaba	 1
ocupando su ejército no pertenecian á es-
tos : superchería ridícula , puesto que
dando este sentido al tratado se le redu-
cia á nada , ó mas bien , á un juego pue-
ril. Por las tierras de los beocios debia en-
tenderse manifiestamente todo lo que es-
taba comprendido en sus antiguos límites,
sin esceptuar aquello de que sé haba' apoco
derado el enemigo durante la guerra.

S. CCLXXXIV.

Espresiones obscuras interpretadas mas ciad
ras por el mismo autor.

Si aquel que se enuncia de una mane-
ra obscura ó equívoca ha hablada en otra
parte con mas claridad sobre la misma
materia es el mejor intérprete de sí mismo.



1)11j

rabo

111C

iu-

ue

1 I,

lile

apü

333
Deben interpretarse sus espresiones obscuras

equivocas	 manera que estén de acuerdo
con los términos claros y sin ambiguedad de
que usó en ctra parte , ya sea en el mismo
acto , ya sea en otra ocasion semejante. En
efecto, mientras no hay una prueba de que
un hombre ha cambiado de voluntad ó de
modo de pensar, se presume que ha pensa-
do lo mismo en ocasiones semejantes , de
manera que si en alguna parte manifestó
claramente su intencion sobre cierta cosa,
se debe tambien dar el mismo sentido á lo
que haya dicho obscuramente en otra par-
te sobre la materia misma. Supongamos,
por ejemplo, que dos aliados han pro-
metido recíprocamente , en caso de nece-
sidad , un contingente de diez mil infan-
tes mantenido á espensas del que los en-
via , y que por un tratado posterior con-
vienen en que el contingente será de quin-
ce mil hombres , sin hablar de su manu-
tencion ; la obscuridad ó la incertidumbre
que resta en este artículo del nuevo tra-
tado se disipa por la interpretacion clara
y formal del primero porque no mani-
festando los aliados que han mudado de
voluntad en cuanto á la manutencion de
las tropas , nada debe presumirse contra
esta , y los quince mil hombres serán man-
tenidos como los diez mil prometidos en
el primer tratado. Lo mismo se verifica,
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y coa mayor razon, cuando > se:gata de
dos artículos de un mismo tratado, como,
por ejemplo , cuando promete un princi-
pe diez mil hombres mantenidos y paga-
dos para la defensa de los estados de su
aliado , y el otro artículo solo cuatro mil
hombres , en caso que este haga una
guerra ofensiva.

S. CCLXXXV.

Interpreta'cion que se funda en la conexion
del discurso.

Sucede muchas veces que por abre-
viar se espresa imperfectamente , y con
alguna obscuridad , tanto lo que se supo-
ne suficientemente aclarado por las co-:
sas que precedieron, como tambien lo que
se trata de esplicar en adelante ; y ade-
mas las espresiones tienen una fuerza, y
aun á veces una significacion enteramen-
te diferente , segun la ocasion , segun su
conexion y su relacion con las demas pa-
labras. La union y la serie del discurso es
tambien un manantial de interpretacion,
y por tanto es preciso considerar el dis-
curso todo entero para empaparse bien en
su sentido , y dar á cada palabra , no tan-
to la significacion que podría recibir en sí
misma , corno la que debe tener por la con-
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testura y el espíritu del discurso. Tal es
la 'máxima del derecho romano :
est , nisi totéi lege perspccG una aliqua
particula e jes proposita, iudicare 'reí vespt)n-
dere. 1igest. lib. t.° tit. 3.() De leribus)(,)
leg. 24.

§. CCLXXXVI.

Interpretacion sacada de la conexion y dc la
relacion de las cosas 1/IiniiaS.

La conexion y la relacion de las casas
mismas sirven tambien para descubrir y
establecer el verdadero sentido de un ti-71-

Jre talo, ó de otro acto cualquiera. La itner-

cor pretacion debe hacerse de manera que

c

	

p	 todas las partes tengan entre sí consonan-

cí

u,
cia , que lo que sigue concuerde c(,. :n

s anterior ; a menos que no aparezca unmii-
ol fiestamente que por las úllimas

las se ha pretendido mudar alguna co.Ça
de las precedentes porque se preunie

	

11:	 que los autores de un acto han pensado
de una manera uniforme y sostenida, que
no han querido cosas que formen un te-
do desigual, ni envuelvan contradiccio-
nes sino mas bien que quisieron eplicar
las unas por las otras , y en una pala-
bra, que un mismo espíritu reina en una
misma obra , y en un mismo tratado , lo
cual se hará. mas comprensible con Ull
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eiemplo. En un tratado de alianza se es.
ta.blece, que siendo atacado uno de los
aliados, cada uno de los demas le sutni.
nitrará un contingente de diez mil in-
f:liites pagados y mantenidos, y en otro
¿it ticulo se dice , que el aliado á quien se
atacó , tendrá libertad de pedir este con-
tingente en caballería mas bien que en
infantería. Aquí vemos que en el primer
artículo tienen determinada los aliados la
cuantidad del socorro y su valor , á sa-
ber , diez mil infantes; y en el último ar-
tículo dejan á la naturaleza del socorro á
la cleccion del que le necesite , sin que
parezca que quisiesen variar en nada su
valor ó su cantidad. Si , pues, el aliado
á quien se atacó pide caballería, se la da-
rá , segun la proporcion conocida el
equivalente de diez mil hombres de á pie.
Pero si pareciere que el fin del último
artículo fué amplificar en cierto caso el
contingente prometido si , por ejemplo,
be dccia que llegando á verse atacado uno
de los aliados por un enemigo mucho
mas poderoso que él y fuerte en caballe-
ría , se le diese el socorro en caballos , y
no en infantes ; parece que entonces , y
para este caso , deberia ser el contingente
de diez mil caballos.

Cuino dos artículos de un mismo tra-
tado pueden ser relativos el uno al otro,
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tambien pueden serlo dos tratados 37tambien
rentes , y en este caso se eRplican el uno
por el otro. Supongamos que se prome-
tiese á uno., en vista de cierta cosa , dar-
le diez rnil fanegas . cle trigo , y que des-
pues se trata de tiue en lugar de trigo se
le de avena. Es verdad que no se es-
presa la cantidad,de avena , pero se de-
termina comparando el segundo convenio
con el primero. ,Si no aparece cosa por
donde se infiera que por el segundo con.
venio se pretendió disminuir el valor de
lo que debia * darse , es preciso entender
una cantidad .de avena proporcionada al
valor de diez mil fanegas de trigo ; pero
si aparece manifiestamente ..por las cir-
cunstancias y motivos del segundo con-
venio , que la intencion fue la de reducir
el valor de lo que se debia en lugar del
primero , las diez mil fanegas de trigo se
convertirán en diez mil de avena.

§. CCLXXXVII.

Interpretacion fundada sobre la razon
del acto.

La razon de la leyó del tratado, es
decir , el motivo que se tuvo para hacer-
los , y la mira que se propusieron para
ello , es uno de los medios mas seguros

Tom. II.	 Y
,r
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de establecer su verdadero sentido y se
debe poner grande atencion siempre que
‘ e trata, ó bien de esplicar un punto obs-

indeterminado , ya de unacu ro equívoco é
, va de un tratado, ó bien de aplicarle

:t uncaso particular. Desde que se conoce

ci:1-1.sinentc la razon que determinó por sí
iol3 la voluntad del que habla , es preciso
in! erprct,4r sus palabras y aplicarlas de un
modo convziniente á esta razon única , pues
de otro modo se le haria obrar y hablar
contra su intencion de un modo opuesto á

(.1:. miras 5 en virtud de esta regla un
príncipe que concediendo su hija en ma-
trimonio haya prometido un contingente
de tropa á su yerno futuro en todas sus
guerras, nada le debe si no se efectua el
matrimonio.

Pero es necesario estar bien seguro
de que se conoce la verdadera y única ra-
mi de la ley de la promesa ó del tratado,
porque no es lícito abandonarse á con-
jeturas vagas é inciertas, y suponer ra-
zones y designios donde no se presentan
bien conocidos. Si el acto de que se trata
es ob s curo en si mismo , y si para conocer
su ,entido no queda otro medio que averi-
guar las miras del actor , ó la razon del
acto , pued:se entonces recurrir á conje-
turas , y en defecto de la certeza recibir
por verdadero lo que es mas probable;
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pero es un abuso peligroso ir sin neceti-
dad á buscar razones y miras inciertas
para descaminar , restringir ú ampliar el
sentido de un acto bastante claro en sí
mismo que no presenta nada de absurdo,
y es pecar contra aquella máxima incon-
testable de que no es permitido interpretar
lo que no tiene necesidad de interpreta-
cion (§. 263. ). Mucho menos será lícito
cuando el autor de un acto ha enunciad()
él mismo razones y motivos, atribuirle al-

a	 guna razon secreta para fundar una inter-
pretacion contraria al sentido natural de
los términos. Aun cuando hubiera tenido

re	 en efecto la mira que se le presta , si el la
US	 ocultó , y si enunció otras , la interpreta-

e cion no puede fundarse mas que sobre
estas , y no sobre la que el autor espresó,

aro	 tomándose por verdad contra él lo que
declaró suficientemente ( §. 266. ).

do,
)11.	

S. CCLXXXVIII.

De los casos en que muchas razones han con-

currido á determinar ¡a voluntad.

Tanto mas circunspectos debernos ser
en esta especie de interpretacicrl cuanto
frecuentemente muchos motivos concur-
ren á determinar la voluntad del que ha-

bla en una ley ó en una promesa. Sucede
1 2
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tamo en que solo se haya determinado la
voidLLad por la reunion de todos estos

rnolvos, o que cada uno por separado
fv_11):::.z.e sido bastante para determinarla.
Eu el primer caso , si hay certeza de que

ci ó los contratantes no han que-

rudo 13 ley ó el contrato sino en considera-

cion de muchos motivos y de muchas razo-
fle; tomadas en globo, la interpretacion y la
aplicacion deben hacerse de una manera
conveniente á todas estas razones reunidas,
y no se puede despreciar ninguna ; pero
en el segundo caso , cuando es evidente
que cada una de las razones que han con-
curritio á determinar la voluntad era su-
ficiente para producir este efecto , de suer-
te que el autor del acto de que se trata hu-
biese querido por cada una de estas razo-
nes , tornadas separadamente , lo' mismo que
quiso por todas juntas , sus palabras deben
interpretarse , y aplicarse de ?panera que
puedan convenir á cada una de estas ra-
zones	 tomadas en particular. Suponga-
mos que un príncipe haya prometido cier-
tas ventajas á todos los protestantesar.
teS,MOS estrangros que vengan á esta'iblega
cerse en sus estados : si este príncipe no
tiene escasez de súbditos, sino solo de ar-
tesanos , y si por otra parte parece que
no quiere otros súbditos que protestantes,
debe i nterpretarse .sti _promesa de modo
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que solo mira á los estrangeros que re-
unan las dos calidades de protestante y
de artesano. Pero si es evidente que este
príncipe trata de poblar su pais , y que
prefiriendo los súbditos protestantes á
otros , hay en particular tan gran necesi-
dad de artesanos que reeibir:t sin (lifieul-
tad á todos de cualquiera rcligion que
sean, es necesario tomar sus palabras en
un sentido disyuntivo , de suerte , que
bastará ser,áiRrotestante, ó artesano pa-
ra gozar de las ventajas prometidas.

S. CCLXXXIX.

De lo -que hace la razon suficiente de un
acto de la voluntad.

Para evitar las dilaciones v la d:ficul-_,
tad de la espresion , llamaremos razoa

suficiente de un acto de 11 voluntad

que ha producido aquel que det )r- ','() la
voluntad en la ocasion de ve
bien sea que la voluntad ha va sdu deter-
minada por una sola razon, o b;ed

lo haya sido por muchas juntas.- Se hil1T-

rá , pues, algunas vecesque e,u,t r

suficiente consiste en la reu:,0:_ k1 2 :lin-

chas razones diversas , de	 q	 k

una sola razon de esta.:--z que Lame , 	 r„i-

zon suficiente n.o existe i y en el (..a.'z0
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que decimos que muchos mdtivos y mu-
chas razones han concurrido á determi-
nar la voluntad, de suerte, sin embargo,
que cada una hubiera sido capaz de pro-
ducir por sí sola el mismo efecto , habrá
entonces muchas razones suficientes de
un solo y mismo acto de la voluntad. Es.
to se ve todos los dias ) pues un prínci.,
pe declarará la guerra por tres ó cuatro
injurias recibidas , cada, uña de las cuan
les habria sido suficiente para producir la
declaracion de, guerra.

S. CCXC.

¡nterpretacion ostensiva tomada de la razon,
del acto.

La consideración de la rázon de una
ley, .ó de una promesa , no solo sirve pa-
ra esplicar los términos obscuros ó equí-
vocos del acta , sino tambien para am-
pliar ó restringir las disposiciones , con in-
dependencia de los términos , y conforme
á la intencion de las miras del legislador
ó de los contratantes , mas bien que á sus
palabras ; porque segun observa Cice-
ron (i) , el lenguage que se inventó para

(i) puid? verbi: satis hoc cautum erat?
12,weres igitur valuit? voluntas: par si , tacitis
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Manifestar la voluntad , no debe impedir

su	 ySU efecto. Cuando la razon ficiente 1.-011
ca de una disposicion , sea de una ley , sea
de una promesa , es bien cierta y bien co-
nocida , se estiende esta disposicion lí los
casos en que es aplicable la misma razon,

	

si	 aunque no se comprendan en la significacion
de los términos	 1..*-,..0a1 se llama inter-
pretacion estensiva. * e dice comunmente
que es necesario atenerse al espíritu mas bien
que á la letra. Así es como lqs mahome-
tanos estienden, con razon , la prollibi-
cion del vino establecida en el Alcoran
todos los licores que embriagan , corno
que esta 'cualidad peligrosa es la razon
única que pudo tener el legislador para
prohibir el uso del 'Vino ; y .1;:í
si en un tiempo en que no había mas for-
tificaciones que murallas se hubiera Le-l cho el convenio de no murar cierzo para--

	1.	 ge , no sería permitido fortificado con
fosos ó baluartes , pues el único objeto
del tratado era impedir el que no se hicie-
se de este lugar una plaza fuerte.

Pero es necesario hacer aquí aplica-
don de las mismas precauciones de que
hablabamos poco hace (S. 287.), y mayo-

bis , intelligi posset , verbi: omnin	 u ► •r5rri‘ur.

Quia non potest , verba reperta sunt , twn

dirent	 sed qux indicarent voluntatdrn. Cicer. orar.

<>ro Cwcina.
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res todavía , pues 'que se ft-á-alié tina apli-
cacion para la cual de ninguw modo au-
torizan los-términos del acta. Es nece-
sario estar bien seguro de -que-se conoce
la única razon de la verdad 4ó 'de la pro-
mesa , y que el autor la ton& In- la mis:-
ma estension que debe teálr "para com-
prender el caso al CM se quiere ampliar
esta ley ó esta promesa. Par lo .demas,
no olvido en este lugar lo qué: tengo di-
cho ( §. 268.) , á saber : que-et verdadúro
sentido de una promesa‘, no solo es el
que el promitente tuvo en su intencion,
sino el que se declaró suficientemente , y
el que los dos contratantes han debido
razonablemente entender. La verdadera
razon de una promesa es lo' mismo que la
del contrato , y lo dan suficientemente
á entender , tanto la naturaleza de las co-
sas , como otras circunstancias , , y sería
inútil y ridictilo alegar alguna ' mira dife--
rente que se hubiera tenido secreta en
la mente.

§. CCXCI.

De los' fraudes que se dirijen á eludir las
leyes ó las promesas.

La regla que se acaba de léer sirve
tambien para destruir los pretestos y las
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-Tmiserables evasiones de los que puk,nan

por eludir las leyes ci los tratados.
buena fe va unida con la intencion , y el
fraude insiste en los 1:1- tn,nos
cree hallar en. ellos con que cubrirse. La
isla del Faro de Alexandria era con ()tris
tributaria de los rodios , los duales en-
viaron personas para exijir el tributo;
pero la Reyna los entretuvo algun tiem-
po en su corte , y-entretanto se dió prisa
por juntar el Faro al continente, terra-
plenando el espacio que dividía aquel de
este , y hecho esto se burló de los rodios
y les hizo decir que era bien ridículo que
quisiesen exijir en tierra firme ufo tribu-
to (I) que solo podian exijir de las .islas.
Una ley prohibia á los corintios dar na-
ves á los atenienses , y se las vendieron
en cinco dracmas cada una. Tiberio acudió
á un medio digno de él > pues como el uso
no le permitiese dar garrote á nii:gl:na
doncella, mandó al verdugo desflorar á la
hija de Seyano y darla garrote despues.
Violar el espíritu de la ley fingiendo res
petar su tenor es un fraude tan criminal
corno una violacion abierta , porque ade-
mas de ir contra la mente dd legislador
está marcando una malicia la mas artifi-
ciosa, y la mas premeditada.

(1) Puffendorf lib. 5. cap. 12. g. 18. y cita á
Amniano Marcellino.

a
1
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S. CCXCIL

De la interpretacion restrictiva.

La interpretacion restrictiva , opuesta
á la ostensiva, se funda en el mismo princi-
pio , pues asi como se estiende una disposi.
clon á los casos que sin estar comprendi-
dos en la significacion de los términos lo
estar en la intencion de aquella , y caen
bajo la razon que la produce , asi tam-
bien se limita una ley ó una promesa con-
tra la significacion literal de los términos,
reglándose segun la razon de una ó de
otra , es decir : que si se presenta un caso al
cual no puede aplicarsele la razon, bien cono-
cida de una ley ó de una persona , este casa
debe esceptuarse aun cuando, á no considerar
mas que la significacion de los términos, pa-
rezca quedar abrazada bajo la disposicion
de la ley ó de la promesa. Es imposible
pensar en todo , preveerlo todo y espre-
sarlo todo y por lo mismo basta enuthy
ciar ciertas cosas de manera que se haga
entender su pensamiento; aun sobre aque-
llas que no habla , y como dice Séneca el
retórico en el lib. 4. controv. 27 , hay es-
cepciones tan claras que no tienen necesi-
dad de esplicacion. La ley condena á
muerte á cualquiera que haya puesto ma-
nos violentas en su padre, y ¿se castigará
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con la misma pena ál que le haya sacudido
ó golpeado , para hacerle volver de un
letargo ? Se hará morir á un niño ó á un
hombre delirante porque haya puesto la
mano al que le dió el ser ? En cl primer
caso falta enteramente la razon de la ley,
y en los otros dos no es aplicable. Debe
devolverse el depósito dice otra ley : z y
tendré yo que devolverlo á un ladron que
me le confió siempre que el verdadero
propietario se me dé á conocer y me pida
lo que le pertenece ? Si un hombre depo-
sitó su espada en mi casa , z se la entre-
garé cuando en un acceso de furor me la
pide para matar á un inocente ?

S. CCXCIII.

Su uso para evitar el caer en el absurdo ó
en lo que es ilícito.

Usase de la interpretacion restrictiva
para evitar el caer en el absurdo ( S. 282. ).
Un hombre lega su casa á cualquiera y á
otro su jardín, al cual no puede entrarse
como no sea por la casa. Sería absurdo
que hubiera legado á este el jardin , en el
cual no pudiese entrar, y en tal caso es'
preciso restringir la donacion pura y
simple de la casa , y entender que se donó
esta con la reserva de dejar un paso para
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el jardín : esta misma interpretacion tiene'
lugar cuando se presenta un caso en el
que la ley ó un tratado-, tomado en el
rigor de los términos , condujese á cual-
quiera cosa ilícita ; pues entonces como
que nadie puede mandar ó prometer lo
il:cito es preciso hacer escepcion de este
caso. Pór esta razon aunque se haya pro-'
metido á un aliado asistirlo en todas sus
guerras , no debe dársele socorro alguno
cuando emprende una _ manifiestamente
injusta.

§. -CCXCIV.

O en lo que cs demasiado duro. y oneroso:

Cuando sobreviene mi' caso en que
seria demasiado duro y perjudicial á
cualquiera tomar una ley ó una promesa
segun el rigor de los términos, se usa tam-
bien de la interpretacion restrictiva, y se
csccptua el' caso confurne á la intencion
del legislador ó del que hizo la promesa;
porque aquel solo quiere lo justo y equis
tativo , y en los contratos nadie puede
obligarse en favor de otro, hasta el pun-
to de perjudicarse considerablemente á sí
mismo ; y por tanto se presume con ra-
zon que ni el - legislador ni los contratan-
tes pretendieron estender sus disposicio-
nes á casos de esta naturaleza y que los



349
esceptuarian si estuviesen presentes. Por
esopríncipe no tiene obligacion de
enviar socorros a su aliado desde el mo-
mento que- s ve atacado , y que neLeita
todas sus fue zas para defenderse, y aun
puede, sin incurrir en la nota de perfi-C,1
do , abandonar una alianza cuando los
desgraciados sucesos de la guerra le otre-
cen una ruina inminente si no entra en
negociaciones al instante con el enemigo.

1/[,1	 Así es que á fines del siglo xv ii , Victor
Arnedeo , duque de S'aboya, , se viví en la
necesidad de separare de sus aliados , y
recibir la ley de la Francia para no per-

lo;	 der sus estados. El Rey , su hijo, liubie-
ra tenido suficientes razones en 1745 pa-

11	 ra justificar una paz particular ; pero,u
á	 valor le sostuvo , y justas miras por otra

parte , sobre sus verdaderos intereses, le
hicieron tomar la generosa resolucion cuí -

,	 tra una estretnidad , que por otra pai-le
le dispensaba de persistir en sus obliga-
ciones.

§. CCXCV.

Cómo debe limitar la siernificacion convc-
niente á la materia.

Hemos sentado (§. 28c. ), que es ne-
cesario tomar las espresiones en el sen-
tido conveniente al objeto	 á la mate-
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ria , v la interrpretacion restrictiva se di-
rije tambien por esta regla. Si el objeto 6
la materia de que se trata no sufren que

los términos de una disposicion se tomen en

toda su estension es necesario restringir su
sentido segun que el objeto ó la materia

¿o pidan. Supongamos que en un pais la
costumbre hace hereditarios los feudos so.
lo en la línea agnaticia propiamente di-
cha , ó la línea masculina ; si un acto de
infeudacion en este pais previene que se
de el feudo á fulano para él y sus descen-
dientes varones , el sentido de estas últi-
mas palabras debe restringirse á los va-
rones descendientes de varones porque
el objeto no permite que se les entienda
tambieti de los varones descendientes de
hijas , aunque se hallen en el número de
varones del primer poseedor.

S. CCXCV1.

Cómo puede formar una escepcion la mudan-
. za que sobrevenga en el estado

de las cosas.

Se ha propuesto y agitado la cues-
tion de si cuando las promesas encierran
en sí mismas la condicion tácita de que
las cosas permauiezcan en el estada en que.
están , la mudanza que sobrevenga en el

Go
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estado de ellas , puede hacer una escep-
cion en la promesa , y aun anularla ; pe-
ro la cuestion quedará resuelta por el
principio , que se deriva de la razon de
una promesa. Si es cierto y manifiesto que
la consideracion del estado presente de las
cosas entró en la razon que dió lugar á
la promesa, y que esta se hizo en considera-
cion , y en consecuencia de este estado de co-
sas , la promesa depende de la conserva-
cion de las cosas en el Mi f7110 estado. Esto
1s evidente , puesto que la promesa solo
se hizo en esta suposicion pero cuando
el estado de las cosas es esencial á la pro-
mesa , y sin el cual no se hubiera hecho
ciertamente , llega á mudar , la promesa
cae con su fundamento , y en los casos
particulares en que las cosas cesan por
un tiempo de permanecer en el estado en
que se obró la promesa , ó se concurrió
á obrarla , debe hacerse una escepcion.
Un príncipe electivo que viéndose sin hi-
jos prometió á un aliado hacer de mane-
ra que se le designe por sucesor suyo, si
despues le nace un hijo , no hay duda
en que la promesa se desvanece por este
acontecimiento. El que en tiempo de paz
prometió socorros á un aliado , no se los
debe cuando necesita todas sus fuerzas
para defender sus estados. Los aliados de
un príncipe , poco temible , que le hubie-
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sen prometido una asistencia fiel y cona-
tante para su engrandecimiento , y para

haLerie obtener un estado vecino por elec-

ciuíi ó por un matrimonio , tendrian so-
hr ido fuLdamento para negarle toda ayu-

da y bucorro , y aun para ligarse con-
tra el desde que le vean en guisa de ame-

nazar la Europa entera. Si el gran Gus-
taz-o no hubiera sido muerto en Lutzen,
el cardenal de Richeliu , que habia hecho
la alianza de su amo con este príncipe,
que le habia atraído á la Alemania , y
ayubdole con dinero , quizá se hubiera
sfisto en la precision de desconfiar de un.
cuilquistader que se habia hecho formi-
dAble , de poner límites á sus estupendos
progresos , y de sostener á sus enemigos
humillados. Estos mismos principios di-

riiieron la política de los estado,s genera-
les de las Provincias-unidas , Cuando en

1663 formaroa la triple alianza en favor
(1 ,, la 1::,pa ría , áutes su mortal enemiga,
contra Luis -m y , su antiguo aliado ; por_
que era preciso oponer un dique á un
poder que amenazaba invadido todo.

Pero es necesario mucha circuns-
pcion en el uso de esta regla ; pues

cría abiu ar de ella vergonzosamente el
autorizarse con cualquiera mudanza que
1-ubre ` iniese en el estado de las cosas
para desligarse de su promesa, y no habría

la

11

to
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ninguna con la cual pudiese contarse. F1
solo estado 'de las cosas en razon de la
cual se hizo la promesa , la es esencial, y
la mudanza sola de este estado puede le-
gítimamente impedir ó suspender el efec-
to 'de esta promesa. Este es el sentido
que debe darse á aquella máxima de los
jurisconsultos , conventio oinnis intelligitur
rebus sic stantibus.

Lo que decimos de las promesas debe
entenderse tambien de las leyes. 'La ley
que se refiere á un cierto estado de cosas
solo puede tener lugar en este mismo
estado, y tambien debe razonarse del mis-
mo modo , respecto de una comision. Así
es que Tito , enviado por su padre para
ofrecer sus deberes al emperador , se re-•
gresó luego que supo la muerte de Galba.

S. CCXCVII,

Int:rpretacion de un acto en los casos
imprevistos.

En los casos imprevistos , es decir,
cuando el estado de las cosas se encuen-
tra de modo que el autor de una divod.
don no lo previó ni pudo pensar en él,
es necesario seguir mas bien su intencion
que sus palabras , é interpretar el acta COMO
la interpretaría él mismo si estuviera pre-

TOM. II.
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¡ente , 6 conforme á lo que hubiera hecho,
si hubiera previsto las cosas que se conocen

en la actualidad. Esta regla es de un gran-
de tilo para los jueces , y para todos
aquellos cuyo cargo en la sociedad es ha-
cer que tengan efecto las disposiciones de
los ciudadanos. Un padre da en su tes-
tamento tutor á sus hijos , y despues de
su muerte halla el magistrado que el tu-
tor nombrado es un disipador , sin bienes
y sin conducta , y le separa , y establece
otro segun las leyes romanas, ateniéndose
á la inte,ncion del testador, y no á sus
palabras , porque es puesto en razon el
pensar , y así debe presumirse, que este
padre jamas hubiera pretendido dar á sus
hijos un tutor que los arruinase , y que
hubiera nombrado otro si hubiera cono-
cido los vicios del que nombró.

S. CCXCVIII.

De la razon que se toma de la posibilidad,
y no de la sola existencia de la cosa.

Cuando las cosas que entran en la razon
de una ley ó de un convenio son considera-
das no como actualmente existentes sino solo
como posibles , ó en otros términos , cuan-
do el temor de un acontecimiento es la
razon de una ley ó de una promesa , solo
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pueden esceptuarse de ella los casos en que
se demuestre que el acontecimiento es ver-
daderamente imposible. La sola posibili-
dad del acontecimiento basta para impe-
dir toda escepcion. Si en un tratado se
previene que no se llevará ejercito ó flota
á cierto parage , no será lícito llevar ni
uno ni otro bajo el pretesto de que se
hace sin designio de causar daño ; porque
el fin de una cláusula de esta naturaleza,
no solamente es prevenir un mal real,
sino tambien alejar todo peligro , y pre-
caverse del menor motivo de inquietud.
Lo mismo sucede con la ley que prohibe
salir de noche por las calles con antorcha
ó acha encendida , porque al que la vio-
la sería inútil decir que no ha sobreveni-
do mal ninguno , y que llevó la luz con
tanta circunspeccionn-que no debia temer-
se ninguna mala consecuencia ; porque es
bastante que fuese posible la desgracia de
causar un incendio para que se httbiee
debido obedecer á la ley , y esta se ha

violado causando un riedo que el legis-
lador quería prevenir.

Z 2
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§4. CCXCIX.

De las espresiones susceptibles de un sentido
estenso y de un sentido mas estricto.

En el principio de este capítulo he-!
mos observado que las ideas y las pala-
bras de los hombres no están siempre es-
plicados con exactitud ; y no hay duda
en que no hay lengua que deje de ofrecer
espresiones , palabras ó frases enteras
susceptibles de un sentido mas ó menos es-
tenso. Tal voz hay que conviene igual-
mente al género y á la especie la pala-
bra falta comprende el dolo y la culpa pro-
piamente dicho ; muchos animales tienen
un solo nombre cornun á los dos géneros,
como perdiz , alondra , gorrion '11.vc. Y
cuando se habla de caballos con relacion al
servicio que hacen á los hombres _ , tam-
bien se comprenden las yeguas. Una pala-
bra en el lenguaje del arte á veces tiene
mas, á veces tiene menos estension que en
el lenguaje vulgar : la muerte\en término
de jurisprudencia , no solo significa la
muerte natural , sino tambien la civil;
verbum en una gramática latina solo sig-
nifica la parte del discurso llamada verbo;
y en el uso ordinario este término signi-
fica una voz ó una palabra. Muchas ve-
ces tambien la misma frase designa mas
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cosas en una ocasion y menos en otra,
segun el objeto de la naturaleza cí de la
materia enviar socorros se entiende
ganas veces de un socorro de tropas , cu•
yos gastos hace el que las recibe. Es, pues,
necesario establecer regias para la inter_
pretacion de aquellas espresiones indeter-
minadas , á fin de sefialar los casos en
que debe tomárselas ea el sentido alas es..
tenso, y aquellos en que es preciso o redu-
cirlas á un sentido mas estricto , para lo
cual pueden servir muchas de las regla
que dejamos espuestas.

§. CCC.

De las cosas favorables y odiosas.

A este lugar particularmente pertene-
ce la famosa distincion de las cosas favo-
rables y odiosas , que algunos hall des.
echado (i) , y es sin duda porque no
la han entendido. En efecto , las defini-
ciones que se han dado de lo favorable y
odioso ni satisfacen plenamente ni son de
una faca aplicacion. Despues de haber
considerado con madurez lo que han es-
crito los hombres mas sabios sobre la ma.

(r) Véanse las notas de Berbeirac sobre Grado
y Plaffendorf.

•
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ter la , me parece que toda la cuestion y
la justa idea de esta distincion famosa de-
be reducirse á lo siguiente.' Cuando las
disposiciones de una ley ó de un convenio
son netas , claras , precisas , y de una
aplicacion segura y sin dificultad , no hay
lugar á ninguna interpretacion ni a nin-
gun comentario , sino que debe seguir-
se el punto preciso de la voluntad del
legislador y _de los contratantes. Pero si
sus espresiones son indeiermina4as , va-
gas y susceptibles de un sentido mas ó
menos estenso si en el caso particular de
que se trata no puede descubrirse y fijarse
el punto preciso -de su intencion por las
definas reglas de interpretacion, es necesa-
rio presumirla .segun las reglasizle la ra-
zon y de la equidad ; y por esto se debe
poner atencion en la naturaleza, de las
cosas de que se trata. Las hay cuya equi-
dad permite mas bien la estension que la
restriccion , es decir , que respecto de es-
tas cosas , no hallándose prefijado el pun-
to preciso de la voluntad en las espresio-
nes de la ley ó del contrato , es .mas se-
guro para guardar la equidad fijar es-
te punto , y suponerle en el sentido
mas estenso que en el sentido mas estricto
de los términos , y ampliar la signifi-
cacion de ellos mas bien que restringirla,
y estas cosas son las que se llaman favo-
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rabies. Las odiosas son auellas 
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3
cuya

restriccion tiene mayor tendencia á la
equidad que su ampliacion ; figurémonos
la voluntad y la intencion del legislador ó
los contratantes como un punto fijo ; si
este punto se conoce claramente , no hay
mas que atenerse á él con toda precisioii;
pero si fuere incierto , se procura por lo
menos acercarse á él. En las cosas favora-
bles vale mas traspasar este punto que el
tocarlo ; pero en las cosas odiosas es me-
jor no tocarlo que traspasarlo.

CCCI.

Lo que se dirije /vía utilidad comun y á
la igualdad es favorable , lo contrario

es odioso.

- No será dificil ahora presentar en ge-
neral cuáles son las cosas favorables y
cuáles las odiosas. Por de pronto , todo lo
que se dirije á la utilidad coniun en los con-
venios y á establecer la igualdad entre los
contratantes , es favorable. La voz de la
equidad y la regla general de los contra-
tos es que las condiciones sean iguales ; y
no se presume sin razones muy graves
que uno de los contratantes haya preten-
dido favorecer al otro en perjuicio suyo,
y lo que es de utilidad comun no hay p.-
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}agro en ampliarlo. Si-se encuentra qué los

que	 rtrat a n no han enunciado su \fo-qu
Juntad (en bastante claridad y con toda
la precision que se requiere ciertamente,
es mas conforme á la equidad el que se
busque esta wluntad en el sentido que
ITH.5 favorece la utilidad comun de la igual-
dad , que suponerla en el sentido contra-
rio. Por las miHnas razones todo lo que
Ilo cs de cornun ventaja , todo lo que se
diiije á quitar la igualdad de un contrato,
todo lo que gravita solamente sobre la una
de las partes ó mas sobre la una que :;o-
bre la otra , es odioso. En un tratado de
amistad , de union y de estrecha alian-
za , todo aquello que sin ser oneroso
ninguna de las partes se dirije al bien co-
nlun de la confederacion , y á estrechar
sus vínculos, es favorable. En los trata-
dos desiguales, y sobre todo", en las alian-
2.as de iguales , todas las cláusulas de
eiguald ad ; y ademas , todas las que

cargan sobre el aliado inferior , son odio-.
sas. Segun este principio , que debe am-
pliarse en caso de duda cuanto se enea-,
mina á la igualdad , y estrechar lo que
la destruye , s se funda esta regla tan cc),
cocida : la causa del que-p •ocura evitar
una pena , es mas favorable que la del
que pretende procurarse un ..provecho;
bcommoda , dice Quintiii2B0	 vitantis

cj

1
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melior , civatn coimnoda paellas est CaliSti.

§. CCCII.

Lo que es útil á la sociedad humana cs fa-
vorable lo contrario es odioso.

Todas las cosas que sin
, sobre alguno en pa ni.	 , (

útiles y saludables á la sociedad i.uwa:.3,
deben contarse en el número de 1:,1.s
favorables, porque una naciera
tra ya obligada naturalmente á las 	 -
sas de esta naturaleza 5 de suerte , (-,ue
se ha cargado en este punto con ¿lir11,r
empeños particulares , no arriesp-a
porque dé á estos empeños el :.:enzido
extenso que puedan recil-,í'í- , 	 pues 1i-111...-
ríanlos nosotros vulnerar la	 .,--
guiendo la ley natural , y dando
etension á cbligacioncl; que se:
bien de la humanidad ie ademas , 1 n co-
sas útiles á la seeLdad
minan por lo regular á la coma::
de los contratant;:s , -5, son
cunsiguet.te	 Tenewus :J. ct,!1-

.

trabo, poi- odioso , todo lo gra: pe v :u 7:a-

turaieza cs Inri bien	 6L4:

gén:ro litl11M?0 . Las	 que (Wt,i	 ;:a
al bien de la paz son favc,r2.1)1,:s 	 áue
conducen á la guerra ;.on odiosas.
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S. CCCIII.

Todo lo que contiene una pena es odioso.

Todo lo que contiene una pena es odioso.
Respecto de las leyes todo el mundo con-
viene que en la duda el juez debe deter-
minarse por el partido mas dulce, y que
vale mas , sin contradiccion , que se sal-
ve un culpable , que se castigue un ino-

	

cente.	 los tratados las cláusulas pe-
nales cargan sobre una de las partes , y
por lo mismo son odiosas (§. 301. ).

S. CCCIV.

Lo que hace un acto nulo es odioso.

Lo que se dirijo á. que un acto quede
nulo y sin efecto , ya sea en su totalidad,
ya en parte de ella, y por consiguiente, to-
do lo que produce alguna inutacion en las
cosas ya decididas es odioso; porque los
hombres tratan juntos para su comun uti-
lidad , y si yo he adquirido algun contra-
to legitimo , r o puedo perderlo , como
no sea renunciandó á él: cuando consien-
to en nuevas cláusulas que parecen de-
rogarlo , no puedo perder de mi derecho
mas que lo que he cedido bien claramen--
te , y por consecuencia se deben tomar

Lo
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estas cláusulas nuevas en el sentido mas
estricto de que sean susceptibles , lo que
es el caso de las cosas odiosas (§. 300.).
Si lo que puede hacer nulo y sin efecto
un acto se contiene en el acto mismo es
evidente que debe tomarse en el sentido
mas estricto, y en el mas propio á dejarle
subsistir ; ya hemos visto i que es necesa-
rio desechar toda interpretacion que se
dirije á hacer el acto nulo y sin efecto
(§4. 28 3 . ) .	 "

§. CCCV.

Lo que tiene por objeto cambiar el estado
de -las cosas es odioso , lo contrario

es favorable.

Tambien debe ponerse en el número de
las cosas odiosas todo lo que se dirije ti cam-
biar el estado presente de las cosas porque
el propietario no puede perder de su qe-
recho sino precisamente lo que cede de
él , y en la duda la presuncion está en
favor del poseedor. Ménos contrario á la
equidad es el no devolver al propietario
aquello cuya posesion perdió por su ne-
gligencia , que despojar al justo posee-
dor de lo que le pertenece legítimamen-
te , y' la interpretacion debe esponerse
mas al primer inconveniente que al se-
gundo. Tambien puede referirse á este
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gar en muchos casos la regla de que he-
mos hecho mencion en el S. 301. , a saber:
que la causa del que procura evitar una

Pérdida , es mas favorable que la del que
pide conseguir una ganancia.

§. CCCVI. •
ra

De las cosas mistas.

En fin , hay cosas que participan aun-
mismo tiempo de lo favorable y de lo
odioso , segun el lado por donde se las
mire. Lo que deroga los tratados b cam-
bia el estado de las cosas es odioso;
pero si se dirijo al bien de la paz , es fa-
vorable por este lado. Las penas siempre
son odiosas ; sin embargo , podrán "apli-
carse á lo favorable cuando son muy par
ticularmente necesarias á la salud de la.,
sociedad. Cuando se trata, de interpretar
las cosas de esta naturaleza , debe tenerse
en consideracion si lo que tienen de fa-
vorable escede en mucho á lo que ofrecen
de odioso , y si el bien que producen,
dándoles toda la estension de que son
sas'.:eptibles los términos ,• es superior á lo
duro y odioso que hay en ellas , en cuyo
caso se las cuenta cutre las, cosas favokabl,es.
Así es que, se cuenta por nada una muta,
cion paco considerable en el estado de las
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cosas ó en los convenios , cuando procura
el precioso bien de la-paz. Del mismo modo
puede darse á las leyes penales cl sentido
mas estenso en las críticas ocasiones en
que este rigor es necesario para salvar el
estado. Ciceron hizo supliciar á los cóm-
plices de Catilina , por un decreto del se-
nado , porque la salud de la república
no le perinitia esperar qúe la plebe los
condenase. Pero corno no sea por esta
desproporcion, y quedando todas las cosas
por otra parte iguales , el favor está por
la parte que nada ofrece de odioso, quiero
decir , que debemos abstenernos de las
cosas odiosas , á menos que el bien que
en ellas se encuentra no esceda en gran
manera lo que tienen de odioso , y lo ha-
ga desaparecer en cierto modo. Por poco
que lo odioso y lo favorable se balanceen
en una de estas cosas mistas , deben po-
nerse entre las odiosas , y esto por una
consecuencia del principio , en el cual
hemos fundado la diStincion de lo favora-
ble y de lo odioso ( §. 300. ) , porque en
la duda debe preferirse el partido en que.
hay menos esposicion de vulnerar la equi-
dad ; pero se negará con razon en un
caso dudoso el dar socorro , aunque es
cosa favorable , cuando se trata de darlo
contra un aliado, lo que sería odioso.
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5. CCCVII.

Interpretacion de cosas favorables.

Segun los principios que hemos sen-
tado establezcamos ahora las reglas de
interpretacion que derivan de ellos.

Cuando se trata de cosas favora-
bles debe darse á los términos toda la es-
tenbion de que son susceptibles , segun el
uso comun y si un término tiene muchas
significaciones, debe ser preferida la mas es-
tensa ; porque la equidad debe ser la re-
gla de todos los hombres , siempre que el
derecho perfecto no se determina exacta-
mente , y se conoce con toda precision.
Cuando el legislador ó los contratantes
no han manifestado su voluntad en tér-
minos precisos y perfectamente determi-
nados , se presume que quisieron lo mas
equitativo; y por eso en materia de cosas
favorables conviene mejor á la equidad
la significacion mas estensa que la mas
estricta de los términos. Ciceron defen-
diendo á Cecina , sostiene por este princi_
pio con razon que el auto interlocutorio
que manda reponer en posesion al que
fue lanzado de su herencia , debe esten-
derse tambien de aquel á quien se ha irgyi,
pedido por fuerza entrar en ella y el
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Digesto lo decide tambien (1). Es verdad
que esta decision se funda tambien en la
regla tornada de la paridad de razon

§. 290.) 5 porque en cuanto al efecto lo
mismo es lanzar á uno de su herencia que
impedirle por fuerza entrar en (Ali , y
en ambos casos milita la misma razun pa-
ra restablecerlo.

2. a En materia de cosas favorables los
términos del arte deben tomarse en toda
la estension que tienen , no solamente segun
el uso ordinario , sino tambien como térmi-
nos técnicos , si el que habla es inteligente
en el arte á que pertenecen , ó si se conduce
por el dictátnen de los que le profesan.

3. 4 Pero por la sola razon de que una
cosa es favorable , no deben tomarse los
términos en una significacion impropia , y
solo es lícito hacerlo para evitar el absurdo,
la injusticia ó la nulidad del acto ; como se
acostumbra en toda materia ( SS. 2 Z. y
233.); porque deben tomarse los terminos
de un acto en su sentido propio confor-
me al uso , á menos que no haya muy
fuertes razones para separarse de él
( 5. 271. ).

4. a Cuando una cosa se presente favora-
ble á mirarla por cierta faz , si la pro-

(I) Digest. lib. 43. tit. 16. De vi , et vi armata,
leg.	 et 3.
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piedad de los términos en su estension con-

duce ¿í algun absurdo, ó cí alguna injusticia,
es necesario restringir su significacion segun
la; reglas ya establecidas (SS. 293. y 294.);
porque aquí la cosa se hace mista en el
ca yo particular, y aun de aquellas que
del-,2n contarse entre las odiosas.

5 .4 Por la misma razon, si no se sigue
d la verdad ni absurdo ni injusticia de la
propiedad de los términos sino que una
epiclad manifiesta , ó una grande utilidad
coman, pide su restriccion, debemos atenernos
al sentido mas estricto que la significada;
propia pueda sufrir, aun en materia que pa-
rece favorable en si misma. Y esto consis-
te en que aquí tambien la materia es mis-
ta , y debe tenerse por odiosa en el ca-
so particular. Por lo denlas débese tener
presente siempre que no se trata en to-
das estas reglas sino de los casos dudo-
sos, pues no se' debe, buscar interpreta--
clon á lo que es claro y preciso (§. 263. ).
Si alguno se ha obligado clara y formal-
tnew.e á una cosa que le es gravosa, es
porque tuvo voluntad para ello , y des-
pues de haberlo	 , no puede ser adr
rnitido á reclamar la equidad.
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Interpretacion de las cosas odiosas.

. Puesto que las cosas odiosas son aque.
ilas cuya restriccion se dirije mas sc..gu-
ramente á la equidad que su ebtetti,
y puesto que debe tomarse el partido unas
conveniente á la equidad cuando la vo-
luntad del legislador ó los contratantes
no ..está exactamente determinada , y pre-
cisamente. conocida : en hecho dJ cosas
odiosas es necesario tomar los términos en el
Sentido mas estricto , y Cambien puede ad-
mitirse hasta derto punto el sentido figura-
:tio para evitar las consecuencias onerosas
del sentido propio y literal , ó lo que en-
cierra de odioso ; porque se favorece la
equidad , y se separa lo odioso, en lo po-
sible , sin ir ,directamerae contra .el tenor
del acto, y sin hacer violencia á los ter-
mines , á los cuales no se la hacen el
sentido estricto , ni aun el figurado. Si en
un tratado se dice que uno de les aliados
dará un contingente de cierto número
de tropas á su costa , y que suinillibtrará
otro en igual número de tropas auxilia-
res , pero á costa de aquel á quien las
envie , hay algo de odioso en la obliga-
cion de la primera, porque este aliado es-
tá mas cargado que el otro ; pes? pre-

Tom. IL	 tia
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sentándose los términos claros y precisos,

no ha y lugar á ninguna interpretacion
ctrictiva. Si en este tratado se esti pulase

que uno de los aliados haya de dar un
Socorro de diez mil hombres , y el otro
solo de cinco mil , sin hablar de gastos,
debe entenderse que mantendrá las tropas
el que las reciba , cuya interpretacion
es necesaria para no llevar demasiado le-
jos la desigualdad entre los contratantes.
Así tambien la cesion de un derecho de
una provincia, hecha á un vencedor para
obtener la paz , se interpreta en el sen-
tido mas estricto. Si es verdad que los lí-
mites de la Acadia han sido siempre in-
ciertos , y que los franceses fueron sus
cinc: p oslegítimos, esta nacion tendrá fun-
damento para creer que la cesion que hi-
zo de la Acadia á los ingleses por el tra-
tado de Utrech , fué segun sus mas es:
nietos límites.

En materia de penas , en particular,
cuando' son realmente odiosas, no sola-
mente deben restringirse en los términos
de la ley o del contrato en la significa-
cion mas estricta , y adoptar tambien e/
sentido

p figurado , segun el caso lo exija
á lo pera,ita, sino que tambien es preciso
admitir las escusas razonables , lo que
es una especie de interpretacion restricti-
va que se dirije á libertar de la pena.



371.4.,09 mismo debe observarse respecto de
aquello que' puede hacer un acto nulo y
sin efecto. Así cuando se conviene enque
se rompa el tratado , luego que uno •
los contratantes falte en alguna cosa á
su observancia , será tan poco razonable
como contrario al fin de los tratad(;s es-
-tender el efecto de esta cláusula á las fal-
tas mas ligeras , y á los casos eii que
aquel que faltó puede alegar escusas bien
fundadas.

§. CCCIX.

Ejemplos.

Grocio propone esta cuestion: si en
un tratado en que se habló de aliados de-
ben entenderse solamente aquellos que lo
eran al tiempo del tratado , ó bien todos
los aliados presentes y futuros; y pone
por ejemplo el artículo del tratado con-
cluido entre los romanos y cartagineses
despues de la guerra de Sicilia : que nin-

guno de los dos pueblos causarian mal ,í

los aliados del otro. Para bien entender
esta parte del tratado , es precio acor-
darse del bárbaro derecho de gentes de
los antiguos pueblos, los cuate' se creían
con facultades para atacar , y para tratar
.como enemigos á todos los que no esta-
ban unidos cola ellos por alguna alianza.

Aa
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El artículo , pues significa que de una y

serán tratados como amigosctra pl.rte ser
los aliados de su aliado , y se abstendrán
de molestarlos y de invadidos , y mirado
de este modo , es tan favorable en to-
dos conceptos, y tan conforme á la huma-
L:did y á los sentimientos que deben unir
t ambos aliados , que sin reparo debe es-
tenderse á todos los aliados presentes y
futuros. No puede decirse que esta cláu-
sula es odiosa porque perjudique á la li-
bertad de un estado soberano, ó porque se
dirijiese á causar el rompimiento de una
alianza. Porque comprometiéndose á no
maltratar á los aliados de otra potencia,
no se quita la libertad de hacerles la guer•
ra , si dan un justo motivo para ello; y
cuando una cláusula es justa y razonable,
no se hace odiosa por la razon única de
que pueda ocasionar la ruptura de la
alianza, porque segun esto no habria nin-
guna que no fuese odiosa. La razon que
liemos insinuado en el párrafo preceden-
te , y en. el 304. , solo tiene lugar en los
casos dudosos; por ejemplo, en el de que
habla G•ocio debia impedir de decidir
con demasiada facilidad que los cartagi-
Dése.s hubiesen atacado sin motivo á un
aliado de los romanos. Aquellos podian,
pues , sin perjuicio del tratado atacar á
Sagunto si tedian causa legítimamente pa-



ra ello , ó en virtud del	 7derecho de3ge3ne
tes voluntario, no solo un motivo apa-
rente ó especioso ( prelim. S. 2. t. ), sino
que hubieran podido atacar tambien al
mas antiguo aliado de los romanos, y es-
tos podian tainbien , sin romper la par,
limitarse isocorrer á Sagunto. En el dia
se comprende á los aliados de una y (ara
parte en el tratado ; pero e go no quiere
decir que uno de los contratantes no pue-
da hacer la guerra á los aliados del otro
si le dan motivo para ello , sino sda-
mente que si entre ellos se suscita algurt
ahereado, se reserva el poder asistir á su,
aliado mas airitiguo , y en este sentido ks
aliados que sobrevengan no quedan com•
prendidos en el, tratado.

Otro ejemplo referido por Grocio , se
toma tambien de un tratado que se cele-
bró entre Roma y Cartago. Cuando ceta.
ciudad, reducida al Ultimo estreno por
Escipion Emiliano , se vio en la necesidad
de capitular , prometieron que C.Jrt,igo
quedaria libre , ó en posesion	 gob•rnirse

por sus propias leyes. Estos ve!lcedures iile-
xorables pretendieron despees que la li-
bertad prometida miraba solo á los

untes , y no á la ciudad , y ex:flerua
que Cartago fuese arrasada , y que sus

desgraciados habitantes se es l abl-eje-_,ea en

una parte mas distante del mar. Nu pLe-
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de leerse la historia de este rasgo de per.1,.
fidia y de crueldad , sin lamentarse de
que el: grande y amable Escipion se viese
obligado á ser el instrumento de él , por,
ue in detenernos en la superchería deq 

los romanos sobre lo que debe entender-¿
se por Cartago, ciertamente que la liben=
tad prometida á los cartagineses aun-
que muy restringida por el estado misma
de las cosas , debia comprender por fla
menos el permanecer en su j 'ciudad ; pera
verse obligados á abandonarla para esta,
blecerse en otra parte , perder sus casas,=
su puerto y las ventajas de su situacion;
era una sujecion incomparable con el mez
nor grado de libertad , y eran pérdidas
tan considerables que no podían ser obli,
fiados á sufrirlas sino por palabras bien'
cspresas y. formales:

§. cccx.

Cómo deben intepretarse ios , actos de pura
liberalidad.

Las promesas liberales , los beneficios
y las recompensas entran en el número
de las cosas favorables , y reciben una
interpretacion estensa , á menos que no
sean onerosas á los bienhechores, que no
pesen demasiado sobre ellos, ó que otras



375circunstapcias hagan ver manifiestamente
que deben tomarse en un sentido limitado;
porque la bondad, la benevolencia , la
beneficencia y la generosidad son virtu-
des liberales que no obran mez qu i na.zquina-
mente, y no conocen otros límites que los
que emanan de la razon. Pero si el bene-
ficio '.pesa demasiado sobre los que le
conceden en este punto , es odioso ; y en
la. duda la .equidad. no permite presumir
entonces que se concedió ó se prometió
segun toda la estension de los términos,
sino que es preciso limitarse á la signifi-
cacion mas estricta que pueden recibir
las palabras , y reducir de este modo los
beneficios á los términos de la razon. Lo
mismo sucede cuando otras circunstancias
indican manifiestamente, tanto la signi-
ficacion. mas estricta , como la mas equi-
tativa.

Segun estos principios , los beneficios
del soberano se toman ordinariamente en
toda la estension de los términos ( t);
pues no se presume que se encuentre so-
brecargado , y es un respeto debido/ á su
magestad el creer que se ha inclinado á ello

(r) Esta es la decIslon del derecho romano. 7a-
~loto dice : beneficium imperatotit quarn p!euístime

interpretare debernus ; y da esta taz«, qucti j divins

eju: índutgentia proficiscatur. Digest. lib. . tít. 44

de constit. princ. leg• 3.
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por fuertes razones. SOlf 51 pues entera.
mente favorables en sí mismos, y para,
restringirlos es preciso probar que son
onerosos al príncipe , ó perjudiciales..al
estado. Por lo denlas debe aplicarse á los
actos de pura liberalidad la regla, general
establecida (S. 270. ) : , pero si.estos actos
no son precisos , y no están_Wen delermi-
nados , es preciso enlenderlos de aquea
llo que el autor tuvo verosírnilmenteed
su intencion.

§. CCCXI.

De la colision de las leyes ó de los tratados.

Concluyamos la materia de la inter.
pretacion hablando de lo que concierne á
la colision ó al conflicto de las leyes ó de.
los tratados pero no hablamos aquí de
la colision de un tratado con la ley natu-
ral , porque esta es preferible siempre,
como lo hemos probado en otra parte(§§. i6o ‘161 , I7o y 2 9 3.). Entonces
hay colision ó conflicto entre dos leyes;
dos promesas ó dos tratados , cuando se
presenta un caso en el que es imposible
satisfacer al mismo tiempo al, uno y al
otro , aunque por otra parte estas leyes
ó estos tratados no sean contradictorios,
y puedan cumplirse muy bien el uno y el
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consideran como contraries cn el caso
particular , y_se , trata de determinar o
bien el que merece la preferencia , o bíen
el que es preciso esceptuar en, este caso.
Para no engañarse , y para hacer la es-
cepcion conforme á la justicia y á la ra-
zon , deben observarse las reglas si-
guientes.

§. .:CCCX1I.'
•

cr primera para los casos de colision.

.3 En tad	 casos en los cuiles lo
que solamente se permite se halla incomp,
ble con lo que .15'1—pr-escribe-, debemos tac-
tiernos á lo último. Porque el simple per-
miso ningatka . crbligacion imponeile 1L.acer
(S- de no -hacer	 que es permitido
deja á nuestra voluntad, y podemos la-
cerio ó no hacerlo. Pero no uncirlos la
misma libertad respecto de lo que se nos
prescribe , pues estamos en la obligacion
de hacerlo. Lo primero no puede oponer
obstáculo ,y por el contrario , lo que
taba permitido en general , deja de kerlo
en el caso particular en que no sert po-
sible apcde.rarse de un permiso g in 1.11-

tar á un deber.
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/segunda regla.

2.4 Así tambien la ley ó ei tratado,
que permite debe ceder á la ley ó al trata
do que prohibe , porque es necesario ceder
á la prohibicion , y lo que era permitido
en si ó en general , se halla impracticable
cuando no puede hacerse; sin violar una.
prohibicion , y el permiso deja de tener
lugar en, este caso.

s.. C e CX
a

Tercera regl a.
4	 -

3.' Presentándose por:) atea parte to-
das las cosas iguales ,; la, ley ó el tratado
que manda , cede á la ley ó el tratado que
prohibe. Digo todas las .cosas por otra pare
te iguales , porque pueden hallarse otras
muchas razones que obliguen á hacer la
escepcion contra la ley prohibitiva, ó con-
tra el tratado que prohibe. Las reglas
son generales , cada una se refiere á una
idea tomada en abstracto, y señala lo que
se sigue de esta idea , sin perjuicio de
otras reglas. Sobre este principio es facil
v1/41 r que en general sino se puede obede-
cer á una ley afirmativa , sin violar una
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ley negativa , es necesario abstenerse de
satisfacer á la primera ; porque la prohi-
bicion es absoluta por sí en lugar de
que todo precepto , todo mandato es por
su naturaleza condicional , corno que su-
pone el poder ó la ocasion favorable de
hacer lo que está prescripto. Así que
cuando no puede hacerse sin violar una
prohibicion , la ocasion falta, y este con-
flicto de las leyes produce una imposibi-
lidad moral de obrar , y entonces lo que
está prescripto en general , deja de estar-
/o en el caso en que no se puede hacer
sin: cometer una accion prohibida (1). So-
bre este fundamento se conviene general-
mente en que no es permitido emplear
medios ilícitos para un fin laudable , co-
mo , por ejemplo , _el robar bajo el pretes-
to dé limosna. Pero se ve que aquí se tra-
ta de una prohibicion absoluta , ó de los
casos en los cuales la prohibicion general
es verdaderamente aplicable , y equiva-
lente entonces á una absoluta ; pues hay
muchas prohibiciones á las cuales las cir-
cunstancias fijan escepcion. Esta doctrina
se hará mas inteligible por un ejemplo.

(I) La ley que prohibe, ofrece en el caso una
escepcion á la que manda : de.inde utra Ie r -ube.Jt,

otra vetet. Non xx_pe ea qux vetat , quari ex:?Fría-

ne quadam corrigere videtur iilam qux jubet. CiCer.

inventione lib. 2. u. 145.
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Supongamos que se prohibe muy espresa-
mente , por razones que me son descono-
cidas , el pasar á cierto parage bajo cual.
quiera pretesto que sea. Se me da érden
de llevar un tnensage, y encontrando cer-
rados todos los sitios , .me vuelvo ántes
que aprovecharme de aquel que me está.
absolutamente prohibido. Pero si este pa-
sage está prohibido en general , y solo
con el fia de evitar algun daño á lás 'fru/.
tos de la tierra , me es facil juzgar qué
deben hacer una escepcion las órdenes de
que se me ha hecho portador.

Por lo que mira á los tratados no hay..
obligacion.de cumplir con ló que el traj
tado prescribe , sino en cuanto alcanza el
poder que se tiene ; y como no hay facul-
tades para hacer lo que untratado pro-
hibe , es claro que en caso de colision . se
eseeptúa el tratado qué prescribe , y tiene
su fuerza el que prohibe; pero siendo las
cosas por otra parte iguales, porque va-
mos á ver por ejemplo que un tratado
no puede derogar otro mas antiguo hecho
con otro estado , ni impedir su. efecto di-
recta ni indirectamente.
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Cuarta regla.

4. a La data de las leyes ó de los tratados
presenta nuevas razones para establecer
la escepcicn en el caso guando hay co l ;-
ficto en ellas. Si el conflicto se enctientr,4
entre dos leyes afirmativas , ó dos trata-
dos afirmativos tambien , y concluidos entre
las mismas personas ó los mismos estados,
el último en fecha destruye al mas anta filo;
porque es claro que estas dos leyes , o
tos dos tratados, como procedentes de un
mismo poder, el último ha podido del . c-
gar al primero , y es preciso suponer
las cosas por otra parte iguales. Si h.i.y

colision entre los dos tratados hechos con
dos estados diferentes , el último es el

do. Porque nadie podia obligarse á ¡-.:1da
que fuese contrario á este en el tratado
que siguió ; y si el último se encuentra

en un caso incompatible con el mas anti-
rjuo, se juzga imposible su ejecucion, por-
que el promitente no tiene el poder pa-

ra obrar contra sus compromisos ante-

riores.
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S. CCCXVL

Quinta regla.

5 . 1 De dos leyes ó de dos convenios,
siendo todas las cosas por otra parte iguales,
debe preferirse el menos general , y el que
mas se acerque al asunto de que se trata;
porque lo que es especial sufre menos es-
cepciones que lo que es general , se orde-
na con mas precision , y parece que se
ha querido mas fuertemente. Supongamos,
valiéndonos del ejemplo de Puffendorf, que
una ley prohibe el presentarse en públi-
co con armas en los dias de fiesta , y otra
ley manda salir con armas para ocupar
cada uno su puesto desde que se oiga
tocar á rebato. Tócase á rebato en un dia
de fiesta , nadie dudará que es preciso
obedecer á la ley última , que forma una
escepcion de la primera.

§. CCCXVII.

Sesta regla.

6. 1 Lo que no sufre dilacion debe pre-
ferirse á ío que puede hacerse en otro tiem-
po ; porque es el medio de conciliarlo to-
do , y de satisfacer á una y otra obli-
gacion , en lugar de que si se prefiriese
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la que puede cumplirse en otro tiempo,
nos pondriamos sin necesidad en el caso
4e faltar á la primera.

S. CCCXVII I.

Séptima regla.

7. a En concurrencia de dos deberes me-
rece la preferencia el mas considerable , ó
aquel que comprende mayor grado de decoro
y utilidad : esta regla no tiene necesidad
de prueba , pero mira á los deberes lie
están igualmente en nuestro poder, y por
decirlo así, en nuestra eleccion. Es pre-
ciso tener presente el no hacer una falsa
aplicacion de ella á dos deberes que no
están verdaderamente en concurrencia,
sino que uno de ellos cede el lugar á otro,
y esto sucede por la obligacion que li-
ga al primero , quitando la libertad de
cumplir con el segundo. Sup )ngamos
que es mas loable defender una xia-
cion contra un injusto agresor que a u-
dar á otra en una guerra ofensiva ; pe-
ro si esta última es la aliada mas ant:zua,
no hay libertad de negarla el socorro
por darsele á otra , á causa de la ob::ga-
cion anterior que existe , porque habaa-
do exactamente , no hay concurren :a cu-
tre estos dos deberes , ni están á nueAra
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eleccion , y el compromiso mas antiguo
hace impracticable el segundo deber. Sin
embargo , si se tratase de preservar un
nuevo aliado de una ruina cierta , y que
el antiguo no estuviese en el mismo apu-
ro , sería el caso de la regla precedente.

Por lo que toca á las leyes en partí-
calar , se debe siempre la preferencia á
las mas importantes y necesarias. Esta es
ea su conflicto la gran regla que mere-
ce mayor atencion , y es tambien la que
Ciceron presenta corno la mas principal
que da sobre la materia (1). Es ir contra
el objeto general de la legislacion , y
contra el fin de las leyes , el despreciar
una ley de grande importancia , bajo el
pretesto de observar otra menos intere-
sante y menos necesaria. Es pecar en
efecto , porque un bien menor , si es-
cluy e uno mayor , causa un mal á la na-
turaleza.

(i) Printúrri igitur lex oportet contendere , consi-
d(:;-ando utra lex ad majores , hoc est , ad utiliores,

Izonestiores ac mapis necessarias res pertineat.
Er quo conficitur , ut si leges duce , aut si piltres,
uut áruotouot erunt conservara non possint , quia dis-
c ycrent inter sc , ca maximé conservanda putetur, , quce
d ntaxirnas res pertinere v!deatur. Cicer. ubi ,supra.



	

S. CCCXIX..
	 38;

Octava regla.

8.' Si no podemos desempeñar á un mis-
mo tiempo dos cosas prometidas á una mis-
ma persona , á ella toca elegir la que de-
bemos cumplir ; porque puede dispen5,ar-
nos de la otra para el caso , y entonces
dejará de haber conflicto : pero si no pode-
mos informarnos de su voluntad , debemos
presumir que quiere la mas importante , y
preferirla ; y en la duda debemos hacer
aquella á que estamos mas fuertemente obli-
gados, siendo de presumir , que ha que-
rido ligarnos mas fuertemente á la que
mas le interesa.

CCCXX.

Novena regla.

9. a Pues que la mas fuerte obligacion
vence á la mas débil , si sucede que un
tratado, confirmado con juramento, se halla
en conflicto con otro no jurado , siendo to-
das las cosas por otra parte iguales , el pri-

mero es el preferible , porque el juramen-
to añade una nueva fuerza á la obliga-
clon ; pero como no cambia en nada la
naturaleza de los tratados (§§• 225. y sig•),

Tom. II.	 Bb
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no puede , por ejemplo , dar la ventaja á
un nuevo aliado sobre otro mas antiguo,
cu y o tratado no esté confirmado con ju-
ramento.

I.c).a Por la misma razon y estando
tambien todas las cosas por otra parte igua-
les , lo que se impone bajo una pena es pre-.
ferible á lo que no va acompasado de ella,
y lo que lleva una pena mayor , á lo que
lleva una menor ; porque la sancion y la
convencion penales refuerzan la obliga-.
cion , y prueban que se quiso la cosa mas
seriamente (1), y esto á proporcion que
la pena es mas ó menos severa.

S. CCCXXII.

Advertencia general sobre el modo de obser-
var todas las reglas precedentes.

Todas las reglas contenidas en este
capítulo deben combinarse entre sí, y la
intcrpretacion hacerse de manera que se

(r) Esta es tambien la razon que da Ciceron:
narre maxirne conservanda est ea (reas) quce diligen-
tisissima et sancta est (vel potius ) , diligGrt"-tissime sancta est. CICRR. ubi supra.

s. CCCXXI.

Décima regla.
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acomode á todas segun que son aplica-
bles al caso. Cuando estas reglas parecen
cruzarse , se balancean y se limitan reu-
procamente segun su fuerza é importan-
cia , y segun que pertenecen mas particu-
larmente al caso que se controvierte.

CAPÍTULO DIEZ Y OCHO,

DE LA MANERA DE TERMINAR Lo q ALTER-

CADOS ENTRE LAS NACIONES.

§4. CCCXXIII.

Direccion general sobre esta materia.

Los disturbios que se suscitan entre
las naciones ó sus caudillos, tienen por
objeto ó derechos en litigio ó injurias , y
así como una nacion debe conservar los
derechos que la pertenecen ; el cuidado
de su propia seguridad y de su gloria
no la permiten el que sufra injurias ;
ro al cumplir con lo que se debe Á sí
misma no la es permitido olvidar s us
deberes ácia las denlas , cuyos dos ubje-
-tos - combinados entre sí ofrecerán las
máximas del derecho de gentes sobre el
modo de terminar los altercados entre
las naciones.

Bb 2
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S. CCCXXIV.

Toda nacion está obligada á dar satisfaccion
sobre las justas quejas de otra.

Todo lo que hemos dicho en los capí-
tulos t.° 4.° y s.° de este libro nos dis-
pensa de probar en este lugar que una
nacion debe hacer justicia á cualquiera
otra sobre sus pretensiones y satisfacer-
la sobre sus justas causas de, queja por-
que está obligada á dar á cada una lo
que la pertenece dejarla gozar pacifica-
mente de sus derechos, de reparar el daño
que puede haber causadoró la injuria que
haya hecho , dar una justa satisfaccion
por la que, puede repararse y seguridades
razonables por la que dió motivo de te-
mer de su parte. Estas son otras tantas
máximas evidentemente tomadas por aque-
lla justicia , cuya ,observancia impone la
ley natural tanto á las naciones como á
los particulares.

§. CCCXXV.

Cómo pueden abandonar las naciones sus de-
rechos y sus justas quejas.

Es lícito á cada uno renunciar á su
derecho , abandonar un justo motivo de
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gefe de una nacion no es en este punto
tan libre como un particular. Este puede
escuchar únicamente la voz de la gene-
tosidad , y en una cosa que á él solo in-
teresa 'entregarse al placer que encuentra
en hacer bien, y á su gustolpor la paz
y por la tranquilidad. El representante de
una nacion, ó el soberano, no puede con.
sultarse á sí mismo y abandonarse á 5u
inclinacion, pues debe reglar toda su con-
ducta	 m'a3ror bien' del estado , que
debe consultar con el bien general de la
humanidad ,..clel cual es inseparable ; por
lo mismo`e s preciso que en todas las oca-
siones considere el príncipe' con sabidu-
ría , y ejecute con firmeza lo que es salu-
dable al estado , lo mas conforme á los
deberes de la. nacion ácia las lemas, con-
sultando al mismo tiempo la justicia , la
equidad , la humanidad , la sana políti-
ca y la prudencia. Los derechos de la na-
cion son bienes , de los cuales el sobe-
rano es un puro administrador y no de-
be disponer de ellos, 	 como hay lu-
gar á presumir que a nacion dispondria
por sí misma, y por lo que toca á las in-
jurias es muchas veces loable á un so-
berano perdonarlas generosamente . Un
particular vive bajo la proteccion de las
leyes, y el magistrado sabrá defenderlo o
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vengarlo de los Ingratos, y 'de los mi-
serables á quienes su carácter suave daria
alas para ofenderle de nuevo ; pero una,
nacion no tiene la misma salvaguardia,
pues rara vez le es saludable disimular
perdonar una injuria , á menos que no se
halle manifiestamente en clissposi.cion: de
anonadar al temerario que tuvo la osa-.
día de ofenderla..Entoncea le , es gloriosd
perdonar al que reconoce su faltai

):	 <
Parcere subjeeti $ , et debeilare $uperbos.

Y puede hacerlo con seguridad. Pero enr
tre potencias casi iguales sufrir,wna
juria sin exijir una completa*satisfaccion
de ella , se imputa en lo genera4 debili-
dad ó á cobardía , y es el culdio
bir injurias, mas sangrientas.Por qué st
ve practicar frecuentemente,,tdao lo con.d.
trario á aquellos cuya alma le cree muy
superior á los demas hombres ? Apenas
los débiles , que por desgracia les ofen.•
dieron , pueden rendirle sumisiones harto
humillantes y son mas moderados cori
aquellos á quienes no podriall castigar im-
punemente.
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De los medios que la ley natural les reco-
mienda para terminar sus diferencias

.° una composicion amistosa.

Si alguna de las naciones que tienen
altercados entre sí no halla por conve-
iliente abandonar sus derechos ú-,us pie-
tensiones , la ley natural que les reco-
mienda la paz , la concordia y la caridad
lis "obliga á tentar las vias mas dulces
Ora terminar sus contestaciones. Estas
vias son : t.° una composicion amistosa
con el fin de que cada uno examine tran-
quilamente y de buena fe el motivo de
sus altercados, y haga justicia	 á que
aquel cuyo &t'echo es demasiado inciet to
renuncie á él voluntariamente. Ta in bkmi
hay ocasiones en que puede convenir á
&quel cuyo derecho se presenta con mas
élaridad , abandonarlo por conservar la
Paz , en cuyo caso la prudencia debe re-
conocerlas ; pues renunciar de este modo
á s'u derecho no es lo mismo que abando-
narlo' o despreciarlo. Y así como ninguna
óbligacion se nos debe por lo que aban-
d'orlamos , nos conciliamos un anigu ce-
diéndole amistosamente lo que lacia el
Motivo de una contestacion.
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De la transaccion,

La transaccion es un segundo medio
de concluir pacíficamente una diferencia,
como que es un acuerdo en el cual , sin
decidir precisamente sobre la justicia de
las pretensiones opuestas , se cede de una
y otra parte y se conviene en la que
cada uno debe tener en la cosa contestada,
ó se decide el darla por entero á una de
las partes mediante ciertas indemnizacio-
nes que concede á la otra.

§. CCCXXVIII.

De la mediacion.

La rnediacion , en la que un amigo
comun interpone sus buenos oficios , es
muchas veces eficaz para inclinar á las
partes contendoras á que se acerquen , se
entiendan y se convengan , ó transijaa
sobre sus derechos , y si se trata de una
irljria, á que ofrezcan y acepten una sa-
tisfaccion razonable pero esta funciona
exije tanta rectitud como prudencia y
destreza ; el mediador debe guardar una
exacta imparcialidad , debe hacer que
reyne la dulzura y la serenidad en las
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entrevistas , calmando resentimientos , y
preparando los corazones á la concilia...
cion. Su deb4r es el de favorecer en lo
posible el buen derecho , de hacer dar á
cada, uno lo que le pertenece , pero no
debe insistir escrupulosamente en una
justicia rigurosa , 'acordándose de que es
conciliador y , no juez , de que su voca-
cion es procufar Ja paz , y debe inclinar
á aquel á quien asiste el derecho á que
ceda alguna cosa , si es necesario , con el
objeto de un bien tan grande.

El mediador no es garante del trata-
do „en que entendió , á no ser que tomase
espresamente la garantía , porque es un
compromiso de muy grande consecuencia
para encargar de el á qualquiera sin su
consentimiento claramente manifestado.
1-1¿y , pues que los negocios de los sobe.
únos de Europa se hallan tan ligados
que cada uno tiene abiertos sus ojos sobre
lo que se pasa entre los mas distantes , la
mediacion es un medio de couciliacion
muy usado, pues luego que se. ,suscita al-
guna diferencia , las potencias amigas que
temen ver encendido el fuego:de la guer-
r , ofrecen su mediacion , y .abren nego
ciaciones de paz y de composicion.
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los árbitros:

Cuando-los-sóberanos-ho pueden con--
venir en sus lortensiones , y desean sin
embargó rhaLtiteáer -y restablecer la .'paz,
confian 4 veces la decisitt inde sus .dife=
tencias áltbltros elegido1: -de comun con-
sentimierito y desde clue se forma el
dornprotniSo- las partes debeá : ometerse á
la sentencia, de-los árbitros ; están 'obliga.:
das'á'ello	 lá fe -de lOS- It tatados debe
luardarse.

Sin embatgo , si pór- luna sentenciá
manifiestamente injusta- y contraria'
razon , se hubiesen dIspojado -101)S-'1+bitrb'á
de su -cualidad-, :ni' juiciono mérecerii
ninguna atención y pués. 1á Ilumision
lolo tiene rugar sobr- cáestióries-duddsa
Supongamos que los é árbitros elegidos
para reparacion de alsáha)ofeirsa ,. éondé-
nari-un.estado soberano á que se haga súb-;
cito' del dfeldid-w, habrá hombre sensato'
que diga.` l ciut % este estado debe > someterse?,
Si 'la ifijlistielá` es de PeCiu'efia-'consecuenj
cia y	Pie s rio suftirla por él bien
la paz ,. 1 5Y-isiño es del'todo evidente se
debe soportar como un mal , al cual ha
habido voluntad de esponerse porque si
fuera necesario estar convencido de la
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justicia de una sentencia para s ometerse á
eita sería muy inútil el valerse de árbi-
tros:

No debe temerse que concediendo á
las partes la libertad de no suinetere a
una sentencia manifiestamente injusta y
destituida de ra/bn hagamos que venga
á ser inútil el medio . de la sentencia arbi-
tral ; y esta decision no es contraria á
la naturaleza de la: mision ó del compro-
miso. No puede haber dificultad sino en-
el caso de una . sentencia vaga é ilimitada,
en la cual no se hubiese determinado pre-
cisamente lo: que ...constituye el objeto de
la diferencia`, nisefialádose los límites de
las pretensiones opuestas. Puede suceder
en tal caso , corno en el ejemplo citado
poco ha , que los. árbitros se escedan dd
su poder , y pronuncien sobre '111) que no
les ha sido verdaderamente ..sometido.
Pues qué siendo llamados á juzgar acer-
ca- de la satisfaccion que un estado debe
dar por razon .de .una ofensa , le conde-
narian á- quel‘se .hága súbdito del ofendi-
do-1 Seguramente .que este estado no les
ha .dado. jamas, un ,poder tan estenso , y
su absurda sentencia no le obliga. Para
evitar toda dificultad , y quitar todo pre-
testo á la mala fe , es preciso determinar
exactamente en , el compromiso el motivo
de' la contesta:ion , las pretensiones res-
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pectivas y opuestas , las demandas de!.
uno y las oposiciones del otro. F.sto
loque está sometido á los árbitros ,
bre lo que se promete de estar y pasar por
su juicio. Entonces', sí , su 'sentencia
escede de estos límites precisos , es indis.‘
pensable someterse á, eihriNo se-puede
decir que 'sea manifieStamente injusta,
pues que . decide sobre una cuestion que
el discursó 'de las partes hace dudosa , y
que como tal sometieron al juicio, dé actúe;
líos. Y para, substraerse ul'eumplimiento
de una sentencia semejante , sería precie
so probar por hechos indudables , que ha
sido obra de: la corrupcion ó de una ma.
nifiesta parcialidad.

La sentencia arbitral es un medio muy
razonable., y muy / conforme á la ley na,
tural para terminar toda disputa én que
no interese directamente la salucL de
nacion..,Si puede llegar á ser desconocidd
por los árbitros el buen deredho, es toda-
vía mas de temer que sucumba por la suer-
te de las armas. Los suizos han tenido, la
precaucion , en todas ssus(, alianzas entre
sí , y alto en las que han contratado con
las potencias vecinas 'de convenir de an-
temano en el .modo con 'que, ,deberán so-
meterse sus diferencias á juicio de árbi.,
Cros en caso de no. poder avenirse ami-,
gablernente. Esta sábia pacaucion no ha,
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contribuido poco á mantener la reptIiii-
ca Helvética en aquel estado floreciente
que asegura su libertad , y que la ha he-
cho respetable en la Europa.

s. CCCXXX.

De las conferencias y congresos.

Para poner en uso alguno de estos
medios es preciso 'sentarse , hablar y con-
ferenciar. Son, pues, las conferencias y
congresos una via de conciliacion que la
ley, natural recomienda á las naciones co-
mo propia para terminar pacifiQatnente
sus diferencias. Los congresos son reunio-
nes de plenipotenciarios destinados á bus-
car medios de conciliacion , y á discur-
rir y á ajustar las pretensiones recíprcens.
Para obtener un feliz suceso , es preciso
que estas reuniones sean formadas y diri-
jidas por un deseo de paz y de concor-
dia. La Europa vió en el siglo pasado dos
congresos generales , el de Cambray (en
1724 ), y el de Soisons (en 728) far-
sas ridículas , representadas en el teatro
político , y en las que los principales ac-
lores se propusieron mas bien aparentar
que .deseaban una conciliacion, que el po-
ner los verdaderos medios de verificarla.
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Distincion de los casos evidentes 7 y de los
casos dudosos.

Para ver ahora cómo y hasta qué
punto está obligada una nacion á recur-
rir ó á prestarse á estos diversos medios,
y en cuál de ellos debe fijarse , es preciso
distinguir los casos: evidentes de los ca-
sos dudosos. Si se trata de un derecho
claro , cierto é incontestable , puede un
soberano perseguirlo altamente , y defen-
derlo siempre que tenga las fuerzas nece-
sarias , sin sujetarse ,á compromiso , por-
que sería ridículo y antipolítico tratar de
componerse ó transigir ,por una cosa que
manifiestamente le pertenece , y que se le
disputa sin sombra de derecho s y mucho
menos deberá someterla á juicio de árbi-
tros ; pero no debe despreciar los medios
de conciliacion , que sin comprometer su
derecho , pueden hacer entrar en razon
á un contrario ; tales son la mediacion y
las conferencias. La naturaleza no nos
da el derecho de recurrir á la fuerza si-
no en caso que los medios suaves y pací-
ficos sean ineficaces : y no es permitido
ser tan rígido en las cuestiones incier-
tas y susceptibles deuctuda. ¿Quién- osará
pretender que inmediatamente , y sin exá-



men, se le abandone un derecho litigioso?
este sería el medio de hacer las guerras
perpetuas é inevitables. Silos dos comen-
dores pueden proceder igualmente de bue-
na fe	 por qué razon ha de ceder el
uno al otro ? No se puede pedir en tal

ir,	 caso sino el exátnen de la cuestiou , pro-
poner conferencias , comprenieteu,e al)s,
dictamen de árbitros , ú ofvecer una tran-
saccion.

!ci)(	 S. CCCXX X1I.

efl,
De los derechos esenciales, y de los derechos

menos importantes.ce«

En las contestaciones que se suscitan
r entre soberanos, espreciso ademas distin-

guir bien los derechos esenciales , de los
derechos menos importantes , respecto de
cuyos dos objetos debe observarse una
conducta bien diferente. Toda tiaLion tie-
ne que cumplir con muchos deberes , tan-
to ácia sí misma , como ácia las de-

oc 	 y ácia la sociedad humana .3 es indu-
dable que en general los deberes para
nosotros mismos son preferibles á ks de-
beres para con los denlas ; pero esto sedo
debe entenderse de aquellos deberes que
guardan entre sí alguna propor ‘ ion. El
hombre no puede menos de olvidarse en
cierto modo de sí mismo, cuando se trata
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de intereses no esenciales , de hacer algun
sacrificio para ayudar á los demas , y so-
bre todo , por el mayor bien de la socie-
dad humana ; y advirtamos tarnlim que

d ventaja escitan á hacerla propia salud y
este generoso sacrificio , porque el bien
particular de cada uno está íntimamente
ligado ,.,/u la felicidad general. ¿Qué idea
deberá formarse de un príncipe ó de una
nacion que rehuse el abandonar la mas
pequeña ventaja para procurar al mundo
el bien inestimable de la ,paz Cada pc-
tencia. debe , pues , esta consideracion á la
felicidad de la sociedad humana , y mos-
trarse accesible á todo medio de concilia-
clon, cuando se trata de intereses no esen-
ciales ó de pequeña consecuencia ; pues
si se espolie pedir alguna cosa por una
conciliacion , por una transaccion ó por
un juicio de árbitros , debe saber cuán
funestos y graves son los males y cala-
midades de la guerra , y considerar que
la paz merece bien el que se haga un lige-
ro sacrificio.

Pero si se quiere arrebatar á una na-
don un derecho esencial , ó uno sin el
cual no puede esperar sostenerse ; si un
vecino ambicioso amenaza la libertad de
una república ; si pretende someterla y
esclavizaría , en tal caso solo se acon-
seja de su valor : ni siquiera intenta el
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medio de las conferencias sobre una pre-
tension tan odiosa , sino que en tal espe-
cie de querella pone todos sus esfuerzos,
sus últimos recursos , toda la sangre que
debe verterse , pues sería aventurarlo to-
do si se diese oidos á la menor proposi-
clon pudiendo decirse entóiices verdade-
ramente

Una salus 	  nulion sperare salutem.
y si la fortuna fuere contraria , Un pues
blo libre prefiere la muerte á la servkium-
bre. ¿ Que hubiera sido de Roma si Lb:e-
se escuchado consejos tímidos cuando
ANIBAL estaba acampado delante de sus
murallas ? Los suizos , siempre tau dis-
puestos á abrazar los medios pacíficos o á
someterse á los de derecho en contesta-
ciones menos esenciales , desecharua
constantemente t-da idea de compus:cion
con aquellos que atentaban á
y aun rehusaron el someterse	 _111Lik.) de
árbitros o al . de los emperadoreb (I).

(1) Cuando en el ario de 13 ,“ so:re . ier , :n 1
CARLOS IV , en calidad de árbitro, sus

con los duques de Austria . por 1 , 1 y.e rt-..t...!.c'a á
los paises de Zug y de G.'a-›.r, no !Ue	 la

condiciou preliminar de que el emperadur	 p

tocar á la libertad de a;!_.ielios
con íos dernas cantones. TzCHIA31	 42).

sig. ST1.TÍLLR . pág. 77. His,!. de la con:rder:1;iAl

Helvética por M. de WAVILV/LLI: 1 i;D. 4.

Torn. LE. Cc
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S. CCCXXXIII.

Cómo se tiene derecho para recurrir á la
fuerza en una causa dudosa.

En las causas dudosas , y no esencia-
les , si una de las partes no quiere pres-
tarse ni á conferencias , ni á una compo-
sicion , ni á una transaccion , ni á un
compromiso , le resta á la otra el último
recurso para su defensa y la de sus dere-
chos , á saber , la via de la fuerza : y sus

,armas se emplearanjustamente contra
un enemigo tan intratable ; porque en
una causa dudosa se ha cumplido con
haber echado mano de todos los medios
razonables y conducentes á aclarar la
cuestion , á decidir la disputa ó á transi-
girla ( S. 3 31. ).

S. CCCXXXIV.

T aun sin intentar otros medios.

No perdamos jamas de vista lo que
una nacion debe á su propia seguridad,
y que la prudencia debe dirigirla , pero
no es siempre necesario para considerarla
autorizada á tomar las armas , el que ex-
presarnente hayan sido desechados todos
los medios de conciliacion , pues hasta



4Q-que tenga motivo suficiente para creer
.que su enemigo no los abrazarla de buena
fé , que las consecuencias no podrían ser
felices , y que el retraso no conduciria á
otra cosa que á ponerla en un peligro
mas inminente de ser oprimida. Un, sobe-
rano que no quiera ser considerado corno
un perturbador del reposo público ,
decidirá á atacar actualmente á aquel que
no se haya negado á los medios pacifico,
á no ser que se halle en estado de t;. per

us	 ver á los ojos del inundo entero , que tiel.e
:a	 razones para mirar tales aparieucias de
en	 faz como un artificio dirigido á clarete-

nerlo y sorprehenderlo , porque el pretera-,
l	 der autorizarse solamente de sus sospe-

chas , es trastornar todos los fundamentos
de la seguridad de las naciones.

S. CCCXXXV.

Del derecho de gentes voluntario en
esta materia.

Siempre ha sucedido que una naciora
mira como sospechosa la fe de otra , y

una triste esperiencia prueba demasiado
que esta desconfianza no es infundada. La
independencia y la impunidad son una
piedra de toque que descubre el oro falso
del corazon humano y así como el parti.

Cc a
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cular se reviste del candor y de la probi-
dad , y en defecto de ellas muchas ve-
ces su dependencia le obliga á manifestar
á lo menos en su conducta la sombra de
estas virtudes ; así el grande independien-
te se jacta de ellas todavía mas en sus dis-
cursos pero en el momento que se consi-
dera el mas fuerte , si por casualidad no
tiene un corazon de un temple desgracia-
damente muy raro , apenas trata ni aun
de salvar las apariencias ; y si se mezclan
grandes intereses llegará el estremo de
cometer acciones que á un particular le
cubririan de vergüenza y de infamia. Lue-
go , pues , que una nacion afecta peligro
en intentar los medios de pacificacion , la
sobran árbitros para disculpar su precipi-
tacion en hacer uso de las armas. Y como
en virtud de la libertad natural de las na-
ciones cada una debe juzgar en su con-
ciencia de lo que ella debe hacer , y está en
derecho de reglar como la parezca su con-
ducta respeto á sus deberes , en todo lo
que no está determinado por los derechos
perfectos de otra ( prelim. S. 2o. ) ; á cada
una toca el juzgar si se halla en el caso de
intentar los medios pacíficos ántes de
ocurrir á las armas. :17 así pues , el de-
recho de gentes voluntario ordena que por
estas razones se tiene por legítimo lo que
una nacion juzga por conveniente hacer



en virtud de sil libertad natural( "1' 5r	 pre 1 M.
2 I.	 por este mismo derechoIvo.tm.

tario deben tenerse por legítimastimas armas
entre las naciones las de aquella que en
una causa dudosa emprende acalorada-
mente forzar á su enemigo á una transac-
cion , sin haber intentado ántes los me-
dios pacíficos. Lufs x-iv estaba en medio
de los paises-bajos ántes que se supiese en
Espafia qúe tenia pretensiones á la sobe-
ranía de una parte de estas ricas provin-
cias por parte de la reina su esposa. El
Rey de Prusia , en 1741 , publicó su ma-
nifiesto en Silesra á la cabeza de sesenta mil
hombres. Estos s principes podian tener
justas razones para proceder de tal modo,
y esto basta al tribunal del derecho de
gentes voluntario. Pero si bien una cosa
tolerada por necesidad en este derecho
puede hallarse muy justa en sí misma, no
obstante un príncipe que la pone en prác-
tica , puede hacerse muy culpable en su
conciencia , y muy injusto con aquel á
quien ataca , aunque no tenga precisien
de dar cuenta á las naciones en razon de
no poderle acusar de haber violado las
reglas generales que están obligadas á ob-
servar entre sí. Pero si abusa de esta li-
bertad , se hace odioso y sospechoso á las
naciones , como lo acabamos de observar;
las autoriza para que se liguen, contra él,
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y por esta- razort en el tiempg 'que cree,
adelantar en , sus negocios los pierde algi
zuna vez sin recurso.

§. CCCXXXVI. -e

Deben, siempre ofrecerse condiciones
equitativas.

Un soberano debe manifestar entodatc.
sus diferencias un deseo, sineerp cle hacer
justicia , y de conservar; Jal,pAz. Antes de
tomar las armas , y aun despees de ha
berlas tomado , tiene obligacion á ofrecer
condiciones equitativas , , en cuyo caso
solo vendrá á ser justo el uso de sus ar-
mas contra un enemigo obstinado que se
niega á la justicia ó á la equidad.

S. CCCXXXVII.

Derecho del poseedor en materia dudosa.

Al demandante le incumWeprobar su
derecho , porque él debe hacer ver ,que
tiene fundamento para demandar una
cosa que no posee 3 le es necesario un thr
Lulo , el cual no será atendible , ínterin
no manifieste su validacion , y por lo
mismo el poseedor puede por consiguiente
permanecer en posesion hasta que se le

t
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haga. ver que su posesion es injusta. En
tanto que esto no suceda , tiene dere-
cho de mantenerse en ella , y aun de re_

,cobrarla por la fuerza si se le hubiese lle-
gado á despojar. Por consiguiente , no es
permitido tomar las armas para adquirir
la posesion de una cosa á la cual solo se
;t ene un derecho incierto y dudoso , y lo
.teas que puede hacerse es obligar al mis-
imo poseedor , si es necesario por medio
de las armas , á discutir la cuestion , á
aceptar cualquiera medio razonable de
4écision ó de convenio , ó finalmente á

:transigir sobre upas bases equitativas.

S. CCCXXXVIII.

Cómo debe perseguirse la reparado::
de una injuria.

Si el objeto de la disputa fuere una
injuria , el ofendido debe seguir las mis-

mas reglas que acabamos de establecer. Su
propia ventaja y la de la sociedad huma-
na le imponen la obtigacion de
ántes de hacer uso de las armas , todos los
medios pacíficos de obtener , ó la rep.tra-
cion de la injuria , ó una juta
clon , á no ser que tenga unas razt,k.es
fuertes para lo contrario (S. 334. ) F.,Çta

moderaciQn y circunspeccion es unto upas
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conveniente y aun por lo ordinario indis-
pensable , como que muchas veces la ac-
don que tomamos por injuria no procede
de un designio de ofendernos , y alguna
vez tiene mas de falta que de malicia.
Sucede tainbien muchas veces que los cau-
santes de la injuria son los subalternos,
sin que su soberano tenga alguna parte
en ella ; y en tales ocasiones es natural
presumir que no se nos negará una justa
satisfaccion. Habiendo algunos subalter-
nos de Francia violado el territorio de Sa-
boya , para apoderarse de un famoso–gé-
fe de contrabandistas , el Rey de Cerdefia,
hizo dirijir sus quejas á la corte de Fran-
cia , y Luís xv no creyó que fuese indig-
no de su grandeza el enviar un embajador
estraordinario á Turin para dar satisfac-
cion de esta violencia y un asunto tan
delicado se terminó de una manera igual-
mente honrosa á entrambos soberanos.,

S. CCCXXXIX.

Del talion.

j
Cuando una nacion no puede obtener

usticia , ya sea porque se le haya causado
algun daño , ó ya porque se le haya he-
cho alguna injuria , tiene derecho á ha-
cérsela ella misma 3 pero ántes de hacer
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uso de las armas, de lo cual trataremos
en el libro siguiente , hay diversos medios
que están en práctica entre las naciones,
de los cuales tenemos que hablar en este
lugar. Entre ellos se cuenta el de la satis-
faccion , que es lo que se llama la. ley del
talion , segun la cual se hace sufrir á uno
precisamente tanto mal como causó. Mu-
chos han proclamado esta ley, corno de la
mas exacta justicia ¿ y por qué hemos

> (1e admirarnos de que se haya propuesto
á los príncipes , cuando se han atrevido á
darla por regla á la misma divinidad ?
.Así es , que los antiguos la llamaban el
derecho de RADAA1ANTO. Pero esta idea
proviene solamente de la obscura y falsa
nocion , por la cual se representa el mal
como una cosa digna esencialmente en sí
de castigo. Va shetnos demostrado ( lib. t.
S. 169.) cuál es el verdadero origen del
derecho de castigar (1), del qual hemcs
deducido la verdadera y justa medida de
las penas ( lib. I. S. 171. ). Digamos,
pues , que una nacion puede castigar á
aquella que la ha injuriado segun lo he-
mos demostrado ( véanse los capítulos 4.
y 6. de este libro ) siempre que se niegue
á dar una justa satisfaccion ; pero no tie-

Narn lit Plato dit , Mein° piad:11'11f .punit pié
raccatum est , sed ne peccetur. Sk.ki1C411 , de ira.
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rie derecho para agravar una fuera de lo
que exije su propia seguridad. La ley del

talion injusta entre los particulares, sería de
una práctica mucho mas injusta entre las
naciones, porque en tal caso recaerla difi-
cilinente la pena sobre los que hubiesen cau-

izado el mal; y en tal caso ¿con qué derecho
haríamos cortar la nariz y las orejas al em-
bajador de un príncipe bárbaro que hubiese
cometido con el nuestro semejante atroci.
dad ? Por lo 9ue'hacé á las represalías,
tiempo de guerra que participan del ta:-
lion , se hallan justiriéádás por otros prin
cipios de que trataremos en su lugar.
Todo lo que hay de verdad en esta idea del
talion es que , supuesta la ,igualdad
todo lo demas , la pena debe guardar al-
guna proporcion con el mal que se trata
de castigar , y lo exilen deesté modo el
fin mismo y el fundamento 'de las penas.

S. CCCXL.

Diversas maneras de castigar sin recurrir á
las armas.

No es siempre necesario acudir á las
armas para castigar á una nacion , pues
la agraviada puede por via de pena pri-
varia de los derechos de que en ella go-
zase la agresora , apoderarse , si tuviese
medios para ello de algunas de las cosas
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que la pertenezcan, y retenerlas hasta ha-
ber Ponseguido una justa satisfaccion.

S. CCCXLI.

De la retorsion de derecho.

Cuando un soberano no está satisfe-
cho del modo con que sus súbditos son
tratados por las leyes , y usos de otra na-
cion , está autorizado para declarar que
usará con los súbditos de esta nacion del
misto derecho que ella usa con los suyos,
lo cual se llama retorsion en derecho sin5

que en ello haya nada que no sea justo y
conforme á la -sana política , pues nadie
puede quejarse de que se le trate como
trata á los demas. Así es que el Rey de
Polonia , elector de Saxonia , tiene vigen-
te el derecho del fisco á la sucesion en los
bienes de los estrangeros solo contra los
príncipes que oprimen á los saxones. Esta
retorsion de derecho puede tener lugar
tambien respecto á ciertos reglamentos
que deben aprobarse , lejos de haber un
derecho para quejarse de ellos ; pero de
cuyos efectos conviene librarse tratando
de imitarlos. Tales son las órdenes que
conciernen á la importacion ó esporta-
cion de ciertos géneros ó mercancías. Islu-
chas veces tambien no es conveniente el
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usar de retorsion ; y cada uno puede ha-

üvcer en este punto lo que le dicte su pru-
dencia.

S. CCCXLII.

De las represalias.

Las represalias se usan entre las na-
ciones para hacerse justicia ellas mismas
cuando no la pueden obtener de otro mo-
do. Si una nacion se apodera de lo que
pertenece á otra , si se resiste á pagar
una deuda , reparar una injuria , ó dar
una justa satisfaccion , puede apoderarse
de alguna cosa que pertenezca á la pri.:
mera , y aprovecharse de ella hasta la
concurrencia de lo que se la debe , con
las pérdidas é intereses ó retenerla en
clase de prenda, hasta que se la haya da-
do una plena satisfaccion. En este último
caso es mas bien una ocupacion ó fleten-;
cion que represalias , cuyos términos se
confunden muchas veces en el lenguage
ordinario. Los efectos ocupados se con-
servan ínterin hay esperanza de obtener
la satisfaccion ó justicia pero luego que
llega á perderse esta esperanza se confis-
can aquellos y entonces se declaran las
represalias ; así que , si dos naciones so-
bre un altercado de esta naturaleza llega-
sen á romper abiertamente desde el mo-

De
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mento de la declaracion de la guerra ,rí
desde las primeras hostilidades , se consi-
dera denegada la satisfaccion , y desde
entonces pueden confiscarse tambien
efectos que se hayan ocupado.

S. CCCXL1II.
r

De lo que se requiere para que las represa-
lías sean legítimas.

El derecho de gentes solo permite las
represalias por una causa evidentemente
justa corno por una deuda clara y líquida;
porque aquel que forma una pretensioti
dudosa , no puede introducir otra preten-
sion que el que se haga un exámen equi-
tativo de su derecho. En segundo lugar
es preciso ántes de proceder á esto que ha-
ya pedido infructuosamente justicia ,
por lo menos que haga motivo de creer
que la pediria inútilmente , en cuyo solo
caso puede tomarse la sentencia por su
mano 5 pues sería muy contrario á la paz,

al reposo y á la salud de las naciones , á
su comercio mutuo , y á todos los dcbcres
que las unen entre si el que cada una pu-
diese recurrir inmediatamente á his me-
dios de hecho sin indagar ántes	 había
disposieion para administrar o para ne-
gar justicia.



414Mas para entender bien este artículo
es preciso observar , que si , en aumento
litigioso , nuestro adversario se resiste á
los medios de evidenciarle , ó los elude ar-
tificiosamente , esto es , si no se presta de
buena fe á los medios pacíficos de termi-
nar la disputa y sobre todo , si es el pri..
mero á tomarse la justicia por su mano;
entonces de problemática que era nuestra
causa , la hace justa , y podremos poner
en uso las represalias ó la ocupacion de
sus efectos, para precisarle á abrazar los
medios de conciliacion que prescribe la
ley natural , y esta es la última tentativa
antes de proceder á una guerra abierta.

S. CCCXLIV.

Sobre qué bienes se egereen las represalias.

Hemos observado ( §. 18.) que los
bienes de los ciudadanos hacen parte de la
totalidad de los bienes de una nacion;
que de estado á estado todo lo que en
propiedad pertenece á los miembros , se
considera como perteneciente al cuerpo,
y está afecto á las deudas de él ( S. 82. );
de lo cual se sigue que en les represalias
se ocupan los bienes de los súbditos del
mismo modo que se ocuparían los del es-
tado ó los del soberano 1 y por eso todo

de

te'



415lo que pertenece á la nacion está sujeto á
represalias desde que se puede ocupar,
con tal de que no sea un depósito confia-
do á la fé pública , porque si este depó-
sito se halla en nuestras manos en virtud
de la confianza que el propietario ha
puesto en nuestra buena fé , debe respe
társele aun en caso de una guerra abierta.
Así es como se usa en Francia , en Ingla-
terra y en otras partes , respecto del di-
nero que los estrangeros han impuesto
en los fondos públicos.

CCCXLV.

El estado debe indemnizar á los que sufren
por razon de represalias.

Cuando se usa de represalias contra
una nacion sobre los bienes de sus miem-
bros indistintamente , no deben los bienes
ocupados de uno que sea inocente respon-
der por la deuda de otro , en cuyo caso
toca al soberano el indemnizar á aquel so-
bre quien hubiesen caido las represalias;
porque una deuda del estado ó de la na-
cion de la que cada ciudadano no debe
satisfacer sino la cuota que le correspon-
da (I).

(i) En cuanto á las represalias debe observarse
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S. CCCXLVI.

(,1111

Solo el soberano puede ordenar las

represalias.

Solo de estado á estado se consideran
los bienes de los particulares como per-
tenecientes á la nacion. Los soberanos
tratan entre sí , tienen que hacer directa-
mente los unos con los otros , y no pue-
den considerar á una nacion estrangera
sino como una sociedad de hombres cuyos
intereses son comunes , y por lo mismo
solo pertenece á ellos el ejercer y orde-
nar las represalias , porque un medio
semejante que es de puro hecho, se acerca
demasiado á un abierto rompimiento, y es
muchas veces su precursor , por cuya ra-
zon es de la mayor consecuencia para de-
jarlo en manos de log particulares. Así
se ve que en todo estado civilizado , un
súbdito que se considera perjudicado por
una nacion estrangera recorre á su sobe-
rano para obtener el permiso de usar de
represalia.

que es preciso que no sean generales , cuando se
quiere usar de este medio por considerarlo mas sua-
ve que la guerra ; pues de otro modo , corno decía
el célebre de Witt , no habría diferencia entre las
represalias generales y una guerra abierta.

111
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Qmo ha lugar á las represalias contra una
,pacion por el hecho de sus súbditos , y en

favor de los súbditos perjudicados.

Se puede usar de represalias contra
tina nacion, no solamente por razon de
los hechos del soberano , sino tambien
por los de sus súbditos , y esto tiene lugar
cuando el estado ó el soberano participa
de la accion de su súbdito , y la toma á
su cargo , lo cual puede hacer de diver-
sas maneras segun que lo hemos explicado
en el capítulo 6. de este libro.

Del mismo modo el soberano demanda
justicia ó usa de represalias , no solamen-
te por sus propios negocios , sino aun por
los de sus súbditos , á quienes debe pro-
teger y cuya causa es la de la nacion.

CCCXLVIII.

'Pero no en favor de los estrangeros.

Pero conceder represalias contra una
nacion en favor de los estrangeros es
constituirse juez entre aquella y estos,
cosa que ningun soberano tiene dere-
cho de hacer. La causa de las repre-
&alías debe ser justa , y aun es preciso que

Tom. II.	 Dd
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estén fundadas en una denegacion de jus-
ticia , bien sea que esta se haya verifica-
do, ó bien que probablemente se k tema,
( s. 343 .). Segun esto lqué derecho tenemos
nosotros para j uzgar si la queja de un es.
trangero contra un estado independiente es
justa , y si se le ha denegado verdadera-
mente la justicia ? Si se me hace la objec-
cion de que podemos muy bien tomar el
partido de otro estado en una guerra que
nos parece justa , y darle socorros, el caso
es bien diferente. Cuando damos socorros
contra una nacion , no detenemos ni los
efectos que la pertenecen ni á sus indivi-
duos , que bajo la fe pública se hallan en
tre nosotros ; y declarándola la guerra la
permitimos que sus súbditos se retiren y.
se lleven sus efectos como se verá mas ade-
lante. En el caso de las represalias conce-
didas á nuestros súbditos , una nacion no
puede quejarse de que hayamos violado
la fé pública apoderándonos de sus indi-
viduos ó de sus bienes , porque no debe-
mos la seguridad ni á estos ni á aquellos
sino en la justa suposicion de que esta na-
cion no será la primera que viole, respecto
á nosotros ó á nuestros súbditos, las reglas
de la justicia , que las naciones deben
observar entre sí. Si las viola tenemos
derecho de saber el por qué , y la via de
las represalias es mas facil mas segura y

1.:15
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419mas suave que 'la de la . guerra.' No se
podrán justificar con las mismas razones'
las represalias ordenadas en favor de los.
estrangeros	 ' porque la. seguridadque
debemos á los súbditos "de-,una‘ potencia,
no depende , como de una condielon , de
la seguridad que esta potencia dé á to-
dos los demos pueblos , y á. gentes que no.
nos pertenecen , y que no están bajo pues.
tra proteccion: Como la Ingbterra hubie-

(0 El célebre Witt se esplicaba sobre este pun-
to en estos términos : Nada has mas absurdo que
esa concesion de represalias , porque, prescindiendo

de que proviene de un almirantazgo que no tenia
derecho para ello sin atentar á la autoridad sobe-
rana de su príncipe , es evidente que no hay sobe-
rano que pueda conceder ó hacer que se tomen . re-
presalias sino para defensa el indernuizacion de sus
súbditos , á quienes está obligado , delante de Dios,
á proteger pero jamas puede concederlas en favor
de estrangero alguno que no está bajo su protec-
cion , y con cuyo Soberano no ha contraido com-
promiso alguno , respecto á esto , ex pacto Del fwde—

re ; fuera de eso ,es constante que no deben consi-
derarse represalías sino en caso de una manifiesta
denegacion de justicia. En fin., es . Cambien evidente
que ni aun en caso de una denegacion de justicia
no se pueden conceder represalias Binó despues de
haber demandado justicia en su favor muchas ve-
ces añadiendo , que á falta de esto , se verá en la
necesidad de conceder cartas de represalias. Por las
respuestas de M. Boreal se echa dé ver que esta '

conducta del almirantaz go de Inglaterra fué muy
vituperada en la corte de Francia; que el Rey de
Inglaterra la desaprobó é hizo levantar el secuestro
de los barcos holandeses cóncedido por represalias.

Dd 2
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se concedido represalias en -1662 contra

lasprovincias unidas 5 en favor, de los ea.
balleros de Malta , los estados de Holanda
decían con razon que segun el derecho de
gentes las represalias no pueden conce-
derse como no sea para mantener los dere-
chos del estado y no por un asunto en
el cual la nacion no tiene ningun inte.
res (1).

Aquellos que han dado lugar á represalias
deben indemnizar á los que las sufren.

Los particulares que por sus_ hechos
han dado lugar á justas represalias están
obligados á indemnizar á aquellos sobre
quienes recaen , y el soberano les debe es-
trechar á ello , porque hay obligacion de
cumplir el derecho causado por la falta; y
bien que el soberano resistiéndose á adalid.
nistrar justicia al ofendido , haya atraido
las represalias sobre sus súbditos, aquellos
que son la primera causa , no por eso de-
jan de ser menos culpables , pues la falta
del soberano no les exime de reparar las
consecuencias de la suya. Sin embargo , si
estuviesen prontos á dar satisfaccion á

tz) Véase BYNCRERSHOCK en . su tratado sobre eljuez competente de los erábajadores. Cap. 22. 5.5•

S. CCCXLIX.
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aquel á quien perjudicaron ü ofendieron,
ty que su soberano se lo haya impedido,
no están obligados á otra cosa que á lo
que -habrian tenido que hacer para preve-
nir las represalias, y al soberano toca el
reparar el dafiok restante , que es una con-
secuencia de su propia falta ( S. 345..).

Se CCCL.
• , 	 ,

De lo que puede» tenerse por una denegacion
de justicia.

•

--- • Ya hemos'  dicho ( S. 343.) que no se
'debe usar del' itédio de las 'represalias si-
' to cuandó • no se puede obtener justicia;
-pero esta se niega de muchas maneras.
I.° por una denegacion de justicia , pro-
piamente dicha, ó por negarse á escuchar
vuestras quejas ó las de vuestros súbditos,

á admitirlas á entablar su derecho an-
te los tribunales ordinarios : 2.° por dila-
ciones afectadas para las cuales no pue-
den Manifestarse buenas razones , dilacio-
nes equivalentes á una denegacion
lilas perjudiciales aun: 3. 0 por un juicio
manifiestamente injusto y parcial; pero es
preciso que la injusticia sea bien evidente
y < palpable. En todos los casos suscepti-
bles de duda un soberano no debe escu-
`char las quejas de sus súbdito cutra
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tribunal estranzerd, 	 e tr1Prerksler el sus-
tráerlel :a1, electo de una sentencia cada
én:debida forma porque este sería' qm.

ÇAS

	.medio ',11 .psejtar continuas turbulenciAs.	 q\1
El derecho de .gentes procribe a las na-•
ciones ;estos respetos reciproCos- por •1a
jurisdiccion de cada una, por la misma ra-
zon que la ley civil ordena en el estado
el tener por jus,ta toda sentencia difinitiva
pronunciada en debida forma. La obli-
gacion no ,e§ tan oprela-,;-,nitanestensa

1de nacion á nación; per9 no s puede ne-
11gar que no sea muy conveniente á su re-

poso , y piuy conforml- 	 d.qberes
ácia la sociedad hutna4a,,e1:pblig Ar á sus
súbditos en .todos 10,1 9asos dudosos y
fuera de ,una lesion Manifiesta )j. 4 some-

	

terse á las !sentencias de, los tribunales 	 1
estrangeros , ante los cuales-tengan pen-
diente algun negocio ( §. 84.).,

•

S. CCCLI.

Súbditos detenidos, por represalias.

Del mismo modo que se :pueden Peti•
par las cosas que pertenecen una„pai-
cion para obligarla á obrar- en justici9...,.se
puede igualmente , y por, las mismas ra.-
zones , detener á algunos de sus Oudada-
nos , y no ponerlos . en libertad _sial)
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cuando haya recibido una entera satisfac-
cion. Esto es lo que los griegos llamaban
androlepsia ó captura de hombres. En Ate-
nas la ley peraiitia á los padres de uno
que había sido asesinado en un pais es-
trangero el apoderarse hasta de tres per-
sonas de aquel pais , y retenerlas, hasta
que, el asesino hubiese sido castigado ó
entregado. Pero en. las costumbres de la
Europa moderna, este medio no está ape-
nas en uso sino para pedir satisfaccion
de una injuria de, la misma naturaleza,
,es, decir, para obligar á un soberano á
dar libertad á alguno que detiene injusm
tamente.

Además detenidos los súbditos de este
modo , no estándolo sino corno una se-
guridad ó una prenda para obligar, á una
nacion á hacer , justicia si su soberano
sg,obstina en negarla, no se les puede qui-
4ar la vida , ni imponerles pega. alguna
corporal por una cosa de que ellos no
son culpables. Sus bienes, y aun su liber-
tad , pueden darse en prenda é hipote-
ca por las deudas del estado , pero uo la
vida , de la cual no puede disponer el
hombre , pues un soberano no tiene dere-
cho de quitar la vida .á los s'A- 'hos de
aquel que 'le ha injuriado , sino cuando
están en guerra 3 y en otra parte veremos
de donde recibe derecho .semejante.

y'
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S. CCCLII,

Derecho contra aquellos que se oponei
á las represalias.

Un soberano está autorizado para
usar de la fuerza contra los que se opo-
nen á la ejecucion de su derecho , y usar
de ella en cuanto sea necesario para ven,
cer la injusta 'resistencia. Es lícito, por lo
mismo, el resistir á aquellos que empreif-
den oponerse á justas represalias ; y á
pira ello fuese preciso llegar hasta el es:-
tremo de quitarles la vida, no se pue-
de culpar de esta desgracia sino á su jus-
t% é inmediata resistencia pero Grocio
es de sentir , que en tal caso prefieran 'ti
abstenerse de usar de represalias-, y á la
verdad que entre particulares , y por co-
sas que no son estremamente importan-.
tes , es ciertamente digno , no solo de un
cristiano , sino en general de 'todo hotn.4
bre de bien el abandonar su derecho án-

tes que privar de la vida á aquel que
opone una injusta resistencia; pero norsut
cede así con los soberanos , entre quienes
sería de la mayor consecuencia el que
viniesen apostándoselas y tolerasen. La
regla primera y capital es el verdadero
bien del estado y aunque es verdadque.
la moderacion es siempre laudable en si

otro
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misma , los nudillos de las naciones de-
ben hacer uso de ella en cuanto sea corn-
patible con la felicidad y salud de los
pueblos.

§. CCCLIII.

Las justas represalias no dan un justo motivo
para una guerra.

Despues de haber demostrado que es
permitido usar de represalias cuando de
otro modo no se puede obtener justicia, es
fácil concluir que un soberano no tiene
derecho de oponer la fuerza , ó hacer la
guerra , contra aquel que en ordenar y
ejecutar represalias , en caso semejante,
no hace mas- que usar de su derecho.

S . CCCLIV.

CÓMO debe limitarse á las represalias , ó re-
currir por tWirno al medio de la guerra.

Como la ley de la humanidad pres-
cribe á las naciones lo mismo que á los
particulares el preferir constantemente los
medios mas suaves cuando son suficien-
tes para obtener justicia , siempre que un
soberano pueda , por medio de las re-
presalias procurarse una justa indemni-
%ahelea ó una satisfaccion conveniente,
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debe atenerse á este medio menos violen-
to , y menos funesto que la guerra. Estas
reflexiones nos conducen á _tener que ma-
nifestar un error , que se ha hecho de-
masiado general para) dejar de merecer
la atencion. Si sucede que un príncipe
que tiene motivos para vejlFle de algu-
na injusticia, ó de algunos principios de
hostilidades , y no hallandó á su adver-
sario dispuesto á darle' satisfaccion , se
determinase á . usar de replesa4ías para
tratar de obligarle á escuchar la voz dé
la justicia , ántes que recurrir á un abier-
to rompimiento: si se apodera de sus efec-
tos , de sus barcos , sin •declaracion de
guerra , y los retiene en calidad de pren-
da , oiriamos gritar á cierta clase de gen-
tes : esto es un latrocinio ; y si este prín-
cipe hubiera declarado la uerra inme-
diatamente , no dirian una palabra y
aun alabarían quizá su conducta. iEstra7
no olvido_ de la razon y de los verdaderos
principios ! Como si las naciones debie-
ran seguir las leyes caballerescas , retar-
se , y dentro de la estacacj?. terminar su
altercado ó querella , cotno, dos valientes
en singular batalla. Los soberanos. debeñ
pensar en mantener los derechos de su
estado , en procurar que se les haga jus-
ticia , usando para ello cle medios lejiti-
¡nos, y prefiriendo siempre el mas suave;
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y vtielvo á decir que las represalias de4q27ue
hablamos son un medio infinitamente. mas
suave ó menos funesto que la guerra; pe-

;:ro como muchas veces conducen á ella,
ntre potencias cuyas fuerzas son iguales,

poco mas ó menos , solo en el último
estreno debe venirse á las manos. Y el

	

r	 p e que,entonces intenta este medio,
-cá *prez de roimpe•enteramente, es sin du-
.-cla 'laudable pyrsu moderacion y su pru-

/Aquelicisque; sin necesidad recurren
edier,..de g ias'Arma1_, sonr el azote del

género flumand5  s-on bárbaros enemigos

	

ie	 s'ocieda4ny rebeldes; 1.1as leyes de
la naturaleza , ó mas bien.r.del padre co-
mun de los hombres.

Hay casos, sin emblrgo,, en que las
represalias serian condenables aun cuando
no lo fuese una declaracion de guerra , y
estos son precisamente aquellos en los que
las naciones pueden con justicia tomar las
armas. Cuando en la disputa, ,se trata,
no de un hecho ó de un dallo recibido, si-
no de un derecho contestado, despues que
se hayan propuesto inútilmente los me-
dios pacíficos y de conciliacion para ob.
tener justicia debe seguirse la declara-
cion de guerra, y usar de represalias, las
cuales , en casos semejantes , serian ver-
daderos actos de hostilidad, sin declara-
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cion de guerra, tan contrarios á la fe pú.
blica , como á los deberes mutuos de las
naciones; todo lo cual aparecerá con mas
evidencia cuando hayamos espuesto las
razones que establecen la obligacion de
declarar la guerra antes de comenzar las
hostilidades (I).

Si en fuerza de circunstancias partí-.
culares , y por la obstinacion de un _in-
justo adversario , ni las .represalias rii
guno de los medios que acabamos de 'és-

Detablecer , bastasen para .1.estra defensa,
y para la protecci	

43
on de ,. .Lriuestrós<:dere-

chos , resta el desgraciado , y triste recur-
so de la guerra, que será H el objeto del
libro siguiente..

(r) Véase	 cap.

s'IN DEL TOMO SEGXTNDO#
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1 EL DERECHO DE GENTES.

LIBRO SEGUNDO.

IDE LA NACION ' CONSIDERADA EN SUS

RELACIONES CON LAS DEMAS.

CAPITULO 1.

Deberes de una nacion ácia las denlas,
ó de los oficios de humanidad entre

las naciones.

Fundamentos de lose deberes co-
munes y mutuos de las na-
ciones.	 Pág.

Oficios de humanidad y su
fundamento.	 4

ni. Principio general de todos
los deberes mutuos de las na-
ciones.

rv. Deberes de una nacion para la
conservacion de las demas.

Una nacion debe asistir á un
pueblo desolado por el ham-
bre y por otras calamidades. 	 8

vi. Contribuir á la perfeccion de
los demas.	 l o

VII. Pero no por fuerza, 	 1

01,

1,,

der

recu

7
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§. vine Del derecho de pedir los ofi-

cios de humanidad.	 Pág. 13
ix. Del derecho de juzgar si se les

puede conceder.	 14
x. Una nacion no puede obligar á

otra á que la preste oficios,
cuya denegacion no es una in-
juria.	 5

xr. Del amor mutuo á las naciones. Id.
xii. Cada una debe cultivar la amis-

tad de las otras.
XIII. Perfeccionarse en vista de la

utilidad de las demas, y dar-
les buenos ejemplos. 	 17

xiv. Cuidar de su gloria.	 Id.
xv. La diferencia de religion no

debe- impedir el prestar los
oficios de humanidad.	 r 3

xvr. Regla y medida de los oficios
de humanidad.	 19

xvir. Limitacion particular respecto
del príncipe.	 23

xvirr. Ninguna nacion debe dañar á
las demas.	 24

xix. De las ofensas.	 26
14. Mala costumbre de los antiguos.
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• ¿Del comercio mutuo de las naciones.

§. xxi. Obligacion general de las nacio-
nes de comerciar entre sí. Pág. 23

xxii. Deben, favorecer el comercio. 	 3o
xxiii. De la libertad del comercio.	 31
xxiv. Del , derecho de comerciar que

pertenece á las naciones.	 Id.
xxv. A cada -una toca juzgar si está

en- el caso de hacer el co-
mercio.

xxvi. Necesidad de los tratados de
comercio.	 33

xxvii. Regla general sobre estos tra-
tados.	 34

xxviii. Deber de las naciones qué
hacen estos tratados. 	 35

xxix. Tratados perpetuos, ó tempo-
rales ó revocables.	 36

xxx. Nada puede concederse á un
tercero contra el tenor de un
tratado.	 Id.

xxxi. Como es permitido privarse
por un tratado de la liber-
tad de comerciar con otros
pueblos.	 37

xxxib Una nacion puede restrin-
gir su comercio en favor de

otra.
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§. xxxru. Puede apropiarse exclusiva..

mente un comercio.	 Pág. 39
XXXIV. De los cónsules.	 41

CAPÍTULO III.

De la dignidad y de la igualdad de las
naciones , de los títulos, y de otros dis-

tintivos de honor. \

xxxv. De la dignidad de las nacio-
nes ó estados soberanos.

xxxvi. De su igualdad.
xxxvii. De la precedencia.
xxxviu. Nada hace en esto la for-

ma de gobierno.
xxxzx. Un estado debe guardar su

rango á pesar de la mudan-
za en la forma de gobierno.

XL. Deben observarse en este punto
los tratados , y el uso esta-
blecido.

XLI. Del nombre y de los honores
atribuidos por la nacion á su
caudillo.

XLII. Si puede el soberano atribuirse
el título y los honores que
quiere.	 53

XLIII. Del derecho de las demos na-.
monos en este punto. 	 54

xuv. Do su deber.	 Id.

45
46
Id ._

47

48

49

Del



S. XLV. Cómo se pueden asegurar los tí 
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-
tulos y los honores.	 Pág. 56

XLVI. Conformidad necesaria can el
uso general.

57XLVII.De las consideraciones mu-
tuas entre los soberanos. 	 53

XLVIII. Cómo debe un soberano man-
tener su dignidad.	 59

CAPÍTULO IV.

Del derecho de seguridad , y de los efec-
4	 tos de la soberanía y de la independencia

de las naciones.

XLIX. Del derecho de seguridad. 	 6o
L. Produce el derecho de resistir. 6r
u. T el de perseguir la reparacion. 6z
LII. T el derecho de castigar.	 Id.
mi'. Derecho de todos los pueblos

contra una nacion malhe-
chora.	 63

LIV. Ninguna nacion tiene derecho
á mezclarse en el gobierno
de otra.	 Id.

LV. Un soberano no puede . erigir-
se en juez de la conducta de
otro.	 64

LVI. Cómo se permite tomar parte
en la querella de un soberano

con su pueblo.	 65

Tom. II.	 Ec
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S. Lvn. Derecho de no sufrir que las

potencias estrangeras se mez-
clen en los derechos del go-
bierna.	 Pág. 68

L vin. De los mismos derechos res-
pecto á la religion.	 69

ux. Ninguna nacion puede ser com-
pelida en punta de religion. 	 71

LX. De los oficios de humanidad en
esta materia , y de los mi-
sioneros.

Lxi. Circunspeccion de que se debe
usar.	 73

LXII.Lo que puede hacer un sobera-
no en favor de los que profe-
sar; su religion en otra estado. 75

CAPÍTULO Y.

De la observancia de la , justicia entre
las naciones.

LXIII. Necesidad de la observancia
de la justicia en la sociedad
humana.	 '76

muy. Obligacion de todas las nacio-
nes de cultivar y de obser-
var la justicia.	 77

lxv. Derecho de no sufrir la injus
ticia.	 78

lxvi. Este derecho es perfecto. 	 Id,



435S. LxyIr., Produce primero el derecho
de . defensa.	 Pág. 19

Lxvrir. Segundo , el de hacer que se
haga la justicia.	 Id.

lxix. Derecho de castigar una in-
justicia.	 Id.

lxx. Derecho de todas las naciones
contra la que desprecia abier-
tamente la justicia.

CAPITULO VI.

De la parte que la nacion puede tener en
las acciones de sus ciudadanos.

lxxi. El soberano debe vengar las
injurias del estado 5 y prote-
ger á los ciudadanos.	 S r

lxxii. No debe sufrir que sus súbdi-
tos ofendan á las tiernas na-
ciones , é á sus ciudadanos.	 82
ATo se pueden imputar á la
nacion las acciones de los par-
ticulares.	 83

LXXIV.4 menos que no las apruebe,
ó que no las ratifique.	 84

LXXV. Conducta que debe tener el
ofendido.	 Id.

lxxvi. Deber del soberano del agre-
sor.

lxxvii. Si niega justicia toma parte
Ee z

8 5
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en la falta, y en la ofensa. Pág. 87

LXXVIII. Otro caso en que la nacion
es responsable de los hechos
de los ciudadanos.	 88

CAPÍTULO VII.

De los efectos de dominio entre
las naciones.

lxxix. Efecto general del dominio. 	 89
lxxx. De lo que se comprende en el

dominio de una nacion.	 90
Lxxxr. Los bienes de los ciudadanos

son los de la nacion respecto
á las naciones estrangeras. 	 9:

Lxxxir. Consecuencia de este prin-
cipio.	 92

LXXXIII. Conexion del dominio de la
nacion con el imperio.	 Id.

Lxxxrv. Jurisdiccion.	 94
Lxxxv. Efectos de la jurisdiccion pa-

ra los paises estrangeros.	 95
Ixxxvz. De los lugares desiertos é

incultos.	 97
Lxxxvir. Deber de la nacion en este

punto.	 9 :
r.xxxvirr. Del derecho de ocupar las

cosas.
Lxxxix. Derechos concedidos á una

99

I00
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cion del pais que habita. Pág. i o t
xer	 estender por violencia los lí-

mites de su imperio.	 102
XCII. Es necesario deslindar cuidado-

samente los territorios.	 Id.
xciii. De la vialacion del Territorio. 103
xciv. De la prohibicion de entrar en

el territorio.	 104
xcv. De una tierra ocupada al mis-

mo tiempo por muchas na-
ciones.	 105

xcvr. De una tierra ocupada por un
particular.	 i o6

xcvir. Familias independientes en un
pais.	 107

xcvm. Ocupacion de .solos ciertos lu-
gares ó de ciertos derechos
en un. pais vacante.	 1 09

CAPITULO VIIL

Reglas respecto de los estrangeros.

xcrx. Idea. general de la conducta
que el estado debe tener con
los estrangeres.

c. De la entrada en el territorio.

ex. Los estrangeros están sometidos
á las leyes.

cii. T son punibles segun las leyes.

Id.
110

II2
113
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S. cm. Cuál es el juez competo:te de

sus diferencias.	 Pág. 1 i 3
civ. Proteccion que se debe á los es-

trangeros.	 114
cv. Sus deberes.	 115
cvi. A qué cargas están sujetos. 	 116
cvn. Los estrangeros. permanecen

miembros de su nacion.	 )117
cvm. El estado ningun derecho tie-

ne sobre la persona de nín-
gun estrangero.	 Id.

lux. Ni sobre sus bienes.	 119
cx. Quienes son los herederos de un

estrangero.	 Id.
cm. Del testamento de un estrangero. 120
cxix. Del derecho de sucesion del fis-

co á los bienes de los estran-
gros.	 123

cxiii. Del derecho de la moneda fo-
rera.	 125

cxiv. De los bienes radas. que posee
un estrangero.	 Id.

cxv. Matrimonios de los estrangeros. '26

CAPÍTULO IX.

De los derechos que restan á todas las
naciones despues que se introduce el do-

minio y la propiedad.

cxvi. Cuáles son los derechos de quo
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no pueden ser privados los
hombres.	 Pág. 127

S. cxvir. Del derecho que queda de la
comunion primitiva.	 128

cxviii. Del derechoque resta á cada
nacían sobre lo qua pertenece
á las demos.	 129

cxix. Del derecho de necesidad.	 Id.
cxx. Dei derecho de adquirir víve-

res por fuerza.	 130
CXXI. Del derecho de servirse de las

cosas pertenecientes á otro.	 131
CXXII. Del derecho de rapto. 	 Id.
cxxiii. Del derecho de pasaje.	 133
cxxIsr. Del derecho de .buscarse las

cosas necesarias.	 131
cxxv. Del derecho de habitar en un

pais estrangero.	 Id.
cxxvi. De las cosas de un uso in-

agotable.	 1 3 6
cxxvii. Dei derecho de un uso ino-

cente.	 138
cxxviii. De la naturaleza de este

derecho en general. 	 139
cxxix. en Ips casos no dudosos.	 Id.

cxxx. Del ejercicio de este derecho
entre las naciones.	 140



44© CAPÍTULO X.-

Cómo debe una nacion usar de su dere-
cho de dominio para cumplir con sus de-
beres ácia las demas , respecto á la utili-

dad inocente.

S. cxxxi. Deber general del propie--
tario..	 Pág. 142

cxxxir. Del pasage ó tránsito ino-
cente.	 143

cxxxm. De las seguridades que se
pueden exigir.	 145

cxxxiv. Del yeso de las mercancías. Id.
cxxxv. De la inansion en el país. 	 Id.
cxxxvi. Modo de conducirse con los

estrangeros que piden habi.
tacion perpetua.	 147

cxxxvii. Del derecho que proviene
de un permiso general. 	 149

cxxxvm. Del derecho concedido en
forma de beneficio. 	 15o

cxxxix. La nacion debe ser oficiosa. 151

CAPiTULO XL

De la usucapion y de laprescripcion
entre las naciones.

cxl. Definicion de la usucapion y de
la prescripcion.	 152
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1,

§. cxL I. Que la usucapion y la prescrip-4
4/

cion son de derecho natu-
ral.	 Pág. Y 5 4

CXLII.De lo que se requiere para
fundar la prescripcion ordi-
uaria.	 I 5 8

CXLIII.De la prescripcion inmemo-
rial.	 I 59

CXLIV.Del qua alega las razones de
su silencio.	 16o

exiiv. Del que prueba suficientemen-
te que no quiere abandonar
su derecho.	 61

CXLVI. Prescripcion fundada en las
acciones del propietario. 	 Id.

cxLvir. La usucapion y la prescrip-
cion tienen lugar entre las
naciones.	 162

CXLVIII. Es mas dificil el fundarlos
entre naciones en un abando-
no presunto.	 ¿ 63

extix. Otros principios que corrobo-
ran Ja prescripcion.	 1 64

CL. Efedtos del derech de gentes
voluntario en esta materia.	 165

CLI. Del derecho de los tratados 6
de la costumbre en esta ma-

teria i66
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CAPITULO XII.

De los tratados de alianza, y de otros
tratados públicos.

5.  cmr. Qué cosa es un tratado. Pág. 167
' CLIII. De los pactos , acuerdosli con-

venios.	 168
my. Quiénes hacen los., tratados. 	 Id.
cLv..Si un estado protegido puede

hacer tratados.	 17o
cLvt. Tratados concluidos por los

mandatarios ó plenipotencia-
rios de los soberanos..	 171

eLvir. De la validacion de los tra-
tados.

cLvtir. La lesion no los hace nulos.	 Id.
cLix. Deber de las naciones en esta

materia.	 173
eLx. Nulidad de los tratados perni-

ciosos al estado.
ema., Nulidad de los tratados he-

chos por causa injusta ó des-
honesta;

cLxii. Si es permitido hacer alian-
za con los que • no profesan
igual religion.	 Id.
Obligacion de observar los
tratados.	 177

cLxiv. La violacion de un tratado
es una injuria.	 179

74

75

CI
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=v. No se pueden hacer tratados

contrarios á los que subsis-
ten.	 Pág. 179

CLXVI.Como se puede contraer con
muchos sobre el mismo objeto. t 8o

CLXVII. El mas antiguo aliado debe
ser preferido.	 18I
Ningun socorro debe pres-

tarse para una guerra in-
justa.	 Id.

max. Division general de los tra-
tados , .° de los que con-
ciernen á las cosas que se su-
ponen deberse por derecho
natural.	 182

cLxx. De la colision de estos tra-
tados con los deberes ácia si
mismo.	 183

CLXXI. De los tratados en que se pro-
mete simplemente no dañar. 184

CLXXII. Tratados concernientes á las
cosas que no se deben natu-
ralmente. De los tratados
iguales.	 s85

CLXXIII. Obligacion de guardar la
igualdad en los tratados.	 i87

clxxiv. Diferencia de los tratados
y de las alianzas iguales.	 1 89

clxxv. De los vi atados y de las
alianzas desiguales.	 190

clxxvi. Cómo una alianza , con me-
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noscabo de la soberanía, pue..
de anular los tratados pre-
cedentes.	 Pág. i 96

S. cLxxvii. Debe evitarse en lo posible
el hacer -semejantes alianzas. 797

crxxvm. Deberes mutuos de las na-
ciones respecto á las alianzas
desiguales.	 Id.

ciaxix. En las que son desiguales
de parte del mas poderoso. 799

clxxx. Cómo puede hallarse confor-
me con la ley natural la des-
igualdad en los tratados y en
las alianzas.	 20 o

clxxxi. De la desigualdad impuesta
por forma de pena.	 202

cricxx77. Otras especies .sobre las cua-
les se ha hablado en otra
parte.	 Id.

cLxxx777 Tratados personales y tra-
tados reales.	 203

clxxxiv. El nombre de los contra
tantes 5 inserto en„el tratado,
no le hace personal.	 204

clxxxv. Una alianza hecha por una
república es real.	 Id.

clxxxvi. De los tratados conclui-
dos por los Reyes ó por otros
monarcas.	 20 6

cLxxxvn. Tratados perpetuos ó por
un tiempo cierto.	 207
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=XXVIII. Tratados hechos para un

Rey y sus sucesores.	 Pág.
nxxxix. Tratado hecho por el bien

del reino.
cxc. Cómo se forma la presuncion en

los casos dudosos.
Que la obligacion y el derecho

resultantes de un tratado real
pasan á los sucesores.
De los tratados cumplidos
una vez por todas y consu-
mados.

..De los tratados ya cumpli-
dos por una parte.

. La alianza personal espira
si cesa de reinar uno de dos
contratantes.	 217

su naturaleza

Id.

221

CXCI.

CXCII.

CXCIII

207

Id.

208

211

212

214
cxciv

cxcv. Tratados por
personales.

cxcvi. De una alianza hecha para
la defensa del Rey y de la
familia real.

exc vil. A qué obliga una alianza
real cuando se lanza del tro-
no al Rey aliado,



446 CAPITULO XIII.

De la disolucion y renovacion
a los tratados.

cxcvm. Estincion de las alianzas
temporales.	 Pág. 223

excix.. De la renovacion de los tra-
tados.	 224

cc. Cómo se rompe un tratado cuan-
do se violó por uno de los
contratantes.	 226

C I. La violacion de un tratado no
rompe la de otro.	 227

ccii. La violacion del tratado en un
artículo puede influir en la
ruptura de todos.	 228

ccm. El tratado perece con uno de
los contratantes.	 23o

cuy. De las alianzas de un estado
que pasó despues bajo la pro-
teccion de otro.	 232

ccv. Tratados rescindidos de comun
acuerdo. 234.
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CAPITULO XIV.

De otras convenciones públicas , de las
que se hacen por las potencias inferiores,
en particular del convenio llan3ado en
latin sponsio , y de las convenciones del

soberano con los particulares.

§. ccvr. De las convenciones hechas por
los soberanos.	 , Pág. 235

ccvn. De las que se hacen por po-
testades. subalternas.	 236

ccviii. De los tratados hechos por
una persona pública sin órden
del soberano , ó sin, poder
suficiente.	 238

CCIX. Del acuerdo llamado spon-
sion.	 239

ccx. Un tratado semejante no obliga
al estado.	 241

ccxi. A qué se obliga el promitente
cuando se le desaprueba. 	 242

ccxii. A. qué está obligado el sobe-
rano.	 249

ccxiii. De los contratos particula-
res del soberano.	 256

ccxiv. De los que el soberano hace
á nombre del estado con los
particulares.	 Id.

ccxv. Estos contratos obligan á la

nacion y á los sucesores.	 258
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§. ccxvi. De las deudas del soberraánog. 258

y del estado.
ccxvii. De las donaciones del so-

berano	 260

CAPÍTULO XV.

De la fe de los tratados.

ccxv ni. pe lo que es sagrado entre
las naciones.	 n62

ccxix. Los tratados son sagrados
entre las naciones. 	 263

CCXX. La fe de los tratados es sa-
grada.	 264

ccxxi. Aquel que viola sus tratados
viola el derecho de gentes. 	 Id.

ccxxii. Derecho de las naciones con-
tra el que desprecia la fe de
los tratados.	 265

ccxxm. Ataques de los papas con-
tra el derecho de gentes.	 266

ccxxiv. Este abuso autorizado por
los príncipes.	 ,270

ccxxv. Uso del juramento de los
tratados ; no constituye la
obligacion de ellos.	 271

ccxxvi. Tampoco cambia su natu-
raleza.	 273

ccxxvii. No da prerogativa á un.
tratado sobre los definas. 	 Id.
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tratado 'iniilido.	 Pág. 274
ccx xix. De las, aseveraciones.,	 275
ccxxx. La. fe dé los tratados no de--,	 ,

pende de la diferencia de re:-
ligion. 	 ,	 Id.

ccxxxi. Precauciones que deben to-,,
m'use al formar los tratados. 276

ccxxxn. De los subterfugios en los
tratados.	 277

ccxxxiii.Cuan contraria es á la fe
de los tratados una interpre-
tacion ínanifiestamente falsa. Id.

ccxxxiv. De la fe tácita.	 279

d41? TULO XVI.

De as segusrideteá que se dan para la
observan.eia de los tratados.

ccxxxv. De la garantía ó seguri-
dad.	 28t

ccxxxvi. No da ningún derecho á
la' persona garante para in-
tervenir en la ejecucion del
tratado sin que se le requie-
ra para ello.	 282

ccxxxvii. Naturaleza de la obliga-
clon que la garantía impone. 284

CCXXXVIII. La garantía no puede per-
judicar al derecho de tercero. Id.

Tom. II.	 Ff
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S. ccxxxrx. Duracion ^ de la

tía.	 ,	 ccl

ccxl. De los tratados de caucion.	 Id.

ccxli. De las prendas , pali os é hi--1-'
potecas.	 - '.	 287

ccxlii. De los derechos de una na-
cion sobre lo que tiene em-
peñado.	 Id.	 1

ccxLin. De qué modo está obliga--
da á restituirló.	 289

CCXLIV. Cómo puede apropiárselo.	 Id.
ccxLv. De los rehenes.	 290

ce-xLvr. Qué derecho se tiene sobre
los rehenes.-	 291

cexLvu. Solo queda empeñada la li-
bertad de los relieneS. --- 	 29Z

CXLVIII. Cuándo se los debe dar sol-
tura.	 Id.

CCXLIX. Si pueden retenerse por otro
motivo. 	 ---293

ccL. Pueden serlo por sus hechos
propios.	 295'

CCLI. De la subsistencia de los re-
henes.	 296

CCLII.Un súbdito no puede resis-
tirse á ir en rehenes. 	 Id.

CCLIII.De, la cualidad 'de los rehe-
nes.	 .297

ecLiv No deben fugarse.	 293
ceLv. Si debe ser 'reemplazado el

que murió en rehenes. 	 299



5. ccr.tvi. Del,,que se queda en lugar de 451

uno de los rehenes,	 Pág. 299
cc ',vil. De uno que estando en rehe-

nes sucede en la corona. 300
cczvni. E/ empeño de los' rehenes

fenece con, el tratado.	 3ot
CCLIX. La violacion del tratado ha-

ce injuria á los rehenes.	 302
CCLX.Suerte de los rehenes cuando

el que los clic!, falta á sus
promesas.	 303

ecuer. Del derecho fundado sobre
una costumbre.	 304

CAPITULO XVII.

De la l interpretacion de los tratados.

CCLXII., És necesario establecer re-
glas de interpretacion.	 305

CCLXIII. I.' máxima general. No es
lícito interpretar lo que no
necesita interprétacion. 	 307

ccExiv. 2.' máxima general. Si el
que podio y debia hacerlo no
lo ha hecho, es en daño suyo. 303

CCLXV. 3.' máxima general. Ningu-
no de los contratantes tiene
derecho de interpretar el ac-
to á su voluntad.	 309

ecLxvi. 4. a máxima general. Se to-
Ff 2
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ma por verdadero lo íílte-es.,
tú suficientemente declara-
do.	 s•	 Pág.

S. CCLXVII. Mas bien debernos reglarnos
por las palabras del promi-
tente que pór94s del estipu-
lante.	 Id.

CCLXVIII. 51 a máxima general. La
interpretacion debe hacerse
segun reglas 'ciertas.	 312

ccLxix.La fe de lo 'tratados obli-
ga d seguir estas reglas. 	 313

ceLxx. Regla general de interpre-
tacion.	 314,

ceLxxi. Deben esplicarse los térmi-
nos conforme al uso comuna.	 316

-ccLxxii. De la irzterpretcicion de los
tratados antiguos. 	 318

ccLxxiii. De la sutileza cavilosa so
bre las palabras.	 319

ccLxxiv. Regla sobre esto., 	 320
CCLXXV.De las reservas mentales. 321
CCLXXVI.De la interpretacion de

los términos técnicos. 	 --Id.
cei,xxvii. De los términos que ad.

miten grados en su signifi-
cacion.	 s 22

ccLxxvm. De algunas espresiones
figuradas.	 323

ecLxxix:De las espresiones equivo-
cas.

•

:04



•14

§. ccLxxx.	 345
Regla para estos dos ca-

sos.	 Pág. 324,
ccLxxxi. No hay una necesidad de

dar á un término un mismo
sentido en un mismo acto.	 327

cclaxxxii. Se debe desechar toda
interpretacion que conduzca
al absurdo.	 3 2 8

CCLXXXIII. Y la que Baria el acto
nulo y sin efecto.	 331

ccLxxxiv. Espresiones obscuras in-
terpretadas mas claras por el
mismo- autor.	 332

CCLXXXV. Interpretacion que se fun-
da en la conexion del dis-
curso.	 334

cclxxxvi. Interpretacion sacada de
la conexion y de la relacion
de las cosas mismas.	 335

cclxxxvii. Interpretacion fundada
sobre la razon del acto.	 337

ccLxxxvm. De los casos en que mu-
chas razones han concurrido
á determinar la voluntad. 339

ccLxxxix• De lo que hace la ra-
zon suficiente de un acto de
la voluntad.	 341

ccxc. Interpretacion estensiva torna-

da de la razon del acto.	 342
ccxci. De los fraudes que se diri-

sien á eludir las leyes ó las
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promesas.	 Pág. 344

§. ccxcii. De la interpretacion res-
trictiva.	 346

CCXCIII. Su uso para evitar el caer
en el absurdo ó en lo que es
ilícito.	 347

ccxciv. O en lo que es demasiado
duro y oneroso.	 348

ccxcv. Cómo debe limitar la sig-
nificacion conveniente á la
materia.	 349

ccxcvi. Cómo puede formar una es-
cepcion la mudanza que so-
brevenga en el estado de las
cosas.	 350

ccxcvn. interpretacion de un acto
en los casos imprevistos. 	 353

ecxcvm. De la razo'n que se to-
ma de la posibilidad , y no
de la sola existencia de la
cosa.	 354

ccxcix. De las espresiones suscepti-
bles de un sentido estenso y
de un sentido mas estricto. 	 3 56

ccc. De las cosas favorables y odio-
sas.	 357

ecci. Lo que se' dirije á la utili-
dad cornun y á la igualdad
es favorable , lo contrario es
odioso. 359eccii. Lo que es útil 4 la sociedad
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humana es favorable, lo con-
455

tramo es odioso.	 Pág. 361
ccciii. Todo lo que contiene una pe-

na es odioso.	 362
ccciv. Lo que hace un acto nulo es

odioso.	 Id.
«ccv. Lo que tiene por objeto cam-

biar el estado de las cosas es
odioso , lo contrario es fa-
vorable.	 363

cccvi. De las cosas mistas.	 364
cccvii. Interpretacion de cosas fa-

vorables,.	 366
eccvm. Interpretacion de las cosas

odiosas.	 369
cccxi. Ejemplos.
cccx. Cómo deben intepretarse los

actos de pura liberalidad.
cccxi. De la colision de las leyes ó

de los tratados.»	 376
cccxii. Regla primera para -los ca-

sos de colision.
cccxm. Segunda regla.
cccxiv. Tercera regla.
cccxv. Cuarta regla.
cccxvi. Quinta regla.
cccxvii. Sesta regla.

cccxviii. Séptima regla. ,-

cccxix. Octava regla.
cccxx. Novena regla.

cccxxi. Décima regia.,

374

377
373
Id.

381
332
Id.

383
385
Id.

386
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§. cccxxir. Advertencia general .-sobre

el modo de observar todas
las reglas precedentes. Pág. 386

CAPÍTULO ÑVIII.

De la manera de terminar los altercados
entre las naciones.

cccxxur. Direccion general sobre
esta materia.

cccxxiv. Toda nacion está obligada
á dar satisfaccion sobre las
justas qitejas de otra.

cccxxv. Cómo pueden abandonar las
naciones sus derechos y sus
justas quejas.

cccxxvi. De los medios que la ley
natural les recomienda para
terminar sus diferencias I.°
una composicion amistosa.

cccxxvir. De la transacciora.
eccxxviii. De 4 la mediacion.
cexxix. De los árbitros.
cecxxx. De las conferencias y con-

gresos.
cccxxxr. Distincion de los casos evi-

dentes, y de los casos du-
dosos.

cccxxxii. De los. derechos esenciales,
y de ios.riereehos menos im-

3 7

388

Id.

391
392
Id.

394

397

398
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Pág. 399

portantes.
eccxxxxii. Cómo se tiene derecho

para recurrir á1 la fuerza en
una causa dudosa.	 402cecxxxiv.	 aun sin intentar otros
medios.	 Id.

cccxxxv.. Dei derecho de gentes vo-
luntario en esta materia.	 403

cccxxxvi. Deben siempre ofrecerse
condiciones equitativas. 	 406

cccxxxvii. Derecho del poseedor en
materia dudosa.

cccxxxvm. Cómo debe perseguirse
reparacion de una in-

.	 •
furia.	 407

cccxxxix. Del talion.
cecxL. Diversas maneras de casti-

gar sin recurrir á las armas.
ccem. De la retorsion de derecho. 41
ceexim. De las represalias.
cccxiaii. De lo que se requiere pa-

ra que las represalias sean
legitimas.

ccexLiv.Sobre qué bienes se egercen
las represalias. 	 44

eccxLv. El estado debe indemnizar
á los que sufren por razon
de represalias.	 415

cccxrvi. Solo el soberano puede or-
denar las represalias.

ccoasu. Cómo ha lugar á las re-

403

410

412

413

416
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presalias contra una_ nado»
por el hecho de sus súbdi-
tos , y en favor de los súbdi-
tos perjudicados. 	 Pág. 417

ccexLviir. Pero. no en favor de los
estrangeros.	 Id.

cccxux. Aquellos que han dado lu-
gar á represalias deben in-
demniur á. los que las su-
fren.	 -	 42o

CCCL. De lo quepuede tenerse por
una denegacion de justicia. 42 /

eceLL Súbditos de_tenidos por re-

presalias, 	 42 2
CCCLII Derecho contra -aquellos que

se oponen á las represalias. 	 424
ccemir. Las justas represalias no dan

un justo motivo para una
guerra.	 425

ccenv. Cómo debe limitarse á las
represalias , ó recurrir por

último al medio de la guerra. Id.
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